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L a Amazonía peruana es uno de los paisajes bioculturales más 
importantes del planeta. En sus extensos territorios alberga 

una multitud de culturas y ecosistemas ricos y diversos que son 
de enorme importancia ecológica para el planeta. Dentro de este 
vasto paisaje biocultural se encuentra el Abanico del Pastaza, uno 
de los complejos de humedales más importantes de la Amazonía, 
considerado el sitio Ramsar más extenso de la selva peruana.

El Abanico del Pastaza se erige como un faro de biodiversidad 
y cultura. Este complejo de humedales se sobrepone a los terri-
torios tradicionales de numerosas comunidades indígenas que 
mantienen sus conocimientos, prácticas y valores tradicionales, 
convirtiéndose en una garantía para la conservación de sus eco-
sistemas. Su importancia, no reside exclusivamente en el aspecto 
cultural; el Abanico del Pastaza tiene una enorme relevancia 
ecológica.

Al albergar bajo sus suelos millones de toneladas de carbono 
en forma de turba, este complejo de humedales actúa como un 
valioso sumidero de carbono, desempeñando un papel vital en la 
mitigación del cambio climático. Sin embargo, su fortaleza ecoló-
gica es inversamente proporcional a su vulnerabilidad. Las huellas 
antrópicas, marcadas durante décadas y los efectos cada vez más 
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palpables del cambio climático amenazan con desmoronar este bas-
tión de vida y cultura.

El presente libro representa el trabajo conjunto desarrollado 
por equipos interdisciplinarios del Instituto de Investigaciones 
de la Amazonía Peruana - IIAP, órgano adscrito al Ministerio del 
Ambiente, y la Universidad de St. Andrews. Su objetivo es ampliar 
el conocimiento sobre las dinámicas socioecológicas que rigen los 
ecosistemas que conforman este impresionante paisaje biocultural.

Este texto presenta los resultados de las investigaciones desarro-
lladas durante más de una década con el apoyo de las federaciones 
y comunidades del pueblo urarina que habitan estos humedales. 
Plantea las amenazas, identifica los retos y propone alternativas inte-
resantes y novedosas para la conservación biocultural en el Abanico 
del Pastaza. 

Somos conscientes de la importancia que la investigación tiene 
para el cumplimiento de los compromisos climáticos asumidos por 
el Perú y este libro es una muestra clara de esto. Como Ministerio 
del Ambiente, estamos profundamente comprometidos con la pro-
tección de estos ecosistemas y con el respeto y la valoración de las 
comunidades que los habitan. Este libro no solo es una herramienta 
en esa misión, sino también un llamado al desafío. Un desafío a 
ampliar nuestro conocimiento, a cuestionar nuestras prácticas y a 
unirnos en un esfuerzo colectivo para proteger y preservar estos espa-
cios vitales.

Pongo este el libro a disposición de la comunidad científica, 
los formuladores de políticas y el público en general. Pero más allá 
de eso, lo pongo en las manos de cada una de las personas que se 
preocupan por el futuro de nuestro planeta. Que su contenido no 
solo amplíe nuestro conocimiento, sino que también encienda en 
nosotros una pasión irrefrenable por proteger los territorios donde 
habitan los neba del pueblo urarina.    

Con profunda esperanza y firme determinación.

Albina Ruiz Ríos
Ministra del Ambiente 
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E l río Chambira recorre, hasta su desembocadura en el río 
Marañón, uno de los complejos de humedales más impor-

tantes de la Amazonía continental, conocido como el Abanico del 
Pastaza. Alimentado por una multitud de afluentes, que trans-
portan y vierten en su cauce el agua oscura que proviene de los 
diferentes ecosistemas inundables que conforman la cuenca, el 
rio Chambira es la columna vertebral de un paisaje biocultural 
de gran importancia para la región y el planeta. Su importancia 
no solo radica en la enorme cantidad de carbono que almacena 
bajo sus suelos permanente o semipermanentemente inundados, 
sino que también radica en los conocimientos, prácticas y valo-
res tradicionales que atesoran las comunidades indígenas que lo 
habitan. 

Este rico paisaje biocultural no está exento de amenazas y pre-
siones, ejercidas la mayoría de las veces por las diversas industrias 
extractivas que operan en toda la región. De entre todas las ame-
nazas, la de la contaminación por hidrocarburos, la agricultura 
comercial y la extracción insostenible de productos del bosque 
para satisfacer los mercados regionales son las más importantes. 
A todo esto, hay que sumar la erosión progresiva y permanente 
de los conocimientos tradicionales y la identidad cultural de las 
comunidades indígenas que habitan en esta enorme red de ríos y 
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pantanos, un problema que pocas veces es tomado en cuenta, pero 
que hace peligrar el vínculo naturaleza-cultura en toda la cuenca, 
exponiéndola a las poco sostenibles intervenciones externas. Los 
bosques del pueblo urarina, espacios habitados por los propietarios 
o neba de las especies animales y vegetales, son cada vez más vulnera-
bles, siendo la identidad cultural y los valores tradicionales, que aún 
hoy en día atesoran la mayoría de comunidades que habitan en la 
cuenca, su única garantía válida de conservación. 

El libro que tiene entre sus manos recoge los resultados de las 
investigaciones realizadas durante casi una década en este incompara-
ble escenario natural. Representa el trabajo multi e interdisciplinario 
y colaborativo llevado a cabo entre las comunidades, la Federación 
de Pueblos Indígenas Urarinas del Río Chambira (FEPIURCHA), la 
Federación de Indígenas Urarinas del Río Chambira (FEIURCHA), 
la Universidad de St Andrews y el Instituto de Investigaciones de 
la Amazonía Peruana (IIAP). La férrea y decidida voluntad de las 
comunidades y los dirigentes locales, que desde un principio acom-
pañaron a los investigadores y enriquecieron su trabajo con el 
profundo conocimiento y respeto que tienen por estos paisajes inun-
dables, nos ha permitido entender un poco mejor las dinámicas que 
rigen estos ecosistemas. 

El libro es por tanto un reflejo de este trabajo multi e interdiscipli-
nario. En el primer capítulo se presenta el entorno físico, geográfico 
y biológico de la cuenca del río Chambira, recuperando parte del 
conocimiento que actualmente se tiene e incorporando nuevos 
datos obtenidos durante los trabajos realizados durante estos años. 
El segundo capítulo realiza una aproximación a los tipos de ecosis-
temas de turberas existentes en estos territorios, presentando una 
cuantificación actual sobre la presencia de carbono bajo sus suelos. 
El tercer y cuarto capítulos muestran los impactos ecológicos, cultu-
rales, sociales y económicos de la industria de hidrocarburos en los 
territorios del pueblo urarina. Los tres capítulos siguientes abordan 
diferentes aspectos de la cultura y la cosmovisión del pueblo urarina, 
poniendo especial énfasis en los tejidos tradicionales elaborados con 
la fibra de aguaje Mauritia flexuosa, su relación con los ecosistemas 
inundables y la importancia que tienen para la conservación biocul-
tural en la zona. Finalmente, el último capítulo realiza un análisis 
sobre los procesos de patrimonialización de los tejidos tradicionales 
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en las comunidades urarinas de la cuenca, abordando los posibles 
impactos, las oportunidades y la importancia del enfoque biocultu-
ral para preservar esta práctica tradicional.

Esperamos que la información contenida en sus páginas amplie 
el conocimiento sobre este importante paisaje biocultural de nuestra 
Amazonía. Este es el sincero deseo de todos los que participamos 
en este largo viaje de aprendizajes por el Chambira, el lugar donde 
habitan los neba. 

Los editores
Iquitos, setiembre de 2023
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Capítulo 1

Introducción al medio físico 
y biológico del pueblo 
urarina
Katherine H. Roucoux, Gabriel García Mendoza,
Selena Georgiou, Eurídice N. Honorio Coronado,
Adam Hastie, Carina Hoorn, Emanuel Gloor,
Ian T. Lawson

E n este capítulo se presenta el entorno físico, geográfico y 
biológico de la cuenca del río Chambira, en el norte de la 

Amazonía peruana, región habitada actualmente por el pueblo 
indígena urarina. Las tierras bajas boscosas con humedales que 
caracterizan el paisaje de esta remota región son el resultado de 
las actuales condiciones del clima, la topografía, la hidrología y la 
ecología, combinados con el legado histórico de cambio medido 
en escalas temporales geológicas y ecológicas. Este entorno está 
presente en la vida de los urarinas, no solo como base de su 
subsistencia, ya que la mayoría de sus necesidades se cubren en 
su entorno inmediato, sino también está presente en su lengua, 
su patrimonio cultural y su cosmovisión. De esta manera, las 
características del entorno físico son cruciales para comprender 
los medios de vida y la cultura urarina; son fundamentales para 
las condiciones, los retos y las presiones que experimentan, 
y para saber cómo están cambiando con el paso del tiempo. 
Aquí proporcionaremos una revisión del conocimiento actual 
y recopilamos nuevos datos sobre las características físicas y 
biológicas de la región, para explicar los procesos clave que 
configuran el paisaje y su ecología, sentando así las bases de los 
capítulos siguientes.
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Figura 1a: Localización de Perú (verde) y de la cuenca del río Chambira (cuadrado 
gris) en el norte de América del Sur.

Figura 1b: Localización de la cuenca del río Chambira (cuadrado gris) en el norte 
de Perú y topónimos seleccionados que se comentan en el texto.



Introducción al medio físico y biológico del pueblo urarina  | 21

La cuenca del Chambira está situada en el norte de la Amazonía peruana, 
en el departamento de Loreto, a unos 180 km al oeste de la capital regional, 
Iquitos (Figuras 1a y 1b). Las carreteras más cercanas se encuentran en las ciu-
dades de Nauta, al este de la cuenca del Chambira, y Yurimaguas, al oeste, por 
lo que el transporte se realiza principalmente a lo largo de los numerosos ríos 
que atraviesan la región. El río Chambira fluye aproximadamente de noreste a 
suroeste (Figura 2). Es un afluente de la margen izquierda del río Marañón, al 
que se une a través de una cocha. El Marañón, a su vez, en esta parte de Perú, 
fluye en dirección oeste-este para unirse al tronco principal del Amazonas a 
unos 130 km al este, cerca de Nauta.

Desde el aire, la impresión que da la cuenca del Chambira es la de una 
cubierta forestal verde bastante continua, rasgada por los cursos de ríos 

Figura 2: Área de la cuenca del río Chambira mostrando la ubicación de los 
principales ríos (azul), pueblos (círculos), tierras indígenas tituladas (marrón pálido) 

y la Reserva Nacional Pacaya-Samiria (rayada en verde).
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sinuosos que serpentean por un paisaje llano, lagos dispersos de diversas formas 
y tamaños y zonas de bosque más abierto. Aunque la región está escasamente 
poblada, se aprecian huellas de la actividad humana, como comunidades dis-
persas en las orillas del río y la línea recta que traza el oleoducto a través del 
bosque. 

Al igual que gran parte de la cuenca occidental del Amazonas, la cuenca del 
Chambira tiene un clima tropical siempre húmedo, con altas temperaturas 
medias anuales, precipitaciones y humedad, sin una estación seca clara-
mente marcada (Groombridge y Jenkins, 2002; Underwood et al., 2014). 
La variabilidad topográfica es escasa, ya que toda la cuenca se encuentra por 
debajo de los 400 metros sobre el nivel del mar. La cuenca del Chambira se 
encuentra dentro de la Cuenca del Pastaza Marañón (CPM), una cuenca geo-
lógicamente deprimida asociada con el levantamiento de la cordillera andina 
(Roddaz et al., 2010; Val et al., 2021). La vegetación dominante a lo largo 
de la CPM es el bosque lluvioso tropical siempre húmedo, bosque bajo o 
selva baja (Encarnación, 1985), dominado por vastas áreas de humedales que 
albergan bosques estacionalmente inundados, bosques pantanosos y pantanos 
abiertos, que en conjunto contribuyen de forma relevante a la biodiversidad 
regional tanto de flora como de fauna (Draper et al., 2018). Muchos de estos 
ecosistemas forman turba, por lo que tienen una importancia que va más 
allá de su biodiversidad y valor inmediato como fuente de recursos para las 
comunidades locales (Schulz et al., 2019a,b), ya que son grandes almacenes 
de carbono. El carbono almacenado en las turberas es relativamente vulnera-
ble a las perturbaciones; el carbono que contienen, si se libera a la atmósfera, 
podría contribuir sustancialmente al calentamiento global a causa del efecto 
invernadero (Draper et al., 2014; Roucoux et al., 2017).

Clima

Las precipitaciones en la cuenca del Chambira son más elevadas que en la 
mayor parte de la Amazonía, lo que, combinado con la topografía baja y el 
drenaje deficiente, explica la gran extensión de humedales de turberas y la 
naturaleza pantanosa de la vegetación. El clima no varía mucho a lo largo 
de las estaciones en comparación con otras regiones de Perú —los urarinas 
disfrutan probablemente de uno de los climas menos variables del planeta—, 
aunque la ocurrencia de precipitaciones extremas, por ejemplo, podría plan-
tear problemas para la subsistencia. Asimismo, el calentamiento global está 
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provocando cambios en el clima, con condiciones extremas cada vez más 
severas y frecuentes, lo que potencialmente representa una amenaza para las 
prácticas culturales y de subsistencia de los urarinas (Bodmer et al., 2018; 
Schulz et al., 2019a). Para ilustrar las características de la climatología, en 
esta sección presentamos y analizamos datos sobre la temperatura y precipi-
taciónes en toda la cuenca, calculados a partir de mediciones satelitales, ya 
que no hay estaciones meteorológicas en las inmediaciones de la cuenca del 
Chambira. Asimismo, revisaremos rápidamente las evidencias del cambio cli-
mático de las últimas décadas y las previsiones para el futuro.

Temperatura

Cartografiamos las temperaturas máximas anuales, calculadas a partir de la 
máxima diaria promediada en cada mes. Esta métrica es fundamental para 
las funciones básicas de los ecosistemas y para la experiencia humana, y se 

Figura 3: Promedio de los datos climatológicos de temperatura máxima 
mensual (1983-2010) en una cuadrícula de 0,05° para toda la CPM (izquierda) y 
para la cuenca del Chambira (derecha). Los ríos principales aparecen en negro. 
Estos datos se calcularon para los años 1983-2010, el intervalo para el que se 

dispone de datos, utilizando los datos mensuales de temperatura máxima CHIRTS 
del Climate Hazards Center (CHC), que están disponibles con una resolución de 
0,05° (Funk et al. 2019). A continuación, estos datos derivados se utilizaron para 

calcular la temperatura máxima anual de cada punto de la cuadrícula.
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utiliza como parámetro clave en los modelos climáticos para predecir escena-
rios climáticos futuros. La temperatura máxima anual en toda la cuenca del 
Chambira oscila entre 33,3°C y 35,2°C, con una media de 34,0°C (Figura 
3). Las temperaturas más altas se alcanzan en el suroeste y las más bajas en el 
noreste de la zona cartografiada (Figura 3). En una región en la que la variabi-
lidad estacional de las temperaturas es mínima (en torno a 1 o 2°C: Marengo, 
1998), esto representa una diferencia significativa en toda la región. Un mapa 
de la climatología en toda la CPM (Figura 3) muestra que este patrón forma 
parte de un gradiente de temperatura mayor, desde temperaturas máximas 
más altas en el suroeste, a temperaturas máximas más bajas en el noreste, 
resultado del calentamiento adiabático de los flujos de aire del suroeste a 
medida que estos descienden tras cruzar los Andes.

Precipitaciones

La precipitación media anual en la cuenca del Chambira oscila entre los 2 
040 mm en el suroeste y los 2 830 mm en el noreste, con un valor medio de 
2 380 mm yr-1 (desviación estándar de 140 mm yr-1) (Figuras 4, 5a y 5b). Este 
gradiente de suroeste a noreste es a grandes rasgos el inverso del gradiente de 

Figura 4: Climatología pluviométrica anual (1980-2009) en la CPM (izquierda) 
y la cuenca del Chambira (derecha). Los valores de cada cuadrícula de 0,05° se 
obtuvieron a partir de los datos climatológicos mensuales de CHIRPS CHPClim, 
que incorporan datos de satélites (teledetección) y pluviómetros terrestres (Funk 

et al. 2014, 2015).
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Figura 5a: Climatología pluviométrica mensual (1980-2009) a partir de los datos 
CHPClim de CHIRPS (Funk et al. 2014, 2015), en una cuadrícula de 0,05°.

Figura 5b: Precipitaciones medias mensuales derivadas de los datos CHPClim 
de CHIRPS (1980-2009; Funk et al. 2014, 2015) para ubicaciones en el norte 

(5,0°S, 75,4°O) y el sur (4,0°S, 75,0°O) de la cuenca del Chambira, para ilustrar el 
gradiente norte-sur y el patrón estacional de las precipitaciones.
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temperatura (Figura 3) y es igualmente parte de un patrón a mayor escala que 
se extiende a través de la CPM, por el que una precipitación media anual más 
baja corresponde a una temperatura máxima anual más alta. Se cree que la 
menor precipitación media anual en el suroeste es el resultado del efecto de 
sombra de lluvia de los Andes que actúa sobre un componente de la precipi-
tación que viene del Pacífico con vientos del oeste al sur (Soares y Marengo, 
2009).

Para identificar las pautas estacionales y su expresión geográfica en la 
cuenca del Chambira, utilizamos los mismos conjuntos de datos empleados 
para obtener la precipitación media mensual (representada geográficamente 
en la Figura 5a y para puntos concretos del norte y el sur de la cuenca en la 
Figura 5b). Esto muestra que la temporada más húmeda del año va de marzo 
hasta mayo, con precipitaciones medias mensuales de entre 180 y 270 mm, y 
la más seca es de junio hasta agosto, cuando las precipitaciones se sitúan entre 
100 y 200 mm. La precipitación media mensual es mayor durante todo el año 
en el norte de la cuenca que en el sur (Figura 5b). Dado que las precipitacio-
nes mensuales se mantienen por encima de los 60 mm todos los meses y las 
anuales superan los 2000 mm, la región pertenece a la categoría de clima tro-
pical siempre húmedo (Underwood et al., 2014). Aunque no es pronunciada, 
la sutil estacionalidad de las precipitaciones influye en la vida de la cuenca del 
Chambira, principalmente a través de su influencia en la subida y bajada del 
nivel del agua de las quebradas. Con el agua baja, puede resultar imposible 
navegar en las pequeñas quebradas, lo que dificulta el acceso a algunas zonas, 
y con el agua alta se reduce la superficie de terreno disponible para la caza y la 
siembra (véase también la sección sobre Hidrología más adelante).

Controles sobre el clima

La principal influencia sobre la variabilidad anual e interanual del clima en 
esta región es la fuerza de las células de circulación atmosférica tropical lon-
gitudinal (la circulación de Walker), determinada por los centros de presión 
atmosférica sobre los océanos Atlántico y Pacífico, que modulan los vientos 
alisios (Marengo, 1998; Trenberth et al., 2000). Los vientos alisios provienen 
del este, y los componentes del hemisferio sur y norte se encuentran en la 
zona de convergencia intertropical (ZCI). El movimiento de norte a sur de 
la ZCI a lo largo del año es el principal impulsor de la variabilidad estacional 
de las precipitaciones, el momento de la máxima precipitación anual se asocia 
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con la condensación del aire húmedo traído desde el Atlántico tropical por 
los vientos alisios que son forzados hacia arriba por la alta topografía de los 
Andes. Cuando la ZCI se encuentra cerca del Chambira, la convergencia de 
los vientos alisios del hemisferio norte y sur, junto a la banda de baja presión 
asociada, traen fuertes lluvias y tormentas a la región (Trenberth et al., 2000; 
Marengo y Nobre, 2001; Gloor et al., 2015). El periodo más seco del año se 
produce cuando la ZCI se desplaza a una posición muy al norte del ecuador 
(por ejemplo, Gloor et al., 2015).

Los vientos de la región suelen ser débiles. De marzo a agosto, la veloci-
dad media oscila entre 3 y 4 m s-1, y de septiembre a febrero, entre 4 y 5 m 
s-1. Durante las olas de frío, los vientos pueden alcanzar velocidades supe-
riores a 10 m s-1. Ocasionalmente, se producen breves intervalos de vientos 
extremadamente fuertes que duran solo unos minutos y que pueden desa-
rraigar parcelas de bosque, los denominados «blow-downs» (Nelson et al., 
1994; Espírito-Santo et al., 2014). La humedad relativa es alta durante todo 
el año, generalmente entre el 80 y el 90 %, aunque puede ser incluso más alta 
(>90%) en los meses más húmedos y tan baja como el 60 % durante las olas 
de frío (Marengo, 1998).

Existen dos fenómenos climáticos intermitentes que afectan a la Amazonía 
noroccidental en escalas de tiempo subanuales, el «veranillo» y el «friaje» 
(Marengo, 1998). El veranillo es un corto periodo sin lluvias y altas tempera-
turas, que dura desde unos pocos días hasta, aproximadamente, dos semanas, 
definido como «una secuencia continua de seis días sin lluvia o precipitación 
de <1 mm» (Marengo, 1998) que ocurre durante la estación lluviosa. Estos 
intervalos, que provocan la desecación de los suelos, pueden causar estrés 
hídrico a las plantas y afectar negativamente a la productividad de los cultivos, 
dependiendo del momento de la temporada de crecimiento en que se produz-
can. Los friajes, por el contrario, son intervalos cortos de baja temperatura y 
humedad y velocidades de viento superiores a las habituales, relacionados con 
la incursión de masas de aire polar procedentes del sur, que se canalizan a lo 
largo de los Andes hasta la cuenca del Amazonas (Marengo, 1998; Soares y 
Marengo, 2009).

La variabilidad interanual de las temperaturas y las precipitaciones viene 
determinada por patrones climáticos y oceanográficos a escala regional, los 
más importantes se expresan en las temperaturas de la superficie del mar 
(TSM) y los gradientes de presión atmosférica en el Atlántico y el Pacífico 
tropicales (Gloor et al. 2015). Las anomalías en la distribución de las precipi-
taciones se producen porque los patrones de la TSM, la presión atmosférica 
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y la circulación varían en escalas de tiempo anuales a decenales (Marengo, 
1998). Uno de los patrones climáticos más conocidos que afectan al Perú es el 
fenómeno de Oscilación del Sur-El Niño (ENSO), debido a su pronunciado 
efecto sobre las precipitaciones en las regiones costeras del norte. Los episo-
dios de El Niño se caracterizan por la presencia de una TSM anómalamente 
cálida en el Océano Pacífico central y centro-oriental, que se extiende en una 
banda zonal hacia la costa del Perú (Foley et al., 2002). Las aguas superficiales 
cálidas y la baja presión atmosférica en el Pacífico oriental, la reducción de la 
circulación de Walker y el debilitamiento de los vientos alisios, una termoclina 
más profunda y la reducción del afloramiento de las frías y nutritivas aguas 
profundas mar adentro y el aumento de la formación de ciclones tropicales 
sobre el Pacífico, se asocian con precipitaciones anómalamente altas a lo largo 
de la costa del norte de Perú y Ecuador (Bjerknes, 1969; Foley et al., 2002; 
Sulca et al., 2018). Las inundaciones catastróficas que afectan a las zonas cos-
teras, el «reverdecimiento» del desierto y el llenado de lagos efímeros en otras 
partes del norte de Perú, están bien documentados y su asociación con El 
Niño está claramente establecida (Fraser, 2017; Vining et al., 2022). El efecto 
de El Niño en el noroeste de la Amazonía es mucho menos pronunciado, 
sin embargo, produce una reducción de las precipitaciones y temperaturas 
más altas (Sulca et al., 2018). Aunque se ha observado que en ocasiones la 
presencia de El Niño se corresponde con precipitaciones bajas, no es una 
caracteristica que se repita de manera permanente, por lo que esta correlación 
no es muy fuerte (Foley et al., 2002; Marengo y Espinoza, 2016). Marengo 
(1998) señala que existe una tendencia de «precipitaciones por debajo de lo 
normal durante veranos muy fuertes de El Niño», pero algunas de las sequías 
más graves de los últimos años (p. ej., 1964 y 2005) no coincidieron con El 
Niño, y se cree que en cambio esto se debe a TSM anómalamente cálidas en 
el Atlántico Norte tropical (Marengo et al., 2008a, 2008b; Gloor et al., 2015; 
Marengo y Espinoza, 2016). Por ejemplo, se cree que la sequía extrema del 
2010 fue el resultado de una combinación de El Niño en el verano austral, 
seguido de TSM muy cálidas durante la primavera y el verano boreales, en el 
Atlántico Norte tropical (Espinoza et al., 2011; Marengo y Espinoza, 2016). 

La anomalía de la TSM de El Niño en el Pacífico se produce a intervalos 
irregulares, aproximadamente cada dos a siete años y puede durar periodos 
variables, de nueve meses a varios años, con una duración media de cinco 
años. Su estado «opuesto», en el que las TSM del Pacífico ecuatorial son anó-
malamente frías, se conoce como La Niña y se produce a intervalos igualmente 
irregulares. Provoca sequías en la costa peruana y condiciones más húmedas e 
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inundaciones en la Amazonía, debido al fortalecimiento de la circulación de 
Walker (Foley et al., 2002). Sin embargo, al igual que con la presencia de El 
Niño, la correlación entre los años más húmedos y los episodios de La Niña 
no es muy fuerte (Foley et al., 2002; Espinoza et al., 2014; Gloor et al., 2015; 
Marengo y Espinoza, 2016).

Cambio climático reciente y futuro

A lo largo de toda la cuenca del Amazonas, las temperaturas medias anuales 
han aumentado entre 0,6 y 0,7 °C desde 1980, con un calentamiento más pro-
nunciado durante los meses secos; el 2016 fue identificado como el año más 
cálido desde 1950 (Gloor et al., 2015; Marengo et al., 2018; IPCC ,2021). 
Para contextualizar el dato, la temperatura global de la superficie en el período 
2011-2020 fue 1,09 [0,95 a 1,20]°C más alta que en 1850-1900 (IPCC, 
2021). En todo el Perú, los cambios de temperatura en las últimas décadas 
muestran una tendencia media al calentamiento, aunque existe una considera-
ble variabilidad regional en la dirección, la cantidad y la estacionalidad de los 
cambios de temperatura (Vicente-Serrano et al. 2018). En promedio en todo 
el Perú, el análisis de los datos mensuales de temperatura del aire superficial de 
>300 estaciones meteorológicas (de las cuales 16 se encuentran en la Amazonía 
baja) muestra que hubo un aumento en la temperatura máxima, mínima y 
media del aire en todos los meses y anualmente entre 1964 y 2014 (Vicente-
Serrano et al., 2018). El calentamiento ha sido más fuerte en las elevaciones 
altas de los Andes, donde las temperaturas máximas del aire han aumentado 
en >0,5 °C, y más débil en las elevaciones bajas: las estaciones meteorológicas 
del norte de la Amazonía peruana muestran un enfriamiento muy ligero, nin-
gún cambio o un ligero calentamiento de las temperaturas máximas del aire, 
dependiendo del mes. El patrón de calentamiento en la Amazonía peruana es 
más fuerte en las temperaturas mínimas mensuales, que muestran aumentos 
de entre 0 y 0,3°C, mientras que las máximas medias mensuales han cambiado 
entre -0,1 (un ligero enfriamiento) y +0,2°C (Vicente-Serrano et al., 2018). 
Las tasas de aumento de la temperatura máxima mensual del aire varían entre 
0,06°C por década (para junio) y 0,2°C por década (para septiembre) a bajas 
altitudes (Vicente-Serrano et al., 2018), en concordancia con otros estudios. 
Por ejemplo, Lavado Casimiro et al. (2013) informan de tendencias de tem-
peratura positivas para las mínimas en la selva tropical en todos los meses y 
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más marcadas en verano, con un calentamiento que tuvo lugar a un ritmo de 
0,15°C por década entre 1965 y 2007.

Los modelos climáticos globales predicen que los patrones de cambio de 
temperatura identificados en las últimas décadas seguirán intensificándose 
en escenarios de aumento de las concentraciones atmosféricas de gases de 
efecto invernadero. Se prevén aumentos de entre 1 y 6°C en los escenarios 
de emisiones más bajos (RCP2.6/SSP1-2.6) y más altos (RCP8.5/SSP5-8.5) 
del IPCC, respectivamente (Iturbide et al., 2021; Gutiérrez et al., 2021). Se 
prevé que el calentamiento en la región de la cuenca del Amazonas sea uno de 
los más elevados de América del Sur (junto con los Andes centrales), especial-
mente durante las estaciones seca y de transición de seca a húmeda, es decir, el 
invierno y la primavera australes (Iturbide et al., 2021; Gutiérrez et al., 2021). 
La mayoría de los estudios de modelamiento para Perú predicen un refuerzo 
de las condiciones de calentamiento, y los mayores aumentos de tempera-
tura seguirán sintiéndose en las zonas altas (Vuille et al., 2008; Bradley et al., 
2004).

En las últimas décadas, la Amazonía ha experimentado un aumento de 
las precipitaciones en la estación húmeda y de los picos de escorrentía de los 
ríos (desde 1980), un aumento de la precipitación media anual (desde 1990) 
concentrada en la Amazonía occidental y noroccidental, y un aumento de 
la frecuencia de las inundaciones extremas (Gloor et al., 2015). En cuanto 
a la Amazonía noroccidental, hubo un aumento de la frecuencia de los días 
húmedos (Espinoza et al., 2016) y se ha producido una intensificación de las 
inundaciones extremas (Barichivich et al., 2018). Sin embargo, la historia no 
se reduce al aumento de la humedad. La precipitación en la estación seca y la 
escorrentía mínima han disminuido, mientras que la intensidad y la duración 
de las sequías anómalamente graves han aumentado (Gloor et al., 2015). En 
los últimos 40 años se ha observado un aumento de la estacionalidad de las 
precipitaciones: un contraste cada vez mayor entre las precipitaciones de la 
estación húmeda y la seca, lo que ha dado lugar a un aumento de la intensidad 
y la frecuencia de inundaciones y sequías anómalamente graves (Gloor et al., 
2015).

Los mecanismos causales de la intensificación del ciclo hidrológico residen 
en la fuerza y el carácter cambiantes de los patrones clave de circulación tropi-
cal, las TSM del Pacífico y el Atlántico y los patrones de circulación oceánica 
resultantes del calentamiento global. Las TSM tropicales del Atlántico Norte 
no han dejado de aumentar desde 1990, mientras que las temperaturas en 
el Pacífico oriental se han enfriado (Gloor et al., 2015). Esta reorganización 
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climática está asociada con el fortalecimiento de la circulación de Walker, 
lo que significa que se transporta más vapor de agua hacia el noroeste de la 
Amazonía en la estación húmeda (Barichivich et al., 2018). Por otro lado, una 
TSM más cálida que la media en el Atlántico Norte tropical también puede 
provocar que la estación seca en la Amazonía sea más seca y larga, al bloquear 
la ZCI más al norte de su posición habitual (Gloor et al., 2013). Así pues, la 
situación es compleja y la predicción de futuros patrones de cambio climático 
sobre la cuenca del Chambira es difícil porque hay múltiples factores que 
interactúan e influyen en el clima de esta región. Por ejemplo, se espera que 
el calentamiento continuado en el Atlántico norte impulse la intensificación 
continua del ciclo hidrológico en el noroeste de la Amazonía, sin embargo, el 
efecto del calentamiento del Atlántico también dependerá de las temperaturas 
de la superficie del mar en el Pacífico, a través de interacciones con El Niño 
(Barichivich et al., 2018). En general, la mayoría de las predicciones para la 
trayectoria del cambio climático futuro en la Amazonía noroccidental bajo 
escenarios futuros de emisiones de gases de efecto invernadero y calentamiento 
global, son una mayor estacionalidad (intensificación del ciclo hidrológico y 
diferencias más fuertes entre estaciones húmedas y secas) y un aumento con-
tinuo de la frecuencia e intensidad de las inundaciones y sequías anómalas en 
las próximas décadas (Gloor et al., 2015; Ranasinghe et al., 2021).

Hidrología

Las tierras bajas siempre húmedas del pueblo urarina están densamente vetea-
das por una red de ríos y quebradas, con pantanos de palmeras anegados y 
bosques estacionalmente inundados que cubren la mayor parte de las zonas 
interfluviales. Las características hidrológicas de la región, es decir, la forma 
en que el agua se distribuye y se desplaza por el paisaje, el tipo y el origen del 
agua, y las interacciones entre la tierra, los ecosistemas terrestres y los ríos a 
través de las inundaciones estacionales, determinan muchas de las caracte-
rísticas físicas y biológicas de la región. El Chambira y el Tigrillo son los dos 
ríos principales de la región. Ambos son ríos de aguas negras, serpentean-
tes y de flujo lento, que varían en anchura entre unos 20 m hasta los 250 
m, y fluyen del noroeste al sureste a través de la cuenca, desembocando en 
el río Marañón (Figura 6). Entre los afluentes importantes de estos ríos se 
encuentran el Airico, el Pangayacu, el Patayacu y el Pucayacu, y todos tie-
nen numerosas quebradas menores que desembocan en ellos drenando los 
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Figura 6: Visión general de la hidrología regional de la zona de estudio (recuadro 
amarillo) que muestra la red fluvial regional (azul) y los ríos más pequeños 

con una anchura superior a 10 m (gris). También abundan en la región ríos y 
quebradas más estrechos, pero por razones de claridad no se muestran. El mapa 
muestra la delimitación de cuenca más pequeña, que incluye la mayor parte de la 
región urarina (nivel de hidrocuenca 6 - verde oscuro, al norte del río Marañón), 
y el siguiente nivel de delimitación de subcuenca más pequeña (nivel 7 - verde 

claro). El mapa se obtuvo utilizando las delineaciones de subcuencas disponibles 
en la base de datos y la herramienta cartográfica HydroSHEDS (Lehner et al., 

2013).

humedales y pantanos circundantes (Dean, 2009). Un río, sus afluentes y la 
zona que drenan, se denominan cuenca fluvial, cuenca hidrológica o hidro-
cuenca. Éstas se describen en la figura 6. Las cuencas de las quebradas más 
pequeñas y de orden superior existen dentro de las cuencas de los ríos más 
grandes y de orden inferior de los que son afluentes, en una serie de cuencas 
anidadas hasta la hidrocuenca del río Marañón que se extiende hacia el sur, 
hasta su nacimiento en los Andes (por ejemplo, Hill et al., 2018) y que a su 
vez es una subcuenca de la cuenca del Amazonas a escala continental (no se 
muestra).
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Figura 7: Variación estacional de la extensión de la zona inundada (km2) en los 
años 1993 a 2007 (líneas continuas y discontinuas coloreadas, véase la leyenda) 

con la extensión media a lo largo de estos años superpuesta (línea negra 
continua; las barras verticales muestran la desviación estándar)1. 

1	 Los datos trazados se calcularon utilizando los datos Global Inundation Extent from 
Multi-Satellites (GIEMS) D3 (Aires et al., 2017), que están disponibles con una resolución 
de 90 m para este intervalo. Los datos se interpolaron a partir del conjunto de datos 
GIEMS de menor resolución espacial (Pringent et al. 2007, 2012) utilizando los datos 
topográficos e hidrográficos HydroSHEDS de alta resolución. Los datos representados 
corresponden a todos los píxeles inundados de la región (recuadro amarillo de la figura 6), 
es decir, aquellos píxeles en los que el nivel del agua se midió por encima de la superficie 
del suelo.

Los ríos y quebradas de la cuenca del río Chambira son principalmente de 
aguas negras, lo que significa que son muy pobres en sedimentos en suspen-
sión, bajos en nutrientes, de pH bajo (3 - 6) y de color marrón como el té, 
debido a sus altas concentraciones de humina, ácidos húmicos y taninos resul-
tantes de la abundancia de turberas y suelos ricos en materia orgánica en las 
cuencas que drenan (Sioli, 1984). El Marañón, por el contrario, es un río de 
aguas blancas, que arrastra grandes cantidades de sedimentos en suspensión 
procedentes de los Andes, que hacen que el agua sea turbia como el café con 
leche (Sioli, 1984). La cantidad de sedimentos transportados desempeña un 
papel fundamental en la ecología de las zonas inundadas por estos ríos (Junk 
et al., 2015). La composición de especies, la diversidad, la estructura de los 
bosques y la productividad primaria neta están fuertemente controladas por 
el nivel de inundación y el carácter y suministro de sedimentos (Wittman et 
al., 2010; Schöngart et al., 2010).
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Los niveles de los ríos varían en altura varios metros y el tamaño de la zona 
inundada cambia con el patrón estacional de las precipitaciones. El momento 
en que se produce la creciente varía de un lugar a otro de la Amazonía occiden-
tal, ya que puede depender de la afluencia del agua de deshielo de los Andes 
y de los regímenes pluviométricos regionales. En la cuenca del Chambira no 
hay estaciones de medida del nivel de los ríos, por lo que hemos utilizado 
datos de teledetección que permiten calcular la zona inundada (los resultados 
se representan en las figuras 7 y 8). El pulso de inundación en la región mues-
tra un ciclo estacional definido: la estación de aguas altas y extensión máxima 
de inundación es de febrero a mayo, la transición a aguas bajas es de junio 
a julio, la estación de aguas bajas y extensión mínima de inundación es de 
agosto a octubre, y la transición a aguas altas es de noviembre a enero (Figura 
7). El pico de aguas altas se corresponde con el momento en que se producen 

Figura 8: Área de inundación a intervalos mensuales en el territorio del pueblo 
urarina para los años 1993 a 2007 (eje y a la izquierda, negro) (Aires et al., 2017, 

Pringent et al. 2007, 2012). El Índice Oceánico del Niño (ONI) para el mismo 
intervalo se muestra en rojo y azul (eje y a la derecha). Los valores positivos del ONI 

(rojo) indican anomalías cálidas de la TSM en el Pacífico, y los valores negativos 
(azul) indican anomalías frías de la TSM en el Pacífico. Los períodos prolongados 
con valores ONI positivos son indicativos de episodios de El Niño, mientras que 

los períodos prolongados con valores ONI negativos son indicativos de episodios 
de La Niña. (Datos ONI proporcionados por el Laboratorio de Ciencias Físicas de 
NOAA, Boulder, Colorado, EE. UU., desde su sitio web en https://psl.noaa.gov/, 

específicamente https://psl.noaa.gov/data/correlation/oni.data ).
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los totales climatológicos de precipitaciones mensuales más elevados (marzo 
y abril; Figuras 5a y 5b), sin embargo, la estación de aguas bajas (de agosto 
a octubre) se sitúa dos meses por detrás de los meses más secos (de junio a 
agosto), lo que refleja el tiempo que tarda el agua en drenar de los pantanos.

La variación interanual de la cantidad de precipitaciones se refleja en la 
variación de la altura de las inundaciones y en el tamaño de la zona inun-
dada. Un gráfico de la evolución temporal de la superficie inundada (en km2) 
en la región del Chambira de 1993 a 2007 muestra la frecuencia anual del 
ciclo estacional y su variabilidad de un año a otro (Figura 8). La extensión 
máxima de inundación calculada a lo largo de los años es de unos 1 200 km2, 
aproximadamente el 5% de la región, mientras que la extensión media de 
inundación varía entre unos 450 y 850 km2 (Figura 8). Las mayores reduc-
ciones estacionales (es decir, las mayores diferencias entre los extremos) en la 
superficie inundada se produjeron en 1997 y de 2002 a 2003. La comparación 
con la intensidad de las condiciones de El Niño (cuantificada aquí mediante 
el Índice del Niño Oceánico [ONI]) a lo largo del mismo periodo, muestra 
que estos también fueron años en los que El Niño se manifestó (Figura 8). En 
general, sin embargo, esta figura apoya la falta de una fuerte correlación entre 
la variación interanual de la inundación (en este caso medida como extensión 
aérea de la inundación) y El Niño.

Aún no se dispone de datos sobre la altura de las inundaciones en esta 
región, pero es posible generalizar a partir de observaciones realizadas en 
entornos cercanos similares. Durante los meses más húmedos, las elevadas 
precipitaciones y el desbordamiento de los cauces de los ríos hacen que el nivel 
del agua suba hasta cinco metros en los bosques inundables estacionales y 
hasta aproximadamente un metro por encima de la superficie del suelo en los 
aguajales (Encarnación, 1985). Muchas de estas zonas inundables permane-
cen encharcadas durante todo el año, con el nivel freático cerca de la superficie 
del suelo, y en ellas se forma la turba (Flores Llampazo, 2022). Las zonas de 
formación de turba nunca, o raras veces, son inundadas por las aguas blancas 
del Marañón. Esto tendería a frenar la formación de turba, al elevar los nive-
les de nutrientes, lo que aumentaría en el sustrato la tasa de descomposición 
por la presencia de organismos descomponedores (Lähteenoja et al., 2009; 
Draper et al., 2014; Sassoon, 2022). Los efectos directos de la inundación y 
la influencia de los sedimientos en suspension desde el río Marañón sólo se 
sienten en la parte baja del río Chambira (Dean, 2009; Hastie et al., 2022).

Para los habitantes de la cuenca del Chambira, el efecto del cambio cli-
mático se percibirá con más fuerza a través de su efecto sobre los ríos y sus 
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cambios estacionales de nivel. Es probable que la intensificación del ciclo 
hidrológico descrita anteriormente provoque cambios en los patrones de caza 
y recolección. Durante la última decada, dichos cambios ya se han observado 
en zonas de humedales similares cercanas. Los niveles de inundación más ele-
vados y las sequías más intensas han afectado a poblaciones de animales, a la 
fructificación de las plantas que son fuente de recursos clave y, finalmente, ha 
alterado la accesibilidad de las personas al bosque (Bodmer et al., 2016; véase 
también la sección sobre fauna más adelante).

Historia geológica y climática

Historia geológica
Las evidencias de la larga y compleja historia geológica de la cuenca del 
Chambira, y de la cuenca sedimentaria más amplia en la que se asienta, están 
enterradas bajo varios kilómetros de roca sedimentaria que se ha acumulado 
desde la época paleozoica sobre rocas de basamento cristalino aún más anti-
guas, por lo que se conocen en gran medida a partir de las perforaciones. Los 
afloramientos rocosos expuestos en otros lugares han permitido reconstruir 
una historia temporal y espacialmente detallada a lo largo del último siglo 

Figura 9: Sección transversal esquemática de la geología estructural de la cuenca 
del Pastaza-Marañón, de suroeste a noreste, a través de la parte norte de la cuenca. 
La geología del subsuelo se ha simplificado a partir de Higley (2001). La topografía 
de la superficie se basa en los datos de la Shuttle Radar Topography Mission, con 
una exageración de 10x para mayor claridad. Los yacimientos de petróleo y gas 

se encuentran principalmente en rocas yacimiento de la era cretácica (en gris), en 
las bolsas estructurales como las formadas por fallas (líneas negras gruesas). La 

turba en activa formación se encuentra en la superficie, hasta ∼8 m de espesor; las 
principales ubicaciones de las actuales turberas (líneas naranjas gruesas) siguen a 
Draper et al. (2014). También hay turbas más antiguas enterradas bajo la superficie 

(no se muestra).
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(por ejemplo, Putzer, 1984; Hoorn et al., 2010; Parra et al., 2020), aunque 
sigue habiendo muchas incertidumbres, en parte debido a la naturaleza nece-
sariamente incompleta del registro geológico y en parte porque la región es de 
difícil acceso para los investigadores. El registro geológico revela los cambios 
que han tenido lugar en la paleogeografía, el paleoambiente y el paleoclima 
a lo largo de cientos de millones de años. Por ejemplo, la región de la actual 
cuenca del Chambira ha conocido periodos de influencia marina profunda 
y poco profunda, periodos cálidos y áridos que provocaron la acumulación 
de cientos de metros de evaporitas; periodos en los que grandes lagos de 
larga vida cubrieron el paisaje; periodos de extensos humedales («megahu-
medales»); periodos en los que enormes cantidades de sedimentos formaron 
abanicos aluviales al pie de las cadenas montañosas de reciente formación; 

Figura 10: Sedimentos terciarios en erosión (primer plano) a lo largo del río 
Amazonas en la cuenca del Pastaza-Marañón. (Foto: K. Roucoux).
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y periodos similares a los actuales, caracterizados por ríos y bosques panta-
nosos (Putzer, 1984; Wesselingh et al., 2001; Campbell et al., 2007; Val et 
al., 2021). Los primeros periodos de deposición de sedimentos marinos (en 
el periodo Devónico) son significativos hoy en día, porque forman las rocas 
madre del petróleo y el gas que se explotan actualmente en el noroeste de la 
Amazonía, mientras que otro montón de sedimentos (areniscas) depositados 
sobre ellos 200 millones de años después, durante el periodo Cretácico, for-
maron las bolsas de hidrocarburos en las que se acumularon el petróleo y el 
gas (Higley, 2001, Figura 9).

Aunque estos largos periodos de actividad geológica han contribuido sin 
duda a modelar la forma y función actuales de la región (p. ej. Val et al., 
2021), el principal control sobre la topografía y la hidrología de la moderna 
cuenca del Chambira es el levantamiento tectónico relativamente reciente de 
la cordillera de los Andes. El motor tectónico que conduciría a su formación 
se inició con la separación de los continentes africano y sudamericano y la 
apertura del océano Atlántico, que comenzó hace c. 100 millones de años 
(Ma). Como resultado del movimiento hacia el oeste de la placa sudameri-
cana y su colisión con la placa de Nazca del Pacífico, surgieron las primeras 
montañas importantes a lo largo de la costa occidental de América del Sur 
hace unos 40 Ma. El levantamiento se aceleró hace unos 20 Ma y ha conti-
nuado, con fases de levantamiento más rápido y más lento, hasta la actualidad 
(Boschman, 2021). Los Andes alcanzaron una elevación de 4 km entre 15 y 
10 Ma en el sur del Perú, y de 3 km hacia c. 4-5 Ma en el norte del Perú, lo 
que, cabe señalar, tuvo un pronunciado efecto sobre el clima regional. Una 
vez que se elevó por encima de los 2,5 km, la cadena montañosa formó una 
barrera significativa a la circulación atmosférica, impulsando un aumento de 
las precipitaciones orográficas en las estribaciones andinas (Boschman, 2021). 
La CPM pertenece a la cuenca fronteriza amazónica septentrional, un área de 
subsidencia que se desarrolló cuando las dos placas colisionaron y la placa de 
Nazca se deslizó por debajo de la placa sudamericana (Roddaz et al., 2010). La 
CPM (Figura 11) forma parte de una cadena de cuatro subcuencas de frontera 
que se desarrollaron al este de los Andes bajo este régimen de colisión conti-
nental y ha estado subsidiendo desde el Mioceno (Lähteenoja et al., 2012). 
En los últimos 20 Ma, la topografía en forma de cuenco resultante creó las 
condiciones ideales para la formación de los humedales. Entre c. 23 y 10 Ma, 
la cuenca del Chambira se encontraba dentro de una inmensa zona de hume-
dales, un «megahumedal» de al menos un millón de km2, conocido como el 
sistema de Pebas (Wesselingh et al., 2001). Los ambientes poco profundos, 
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Figura 11: Modelo Digital de Elevación (MDE) del noroeste de América del Sur para 
ilustrar la baja topografía de la cuenca del Pastaza-Marañón en un contexto geográfico 

y de elevación más amplio. Las tierras de menos de 200 m se muestran en tonos 
marrones, las de más de 200 m en verde. La longitud y latitud están en grados. La 

región de estudio (equivalente a la Figura 2) se indica con un cuadrado negro.

dominados por lagos con incursiones marinas periódicas, caracterizaban la 
región, alcanzando su máxima extensión en el momento de la subida global 
del nivel del mar asociada al óptimo climático del Mioceno Medio c. 17-15 
Ma (Val et al., 2021; Hoorn, 2022a,b).

Las pruebas palinológicas (polen y esporas) demuestran que el noroeste 
de la Amazonía en esta época albergaba diversos bosques, pantanos y plantas 
acuáticas que habitaban en los numerosos lagos de agua dulce poco profundos 
(Hoorn et al., 2023).  La influencia marina creó condiciones que permitieron 
el establecimiento de manglares con raíces zancos; en los sedimentos también 
se conservan restos de organismos costeros como foraminíferos (protozoos 
marinos unicelulares) y quistes de dinoflagelados (algas marinas unicelulares). 
Por el contrario, helechos acuáticos como la Azolla y algas como Botryoccocus 
y Pediastrum abundan en los sedimentos depositados en épocas en las que 
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predominaban las condiciones lacustres de agua dulce. La Azolla indica niveles 
altos de nutrientes, mientras que el Botryococus y el Pediastrum son más abun-
dantes cuando los niveles de nutrientes son más bajos; por tanto, parece que 
el estado de nutrientes del lago fluctuó, un fenómeno comúnmente observado 
en los lagos modernos poco profundos. Las orillas del lago de Pebas estaban 
bordeadas por pantanos que parecen haber tenido características florísticas 
comunes con las turberas actuales de la CPM. Por ejemplo, eran comunes 
taxones polínicos como Mauritiidites (con afinidad con Lepidocaryum o 
Mauritia, ambos miembros de la subtribu de plantas Mauritiinae), Grimsdalea 
(un miembro extinto de Mauritiinae), Echidiporites (Mauritiinae) y la pal-
mera de tipo Euterpe. La Grimsdalea se ha extinguido, pero su abundancia en 
el registro polínico sugiere que debió ser muy común en el sistema de Pebas. 
Otras plantas como las gramíneas y los helechos también formaban un com-
ponente importante de la vegetación a lo largo de las orillas del lago (Hoorn 
et al., 2022a), al igual que en las turberas modernas. Un estudio sobre madera 
fósil muestreada a lo largo del río Amazonas, cerca de Iquitos, revela además 
la presencia de taxones forestales típicos de los bosques modernos de tierra 
firme en las proximidades del delta del Amazonas (Pons y Franchesi, 2007).

Hacia los 10 Ma, la región, hasta entonces dominada por lagos poco 
profundos, se convirtió en un paisaje dominado por los ríos, comenzando 
a acumular enormes cantidades de sedimentos como megabanicos aluviales, 
causados tanto por un cambio en el clima como por el levantamiento andino 
acelerado que, juntos, condujeron a altas tasas de erosión y producción de 
sedimentos. Es en este periodo en donde aparecen las primeras evidencias de 
la llegada del río Amazonas al mar a través de su ruta oriental actual (Hoorn 
et al., 2017; van Soelen et al., 2017). Se cree que las características de drenaje 
modernas de la cuenca del Amazonas se desarrollaron alrededor de los 9 Ma, 
cuando el drenaje de la parte occidental de la cuenca se conectó con el de la 
parte oriental (el proto-Amazonas) y comenzó a transferir sedimentos andinos 
al Atlántico a través de la desembocadura del Amazonas en la costa noreste de 
Brasil (Figueiredo et al., 2009; Hoorn et al., 2017, van Soelen et al., 2017). 
Aunque se ha propuesto una serie de fechas considerablemente posteriores 
para el inicio del actual patrón de drenaje del Amazonas (por ejemplo, Hoorn 
et al. 1995; de Fátima Rossetti et al. 2005; Campbell et al., 2007), una fecha 
de c. 9 Ma parece ser la más consistentemente apoyada por la evidencia actual 
(Hoorn et al., 2017; Sacek et al., 2023).

Existen evidencias de una continua influencia marina en el noroeste 
amazónico hasta los c. 4 Ma cuando, tras varios millones de años de declive 



Introducción al medio físico y biológico del pueblo urarina  | 41

gradual, las secuencias sedimentarias indican el cese de las incursiones marinas 
y el cambio final a condiciones totalmente terrestres (Wesselingh et al., 2006; 
Roddaz et al., 2010). Así pues, 4 Ma es la edad más temprana posible para 
el establecimiento de condiciones similares a las actuales en el Chambira, es 
decir, topografía, drenaje y condiciones ambientales terrestres (Roddez et al., 
2010). Desde entonces, los ríos de la Amazonía noroccidental han ido pene-
trando en los sedimentos de los «megahumedales» que se depositaron durante 
el Mioceno y el Plioceno (entre unos 20 Ma y 2,5 Ma), dejando al descubierto 
actualmente estos sedimentos en las riberas erosionadas de la CPM (por ejem-
plo, Figura 10).

Clima cuaternario y ecología
El tiempo transcurrido desde los 2,6 Ma equivale al periodo geológico 
Cuaternario, que consta del Pleistoceno (2,6 Ma - 11,5 ka), seguido del 
Holoceno (11,5 ka hasta la actualidad). Sigue a ellos una época de enfria-
miento global desde las condiciones de calor del Cretácico y principios del 
Terciario, que condujeron al establecimiento de hielo permanente en los polos 
hacia los 4 Ma (Zachos et al., 2001) y, según sugieren análisis recientes de las 
pruebas disponibles, a la reducción de la extensión forestal en el Amazonas 
(Hoorn et al., 2023). El Pleistoceno fue testigo de repetidas alternancias entre 
condiciones glaciares frías y condiciones interglaciares cálidas (similares a las 
actuales), de la expansión y contracción de capas de hielo a escala continental 
en latitudes altas, de cambios en el nivel del mar de unos 100 m y de osci-
laciones en las concentraciones atmosféricas de gases de efecto invernadero 
impulsadas por cambios en la distribución latitudinal y estacional de la inso-
lación, causados a su vez por cambios cíclicos en la forma de la órbita terrestre. 
Los regímenes de precipitación y temperatura en el norte de América del Sur 
se vieron afectados por esta ciclicidad en la insolación a través del efecto en 
la intensidad y latitud media de la ZCI, en los sistemas convectivos atmos-
féricos y en los vientos alisios (Val et al., 2021). Los cambios climáticos y 
oceanográficos y las respuestas de los ecosistemas a esta variabilidad se regis-
tran en todo el mundo, pero la naturaleza detallada de las respuestas de los 
ecosistemas en la Amazonía sigue siendo controvertida. Existen abundantes 
pruebas de temperaturas más bajas (por ejemplo, Bush et al., 2004) y condi-
ciones estacionalmente más secas (por ejemplo, Carneiro-Filho et al., 2002) 
durante la última glaciación, c. 20 ka (D'Apolito et al., 2013). Varios regis-
tros de polen de las tierras bajas del noroeste de la Amazonía, donde hoy en 
día existe una selva tropical de dosel cerrado, indican la expansión de una 
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vegetación seca y tolerante al frío, la propagación de taxones típicamente 
montanos desde los Andes hacia las tierras bajas, y/o una apertura del dosel 
de la selva tropical en esta época (Colinvaux et al., 1996, Hooghiemstra y 
Van der Hammen, 1998, D'Apolito et al., 2013). Los registros sobre la mar-
gen suroccidental de la Amazonía indican un retroceso de la selva tropical 
a medida que la sabana se expandía, en respuesta a condiciones más frías y 
secas y a menores concentraciones de dióxido de carbono (Burbridge et al., 
2004).  Sin embargo, la estabilidad (o no) de los ecosistemas frente al cambio 
climático del Cuaternario sigue siendo objeto de un intenso debate y el pano-
rama general aún no está claro por varias razones: existen relativamente pocos 
registros paleoambientales de esta extensa zona, es probable que las respuestas 
hayan diferido de un lugar a otro (Hooghiemstra y Van der Hammen, 1998) 
y los registros que existen tienden a ser breves. Los registros del Holoceno, 
que representan sólo el interglaciar más reciente (y en curso), son bastante 
comunes en el noroeste de la Amazonía, pero los registros que se remontan al 
último glaciar son mucho más raros, y los registros que se extienden a lo largo 
de más de un ciclo climático están esencialmente ausentes de la propia cuenca 
del Amazonas (Bush et al., 2004; Bush et al., 2007). Es posible reconstruir las 
respuestas de los ecosistemas a los cambios climáticos del pasado a lo largo de 
múltiples ciclos glaciares-interglaciares, aunque a una escala geográfica amplia, 
utilizando registros largos y continuos obtenidos mar adentro, por ejemplo, 
en el Abanico Amazónico frente a la costa de Brasil. Las pruebas palinológicas 
de estos sedimentos marinos sobre los cambios en la composición de especies 
de la vegetación amazónica a lo largo del tiempo, por ejemplo, la expansión 
moderada de comunidades tolerantes a la sequía como la sabana durante la 
última glaciación (Haberle, 1997; Hoorn, 1997; Haberle y Maslin, 1999), 
apoyan las pruebas de los registros terrestres sobre las temperaturas más bajas 
y la reducción de las precipitaciones en ese momento (Colinvaux et al., 1996; 
Hooghiemstra y Van der Hammen, 1998; d'Apolito et al., 2013).

A falta de registros publicados del Pleistoceno sobre la propia cuenca del 
Chambira, o incluso de la más amplia CPM, no es posible afirmar con certeza 
qué efecto tuvieron los cambios climáticos de este período en la vegetación 
o en la hidrología de esta región. Podemos inferir que las condiciones fueron 
probablemente más secas (como en el resto de la Amazonía noroccidental), ya 
que las TSM en los océanos Atlántico y Pacífico eran más frías y, por lo tanto, 
suministraban menos humedad atmosférica a la región. Una menor precipita-
ción conduciría a una menor humedad del suelo en las zonas bien drenadas, lo 
que afectaría negativamente a la capacidad de crecimiento de los árboles de la 
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selva tropical. La disponibilidad de humedad del suelo seguiría siendo mayor 
en las zonas bajas y mal drenadas, como las llanuras aluviales y los pantanos 
(Val et al., 2021). Es posible que taxones de humedales y selvas tropicales 
sobrevivieran en zonas donde persistieran entornos hidrológicamente favo-
rables, y la CPM es una firme candidata a haber sido una de estas zonas de 
refugio, aunque todavía no hay pruebas directas que respalden esta propuesta.

Holoceno: un tiempo de turba
En comparación con el Pleistoceno, los registros de entornos pasados son más 
abundantes en la CPM para el Holoceno (hace 11.500 años hasta la actua-
lidad) debido a la presencia generalizada de turba. La turba es un suelo rico 
en materia orgánica, un histosol (>60% de materia orgánica; Draper et al., 
2014), que se acumula a lo largo de siglos o milenios en zonas que están ane-
gadas durante todo o la mayor parte del año (Flores Llampazo et al., 2022). 
Las condiciones anaeróbicas provocadas por el anegamiento, combinadas 
con el bajo nivel de nutrientes y la acidez que se derivan de que las princi-
pales fuentes de agua sean las precipitaciones y las inundaciones de los ríos 
de aguas negras, ralentizan el ritmo de descomposición de la materia orgá-
nica (Lähteenoja et al., 2009, 2011, 2012). Cuando el ritmo de acumulación 
de hojarasca vegetal es más rápido que el de descomposición, se acumulan 
capas de turba que pueden alcanzar varios metros de espesor. A medida que 
se acumula, la turba registra la historia del ecosistema porque está formada 
por restos vegetales semidescompuestos que incluyen, sobre todo, restos bien 
conservados de polen y esporas de las plantas que crecieron allí (Lähteenoja y 
Roucoux, 2010; Roucoux et al., 2013). Existen registros de las características 
de la turba en tres sitios de la cuenca del Chambira, Roca Fuerte, Cuninico y 
Nueva Alianza (Lähteenoja et al., 2012), pero solo un registro paleoecológico, 
de San Roque, cerca al margen suroccidental de la región (Sassoon, 2022).

En el momento de redactar este capítulo, tres lugares de la CPM han pro-
porcionado registros paleoecológicos que nos permiten hacernos una idea de 
cómo se desarrollan las turberas a lo largo del tiempo (por ejemplo, Roucoux 
et al., 2013; Baker et al., 2019). El punto de partida típico es una zona de 
aguas abiertas, como un meandro fluvial abandonado que, aislado del cauce 
principal del río, comienza a ser colonizado por vegetación acuática. La vegeta-
ción herbácea marginal y las alfombras flotantes de juncias, helechos y hierbas 
atrapan sedimentos entre sus raíces y, progresivamente, empiezan a formar un 
suelo sólido. Con el tiempo, plantas más grandes como arbustos, palmeras y 
árboles pueden colonizar el suelo recién formado y se desarrolla un bosque de 
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dosel cerrado. A lo largo de este periodo de terrestrialización, las inundaciones 
y los aportes de sedimentos del canal fluvial original disminuyen y la turbera 
se alimenta de las precipitaciones y de fuentes de aguas negras hasta que final-
mente, si la acumulación de turba continúa durante el tiempo suficiente, la 
superficie del suelo se eleva por encima del nivel de influencia de las aguas 

Figura 12: Distribución de los ecosistemas de turberas (con una resolución de 50 m) 
en la región de Chambira/Urarina (recuadro negro) y en la cuenca del Pastaza-

Marañón (CPM) según Hastie et al. (2022). Se muestran los tres tipos de vegetación 
de turbera: varillal hidromórfico (rojo), pantano abierto (verde), pantano de palmeras 
(marrón pálido). Las áreas que no son turberas (blanco) comprenden una gama de 

tipos de cobertura del suelo (incluyendo tierra firme y bosques estacionalmente 
inundados), pero en la cuenca del Chambira la mayoría de estas áreas están 

cubiertas por bosques estacionalmente inundados, de los cuales sólo una pequeña 
fracción está cubierta por turba. La ubicación de las zonas de turberas se cartografía 
utilizando una combinación de datos de campo (presencia, ubicación y espesor de 
la turba y carácter de la vegetación suprayacente) y teledetección, datos satelitales 
(elevación, régimen de inundación, cubierta vegetal) que permiten la extrapolación 

más allá de las observaciones directas de campo (Draper et al. 2014, Hastie et al. 
2022).
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fluviales y subterráneas, y la única fuente de agua que queda son las precipi-
taciones (véase también la sección Ecología más adelante) (Roucoux et al., 
2013; Kelly et al., 2017; Kelly et al., 2020). En los registros publicados hasta 
la fecha, este proceso suele durar varios miles de años (por ejemplo, Roucoux 
et al., 2013). Las turberas individuales que existen hoy en día, y especialmente 
su cubierta forestal actual, pueden ser sorprendentemente jóvenes: las turberas 
en sí suelen tener hasta unos pocos miles de años, mientras que sus formacio-
nes vegetales, tal y como las vemos ahora, pueden haber existido solo durante 
unos pocos cientos de años (Roucoux et al., 2013; Kelly et al., 2020).

Las condiciones en la CPM son propicias para la formación de turberas 
en grandes áreas. Juntas, estas turberas comprenden el mayor complejo de 
turberas de toda la cuenca del Amazonas y la tercera mayor área de turberas 
de los trópicos (Hastie et al., 2022; Figura 12). La topografía baja, la falta de 
gradientes topográficos, el drenaje deficiente y las altas precipitaciones hacen 
que grandes áreas tengan el anegamiento requerido durante todo el año por 
fuentes de agua con bajo contenido de nutrientes que permite la acumula-
ción de turba. Las turberas de la CPM cubren una superficie de 43 617 km2 
(Intervalos de confianza al 95%: 38 517 km2 y 48 409 km2) (Hastie et al. 
2022) y 15 101 km2 en la región de Chambira, lo que representa el 61% de la 
cubierta terrestre (Hastie et al., 2022).

Las turberas más antiguas y de mayor espesor en la CPM se concentran 
en la región al norte del río Marañón. El espesor promedio de la turba es de 
0,232 m en la cuenca del río Tigre y de 0,230 m en esta parte de la cuenca del 
río Marañón (Hastie et al., 2022), aunque la turba en turberas individuales 
puede ser mucho más gruesa. Por ejemplo, la turba más gruesa identificada 
hasta ahora se encuentra en Aucayacu, en el río Tigre, donde tiene 7,45 m 
de espesor y c. 8.900 años de antigüedad en la base (Lähteenoja et al., 2011; 
Swindles et al., 2018). Más al oeste, en la cuenca del Chambira, por el con-
trario, la turba más gruesa encontrada hasta ahora tiene 1,85 m de espesor 
(Honorio Coronado et al., en prep). Al sur del Marañón son comunes espe-
sores máximos de turba de alrededor de 2 m con edades de alrededor de 2,3 
ka (Lähteenoja et al., 2009; Roucoux et al., 2013, Kelly et al., 2017, 2020) 
aunque se han identificado unos pocos yacimientos más profundos, no han 
sido datados (hasta 590 cm en San Jorge y 390 cm en Riñón; Lähteenoja et 
al., 2009). Se cree que estas diferencias de noreste a noroeste, y de norte a 
sur, reflejan diferencias en la dinámica fluvial, controlada por la geología sub-
yacente, entre el norte, donde los cursos fluviales (por ejemplo, el del Tigre) 
han sido relativamente estables durante los últimos c. 8.000 años (Bernal et 
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al., 2011; Baker et al., 2019), y la «cuenca de inundación» del Marañón al 
sur, donde la migración de los canales es más dinámica, aparentemente ero-
sionando las turberas antes de que puedan alcanzar más de dos o tres mil 
años de edad (Lähteenoja et al., 2012). La diferencia en la edad máxima de 
las turberas entre el este y el oeste al norte del Marañón, puede estar deter-
minada por la migración del río Pastaza, que migró a través de la región de 
este a oeste durante el transcurso del Holoceno tardío, lo que significa que las 
turberas más al oeste (incluyendo en la cuenca del Chambira) son frecuen-
temente jóvenes y no han tenido tiempo de acumular grandes espesores de 
turba (Lähteenoja et al., 2012; Draper et al., 2014; Baker et al., 2019).

A lo largo de la CPM no se han encontrado aún indicios de turberas ante-
riores al Holoceno. Podemos especular que, o bien (i) se formaron turberas, 
ya que sería lógico que se formaran al menos durante los últimos ciclos inter-
glaciares (fases cálidas), pero que desde entonces han sido erosionadas por la 
actividad fluvial, o bien (ii) las condiciones no fueron propicias para la for-
mación de turba hasta el comienzo del Holoceno. Las condiciones climáticas 
pueden haber sido demasiado secas para la formación de turba durante los 
intervalos glaciares, pero es poco probable que haya ocurrido esto durante 
los interglaciares, que probablemente experimentaron condiciones climáticas 
similares a las del Holoceno.

La historia geológica de la cuenca del Chambira es fundamental para deter-
minar las condiciones geomorfológicas, hidrológicas y ecológicas actuales de 
la región. En el poco tiempo transcurrido desde el primer reconocimiento y 
descripción formales de las turberas de la CPM (Freitas, 2006; Lähteenoja et 
al., 2011; Draper et al, 2014), ha quedado claro que la acumulación de turba 
es uno de los procesos geomorfológicos más importantes, junto con los pro-
cesos fluviales, que contribuyen a la formación y el desarrollo, y determinan 
la forma y la función del paisaje actual en toda la CPM, incluida la cuenca del 
Chambira. En una época de calentamiento global, las turberas han adquirido 
importancia internacional por sus funciones de almacenamiento y secuestro 
de carbono. La principal relevancia para las comunidades de la cuenca del 
Chambira es, sin duda, que el reciente descubrimiento científico de las turbe-
ras ha cambiado totalmente las prioridades de gestión de esta región. Como 
resultado, es posible que veamos nuevas intervenciones de conservación y 
desarrollo sostenible, a partir de un proyecto en curso del Green Climate 
Fund destinado a proteger las turberas en Datem del Marañón, en la CPM 
occidental (Roucoux et al., 2017), y el interés gubernamental en proteger 
las turberas como parte de los NDC para reducir las emisiones (Honorio 
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Coronado et al., 2021). Por tanto, es probable que la turba adquiera impor-
tancia como elemento fundamental en la política de la región.

Ecología: flora y fauna en la región del Chambira

Los ecosistemas de humedales de la región del Chambira y la CPM en general, 
son importantes por su contribución a la biodiversidad regional (Draper et al. 
2018) y como fuente de recursos para las comunidades locales (Schulz et al., 
2019a,b). Su importancia se reconoce en parte a través de la designación de 
áreas protegidas que abarcan o se cruzan con la cuenca del Chambira y con-
fieren diversos niveles de protección y reconocimiento (Roucoux et al., 2017). 
A medida que se aprecie cada vez más la importancia de la biodiversidad y el 
almacenamiento de carbono de la región, y que su protección sea cada vez más 
urgente, es probable que en el futuro se desarrollen nuevas intervenciones de 
conservación y gestión que podrían convertirse en un punto de discordia con 
las comunidades locales. A continuación, esbozamos algunas características 
clave de la ecología de la cuenca del Chambira, empezando por la vegetación 
y siguiendo con otras características de la fauna.

Vegetación en la cuenca del Chambira
La cubierta vegetal de la cuenca del Chambira está dominada por humedales 
(Figura 12; Honorio Coronado et al. en este volumen). Sólo pequeñas zonas 
no se inundan nunca o se encharcan (la llamada tierra firme). El carácter de la 
vegetación refleja estrechamente el carácter del sustrato (predominantemente 
turba), el régimen de inundaciones, la presencia o ausencia de aportes de 
sedimentos y la naturaleza dinámica de los ríos, cuya migración remodela 
constantemente el paisaje. La creación de nuevas áreas de terreno y la erosión 
de áreas más antiguas genera un mosaico de áreas de diferentes edades y dife-
rentes etapas de desarrollo ecológico, a lo largo de escalas de tiempo largas y 
cortas: milenios para la formación y sucesión ecológica de las turberas (por 
ejemplo, Roucoux et al., 2013) y décadas a siglos para la dinámica fluvial que 
crea nuevas playas, diques y meandros y conduce a la colonización y sucesión 
ecológica (por ejemplo, Salo et al., 1986). A continuación, describimos los 
principales tipos de vegetación de la cuenca del Chambira, siguiendo la clasi-
ficación de Draper et al. (2014) y Hastie et al. (2022).

El tipo de vegetación más extendido es el de los pantanos de palmeras en 
turberas, dominados por la especie de palmera Mauritia flexuosa (aguaje), que 
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puede aportar hasta el 50% de los individuos (Encarnación, 1985; Draper 
et al., 2018). Este tipo de vegetación se conoce localmente en español como 
«aguajal»; la palabra urarina alaka parece ser directamente equivalente (Schulz 
et al., 2019a). Este tipo de vegetación cubre la mayoría de las zonas interflu-
viales de la región. Mauritia flexuosa no tolera inundaciones de más de 1,2 m 
(Nicholson, 1997), por lo que estos pantanos de palmeras se limitan a zonas 
de inundación poco profunda.

El segundo tipo de bosque más extenso en la cuenca del Chambira es el 
bosque estacionalmente inundado (Draper et al., 2014; Hastie et al., 2022), 
cuya distribución sigue las rutas de los ríos (Figura 12). Esta categoría de vege-
tación (o clase de cobertura del suelo) abarca los tipos de bosques de bajial más 
profundamente inundados, descritos anteriormente por Encarnación (1985), 
incluyendo los conocidos localmente como bosques de tahuampa de agua 
negra (pantanos de aguas negras, profundamente inundados estacionalmente) 
y los bosques de restinga que se forman en terrenos más altos y están mejor 
drenados (Encarnación, 1985). Los tipos de vegetación como los jierune, ele-
lia, leuuaku y atane (restinga) de los urarina pertenecen a esta categoría (véase 
Honorio et al. en este volumen). Se cree que sólo alrededor del 2% de los 
bosques estacionalmente inundados acumulan turba (Honorio Coronado et 
al., 2021, Hastie et al., 2022) debido a que cuando las aguas de inundación 
retroceden en estos bosques, el nivel freático desciende muy por debajo de la 
superficie, lo que da lugar a condiciones aeróbicas que permiten la rápida des-
composición de la materia orgánica. Sólo donde el nivel freático permanece 
cerca de la superficie durante todo el año puede acumularse turba y, cuando lo 
hace, puede alcanzar varios metros (Flores Llampazo et al., 2022).

Un tercer tipo de bosque menos extenso pero importante en la región del 
Chambira es el varillal hidromorfico (Draper et al., 2014) (Figura 12). Estos 
bosques estructural y florísticamente distintivos solo se han descrito en detalle 
recientemente (Draper et al. 2018; Honorio Coronado et al., 2021), aunque 
ya se han observado anteriormente, y ya hay diferentes términos utilizados 
para describirlos en la literatura y por las comunidades locales, por ejemplo, 
turberas arboladas, bosque de turbera achaparrado, varillal de turbera y vari-
llal húmedo. Este tipo de vegetación se incluye dentro del término amplio de 
jiiri utilizado por los urarina (Baker et al., 2019; Schulz et al., 2019a; Honorio 
Coronado et al., 2021; Honorio et al., en este volumen). El nombre varillal 
o pole forest hace referencia a los troncos característicamente delgados y en 
forma de varas de los árboles que forman estos bosques. Se concentran en el 
noroeste de la región y se dan únicamente en cúpulas de turba ombrotróficas 
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pobres en nutrientes que rara vez o nunca son inundadas por el agua de los 
ríos y, por lo tanto, se alimentan casi exclusivamente de agua de lluvia, ade-
más suelen estar rodeadas de pantanos de palmeras de turbera (Lähteenoja, 
2011; Honorio Coronado et al., 2021; Hastie et al., 2022). La estructura 
del bosque se caracteriza por un dosel denso y de baja altura compuesto por 
muchos árboles de tallo delgado, que se parece al de los bosques de arena 
blanca (varillal de arena blanca), mucho mejor estudiados, que se encuentran 
en parches en terrenos no inundados en otras partes de la Amazonía peruana 
(por ejemplo, Encarnación, 1985; Fine et al., 2010). Ambos tipos de bosque 
son el resultado de niveles de nutrientes extremadamente bajos (Fine et al., 
2010; Draper et al., 2018). El varillal se encuentra en las zonas más gruesas y 
altas de turba y forma las turberas más antiguas conocidas hasta ahora en la 
CPM (Lähteenoja et al., 2012; Swindles et al., 2018; Honorio Coronado et 
al., 2021). Como resultado, los varillales tienen la mayor densidad de carbono 
(una medida de la cantidad de carbono almacenado por encima y por debajo 
del suelo por área) de todos los tipos de vegetación conocidos en la Amazonía, 
incluidos los otros tipos de formaciones de turba (Draper et al., 2014).

Un cuarto tipo de vegetación relativamente extenso en la cuenca del 
Chambira es el pantano abierto de turbera (Figura 12). Se trata de un tipo 
de vegetación formador de turba, caracterizado por vegetación herbácea y 
solo árboles dispersos y escasos (Lähteenoja et al., 2009, 2012; Draper et al., 
2014). Cuando hay árboles, suelen estar dominados por Mauritia flexuosa 
(Honorio Coronado et al., 2021). La composición florística de las turberas 
abiertas aún no se ha estudiado en detalle, pero los pocos registros paleoeco-
lógicos que se han generado de estos ambientes hasta el momento sugieren 
que pueden haber estado acumulando turba en el mismo estado herbáceo y 
abierto durante cientos o miles de años (Draper, 2015; Sassoon, 2022) y que 
probablemente representan una etapa preforestal en la sucesión ecológica de 
aguas abiertas a pantano de palmeras de turbera o varillales (Roucoux et al., 
2013; Kelly et al., 2017).

En términos biológicos, dado que hay pocos taxones endémicos y la diver-
sidad alfa es baja en comparación con las áreas cercanas no inundadas, la 
importancia de la vegetación de la cuenca del Chambira radica en su contribu-
ción a la biodiversidad regional, en la presencia de especies vegetales adaptadas 
a la vida en los humedales y como ecosistemas de bosque primario relativa-
mente intactos (Draper et al., 2018; Baker et al., 2019). El clima húmedo y 
el drenaje deficiente pueden significar que la región es menos susceptible a la 
desecación climática que otras áreas climáticamente más marginales y mejor 
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drenadas de la Amazonía occidental y, por lo tanto, podría proporcionar un 
refugio biológico en futuros escenarios de cambio climático. En términos 
humanos, la vegetación proporciona alimentos y medicinas, materiales de 
construcción y artesanía, que no sólo constituyen la base de la subsistencia, 
sino también la base de la cultura urarina.

Fauna
Los ecosistemas de humedales amazónicos albergan una gran diversidad de 
especies animales, aunque la fauna silvestre de la región del Chambira pro-
piamente dicha aún no ha sido estudiada de manera intensa. Hasta donde 
sabemos, los únicos registros de fauna de la cuenca provienen de un reciente 
estudio de mamíferos en los aguajales (García Mendoza, 2020), y de entrevis-
tas con miembros de las comunidades urarinas (Schulz et al., 2019a; Martín 
Brañas et al., 2019a; véase también Honorio Coronado en este volumen). Sin 
embargo, la fauna ha sido estudiada más intensamente en áreas ecológica-
mente similares en otras partes de la Amazonía peruana, por ejemplo, en las 
turberas y humedales del más amplio Abanico del Pastaza (un sitio designado 
por Ramsar que ocupa la mitad norte de la CPM y del cual forma parte la 
cuenca del Chambira), la Reserva Nacional Pacaya-Samiria, la cuenca del río 
Tapiche en la provincia de Requena y la cuenca del río Madre de Dios en 
el sur del Perú. Estos estudios proporcionan información relevante sobre el 
probable carácter y composición de la fauna silvestre y los retos medioam-
bientales a los que se enfrenta en la cuenca del Chambira.

Se sabe que las poblaciones de animales estudiadas en la Reserva Nacional 
Pacaya-Samiria se han visto afectadas por el aumento de las inundaciones 
estacionales y las sequías extremas de la última década (Bodmer et al., 2016). 
Las poblaciones de peces, delfines y aves zancudas, por ejemplo, disminuye-
ron durante los períodos de sequía, pero se recuperaron en los años posteriores 
de inundaciones intensas. En cambio, las poblaciones de mamíferos terres-
tres (por ejemplo, sajinos, venados, sachavacas, majaces, añujes, armadillos y 
osos hormigueros) disminuyeron tras años consecutivos de inundaciones. Las 
poblaciones de animales arborícolas, como los primates, se ven mucho menos 
afectadas por estos extremos climáticos, pero se ven afectadas indirectamente 
por los cambios en la disponibilidad de alimentos (Bodmer et al., 2016). Es 
probable que también se estén produciendo cambios poblacionales similares 
al norte del río Marañón.

Otro tema importante que surge en el trabajo sobre animales en los hume-
dales de la Amazonía peruana gira en torno a las interacciones entre los seres 
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humanos, los animales y el medio ambiente. Un buen ejemplo de ello es la 
sobreexplotación del aguaje, del que dependen tanto las personas como los 
animales, como las sachavacas, que sobreviven gracias a este fruto. La sobre-
explotación del aguaje mediante la tala, no sólo reduce el potencial futuro 
de producción del bosque, sino que también tiene un efecto negativo en las 
poblaciones de animales de caza que dependen de esta fruta para alimentarse 
(Bodmer et al., 1999; Aquino, 2005).

Al estar situada en el noroeste de la Amazonía, la cuenca del Chambira 
se encuentra en una zona de alta diversidad tanto animal como vegetal (Ter 
Steege et al., 2006; Silva et al., 2019). Aunque es difícil generalizar entre los 
grupos de animales, el número de especies generalmente tiende a reflejar las 
tendencias en la vegetación, es decir, la riqueza de especies es a menudo menor 
en los hábitats inundados en comparación con los hábitats no inundados (Ter 
Steege y Hammond, 2001; Myster, 2016; Adis et al., 2010; aunque véase 
Riveros et al., 2020 para una excepción, los mamíferos). Los estudios que 
abarcan una gama más amplia de hábitats, por ejemplo, incluyendo tanto 
terrenos inundados como no inundados, tienden a registrar un mayor número 
de especies (por ejemplo, Riveros et al., 2020) que los que solo se realizan 
en terrenos inundados (por ejemplo, García Mendoza et al., 2019) pero, en 
general, la riqueza de especies en los bosques inundados sigue siendo alta en 
general en comparación con, por ejemplo, las zonas de inundación moderada. 
En el complejo de humedales del Abanico del Pastaza se registran 38 especies 
de reptiles, 57 especies de anfibios, 66 especies de mamíferos, 261 especies 
de aves, 292 especies de peces y 261 especies de mamíferos (WWF 2022). 
Entre ellas se incluyen numerosas especies emblematicas e icónicas, como el 
otorongo, el hormiguero gigante y el delfín rosado de río; y varias especies 
vulnerables, como el manatí, la sachavaca y el mono nocturno o musmu-
qui (Best, 1984; García Mendoza et al., 2019; WWF, 2022). El propio sitio 
Ramsar del Abanico del Pastaza ha sido objeto de esfuerzos de conservación, 
en particular para el ecosistema acuático, y ahora alberga poblaciones en recu-
peración del amenazado (sobrepescado) paiche Arapaima gigas, una especie 
simbolo de la región (WWF, 2022).

Los estudios de campo sobre los mamíferos terrestres y arborícolas media-
nos y grandes, más la información recopilada de entrevistas comunitarias, 
han registrado alrededor de 25 especies en la cuenca del Chambira (García 
Mendoza et al., 2019; Schulz et al., 2019a). Esta cifra es cercana a las encon-
tradas por otros estudios realizados en hábitats similares en otros lugares (por 
ejemplo, Aquino 2005 en la Reserva Nacional Pacaya-Samiria; Janovec et al., 
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2010 en los humedales del río Madre de Dios) con solo pequeñas diferencias 
en la composición de especies. En la Tabla 1 se presenta una lista de las especies 
registradas en la region del Chambira. El grupo más grande, en términos del 
número de especies registradas en esta area, es el de los Primates. Se identifi-
caron siete especies de Platyrrhines (el grupo taxonómico que engloba a todos 
los monos neotropicales; Kricher, 1999) que consisten en mono nocturno, 
coto mono, pichico común, machín blanco, huapo negro, tocón colorado 
de vincha banca y fraile común (García Mendoza et al., 2019; Schulz et al., 
2019a; Martín Brañas et al., 2019a). Todos son arborícolas y evitan así los 
efectos directos de las inundaciones y las dificultades de atravesar y encontrar 
alimento en terrenos anegados (Bodmer et al., 1999; Kricher, 1999; García 
Mendoza et al., 2019). El siguiente grupo más grande es el de los Carnívoros, 
en el que se registraron cinco especies: achuni, chosna y mapache cangrejero, 
tigrillo y manco (miembro de la familia de las comadrejas).  El tercer gran 
grupo está conformado por los ungulados y los roedores, con cuatro espe-
cies registradas en cada uno. Los ungulados, aunque viven en el suelo, tienen 
adaptaciones que les permiten prosperar en entornos inundados, y son los 
mamíferos medianos y grandes más comunes de los humedales amazónicos. 
En los estudios se registraron sachavacas y sajinos, ambos buenos nadado-
res (Aquino, 2005). Las sachavacas en particular son capaces de pasar largos 
periodos sumergidos bajo el agua para evadir a los depredadores (Bodmer et 
al. 1999). Los frutos de Mauritia flexuosa (característica de las turberas) y otras 
palmeras constituyen un buen porcentaje de su dieta. También se registraron 
dos especies de venados (colorado y gris), otro género común en los bosques 
inundados. Las especies de roedores encontradas fueron la capibara o ronsoco 
(Schulz et al., 2019a), añuje, puercoespín y ardilla roja (Garcia Mendoza et 
al. 2019), todos ellos comunes en la Amazonía occidental, incluidos los bos-
ques inundados (Kricher 1999; Bodmer et al. 1999; Aquino, 2005; Riveros 
et al., 2020). Tanto los venados como los roedores terrestres sobreviven a los 
intervalos de inundación, retirándose a zonas más altas y secas (Bodmer et 
al. 1999). Otros animales registrados incluyen osos hormigueros gigantes y 
menores, pelejo, (miembros del orden Pilosa), armadillo de nueve bandas 
(orden Cingulata) y zorro negro (orden Didelmorphia) (Schulz et al., 2019a; 
Garcia Mendoza et al., 2019). 

Gracias a la población local podemos conocer otros grupos de animales que 
aún no han sido estudiados formalmente, ya que los animales son una parte 
importante de sus medios de subsistencia y cultura (Schulz et al., 2019a). En 
entrevistas con miembros de las comunidades urarinas, la gente mencionó el 
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uso de al menos cuatro especies de aves, cinco especies de peces, cinco especies 
de reptiles y 13 especies de mamíferos (Schulz et al., 2019a; véase también 
Honorio Coronado en este volumen). Sin embargo, se sabe que los urari-
nas cazan y pescan muchas más especies de animales (por ejemplo, ronsoco, 
paiche, aves de rapiña) y hay aún más que se reportan como culturalmente 
importantes (por ejemplo, anacondas) y por lo tanto pueden haber estado 
presentes, al menos históricamente, en la zona.

Estos estudios preliminares de la fauna de la cuenca del Chambira y de 
su papel en la vida de los urarinas son indicadores de la importancia de estos 
ecosistemas de humedales como hábitats de la fauna silvestre y plantean 
importantes cuestiones sobre la vulnerabilidad de las poblaciones animales a 
la explotación humana y al cambio climático. La comparación con regiones 
cercanas mejor estudiadas y ecológicamente similares sugiere que aún queda 
mucho por aprender, por ejemplo, identificar toda la diversidad de especies 
presentes en todos los grupos de animales y comprender la distribución y 
abundancia de las especies, su papel en el ecosistema y las interacciones entre 
ellas y con las comunidades humanas.

Conclusiones

El pueblo indígena urarina habita un paisaje de tierras bajas, boscoso y domi-
nado por los humedales, situado al norte del río Marañón, en el norte de la 
Amazonía peruana, a varias horas por río de la capital regional, Iquitos. El 
clima es cálido y húmedo durante todo el año, y las variaciones estacionales 
están controladas principalmente por el movimiento de la ZCI hacia el norte 
y hacia el sur a través de la región a lo largo del año (Marrengo, 1998). Las 
variaciones climáticas interanuales están causadas por cambios en la fuerza 
de la circulación atmosférica tropical y las temperaturas de la superficie del 
mar en los océanos Atlántico y Pacífico (Gloor et al., 2015). La región está 
experimentando los efectos del calentamiento global; en los últimos cuarenta 
años, las temperaturas mínimas han aumentado entre 0 y 0,3 °C y se han 
intensificado los contrastes estacionales (Vicente-Serrano et al., 2018). Se ha 
producido un aumento de la frecuencia de los días húmedos y de la grave-
dad de las inundaciones extremas y un aumento de la intensidad y duración 
de las sequías graves (Barichivich et al., 2018). El efecto de estos extremos 
está siendo sentido por las poblaciones animales y humanas en la cercana 
Reserva Nacional Pacaya-Samiria (Bodmer et al., 2016) y es probable que esté 
afectando a la cuenca del Chambira de manera similar.  Se prevé una mayor 
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intensificación del ciclo hidrológico en escenarios futuros de aumento de las 
emisiones de gases de efecto invernadero y calentamiento global (Gloor et al., 
2015).

La historia geológica de la cuenca del Chambira es fundamental para deter-
minar sus condiciones geomorfológicas, hidrológicas y ecológicas actuales. 
Desde los tiempos más remotos, cuando formaba parte del antiguo Océano 
Pacífico, hasta el levantamiento de los Andes y el eventual establecimiento 
como parte de la cuenca de drenaje del río Amazonas, todos estos eventos geo-
lógicos antiguos han dejado una huella en las condiciones que encontramos 
en el Chambira hoy en día. Desde hace al menos 8 000 años (Swindles et al., 
2018), la topografía baja y el hundimiento geológico a largo plazo, combina-
dos con las condiciones húmedas, debido a las altas precipitaciones anuales y 
las inundaciones fluviales, han hecho que las condiciones sean adecuadas para 
la formación de turba en grandes áreas de la región (Hastie et al., 2022). Estas 
turberas, en gran parte intactas, descritas recientemente, secuestran carbono 
durante milenios y lo almacenan bajo tierra, por lo que son un componente 
importante del ciclo global del carbono; su protección contribuirá a mitigar el 
cambio climático antropogénico (Draper et al., 2014). Aún no se han inves-
tigado en detalle los efectos del futuro cambio climático en estas turberas, 
pero es probable que la tendencia existente al aumento de las precipitaciones 
y las inundaciones siga favoreciendo la formación de turba. Sin embargo, el 
aumento en la frecuencia de las sequías extremas podría reducir los niveles 
freáticos durante períodos cada vez más largos, lo que en última instancia 
podría provocar la pérdida de las turberas y de los ecosistemas que sustentan.

La región alberga comunidades de plantas y animales bien adaptadas a la 
vida en los humedales. Aunque se ha investigado poco sobre la ecología de la 
cuenca del Chambira en sí, los trabajos realizados en zonas ambientalmente 
similares en otros lugares de la CPM pueden ayudarnos a colmar los vacíos 
de información existentes. Hay varias formaciones distintas de vegetación de 
turbera que crecen en la zona, y nuestra comprensión de su composición 
florística, relaciones sucesionales y espaciales, y relación con la formación de 
turba se está desarrollando rápidamente (Honorio Coronado et al., 2021, y 
este volumen). Su importancia para la biodiversidad regional, como hogar de 
taxones especializados en humedales, como parte de la selva tropical primaria 
intacta que queda, y como posible futuro refugio «húmedo» en un clima cada 
vez más cálido, está muy clara (por ejemplo, Gloor et al., 2015; Draper et al., 
2018; Baker et al., 2019,).
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Hasta ahora, entre todos los grupos de animales sólo se han estudiado 
formalmente los mamíferos. Sin embargo, estos datos, combinados con la 
información procedente de las comunidades sobre otros grupos de animales 
y de estudios realizados en otras zonas, nos permiten señalar que la región 
alberga una gran diversidad de fauna silvestre, incluidas algunas especies ame-
nazadas (Aquino, 2005; Janovec et al., 2010; García Mendoza et al., 2020). 
También hay pruebas procedentes de zonas cercanas de que las poblaciones 
de fauna silvestre se han visto afectadas por las recientes incidencias de inun-
daciones y sequías extremas (Bodmer et al., 2016). Dado que se prevé que los 
contrastes estacionales, las inundaciones y sequías sigan siendo más extremos 
en futuros escenarios de cambio climático, los efectos sobre las poblaciones 
animales y humanas sin duda continuarán. 

Tanto la flora como la fauna contribuyen a la subsistencia y la vida cul-
tural de los urarinas, mientras que los humedales y los ríos constituyen su 
hogar. Todos ellos se han visto afectados en las últimas décadas por el cambio 
climático, pero se necesita más investigación para comprender los impactos 
causados hasta ahora y predecir las probables trayectorias futuras del cambio 
en un contexto caracterizado por otras presiones antropogénicas en la región 
(Roucoux et al., 2017; Lawson et al., 2022). Hay motivos para ser optimistas 
por el modo de vida de los urarinas: la forma en que su vida cultural y física 
está entrelazada con el entorno natural, su adaptabilidad ante los cambios y 
su uso sostenible de los recursos, tienen el potencial no solo de proteger su 
propio territorio, sino también de ser un ejemplo del que todos podamos 
aprender.
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Capítulo 2

Los humedales y turberas 
en los territorios indígenas 
urarinas: usos, manejo y 
carbono almacenado
Eurídice N. Honorio Coronado, Christopher Schulz,
Manuel Martín Brañas, Jhon del Águila Pasquel,
Margarita del Águila Villacorta, Nállarett Dávila Cardozo,
Cesar Jimmy Córdova Oroche, Gabriel García Mendoza,
Marcos A. Rios Paredes, Lydia E. S. Cole, 
Elvis Charpentier Uraco, Sofía Valdivia Alarcón,
Vanessa Vargas Bernuy, Danae Delgado Amasifuen,
Rodi Paima Roque, Welinton Marín Reyna,
Gonzalo M. Isla Reátegui, Wendy Dávila Tuesta,
Timothy R. Baker, Mark S. Reed, Katherine H. Roucoux

L.os humedales y turberas son ecosistemas altamente 
productivos .que cumplen un rol importante en la regulación 

hidrológica y el almacenamiento del carbono a nivel global (Junk 
et al., 2013). En las turberas se almacena hasta un tercio del 
carbono en los suelos a nivel mundial y estos ecosistemas cubren 
solo el 3-4 % de la superficie del planeta (UNEP, 2022). Estos 
ecosistemas albergan también una diversidad única de especies 
adaptadas a suelos temporal o permanentemente inundados, 
incluyendo especies endémicas, y proveen de alimentos y servicios 
culturales y espirituales a las comunidades locales. Por lo tanto, 
mantener la integridad de estos ecosistemas es importante para la 
regulación del clima global y la sostenibilidad de los medios de 
vida.

Se estima que del 30 al 90 % de los humedales y turberas 
en diferentes regiones del mundo han sido destruidos o inten-
samente modificados (Junk et al., 2013). No obstante, existen 
zonas conservadas dentro de áreas protegidas y sitios prioritarios 
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RAMSAR designados por los gobiernos, y también dentro de las tierras y los 
territorios de los pueblos indígenas y comunidades locales (IPLC, siglas en 
ingles). A nivel mundial, se estima que los territorios IPLC representan el 
32.3 % de la superficie del planeta y el 91 % de estos territorios se encuentran 
en condiciones ecológicas buenas o con perturbación moderada (WWF et al., 
2021). De esta manera se confirma que los territorios IPLC son vitales para 
mantener la integridad de los ambientes naturales y especialmente de ecosis-
temas vulnerables como los humedales y turberas.

En el Perú, los humedales y turberas más extensos se encuentran en el 
departamento de Loreto, donde el 16 % de estos ecosistemas están dentro de 
áreas protegidas y un 21 % adicional dentro de los territorios de comunidades 
indígenas (Honorio Coronado et al., 2021). En esta región, los humedales 
están formados por cuerpos de agua y vegetación adaptada a las inundaciones, 
mientras la turba está relacionada a humedales pantanosos como los agua-
jales, pantanos herbáceo-arbustivos y varillales hidromórficos, y con menor 
frecuencia se ha observado turba en los bosques estacionalmente inundables 
(Lähteenoja et al., 2012; Draper et al., 2014; Honorio et al., 2021). La pertur-
bación de estos ecosistemas debido al uso intensivo de los recursos y el cambio 
de uso de suelo contribuye a incrementar las emisiones de gases de efecto inver-
nadero al perderse la biomasa y el carbono del suelo (Hastie et al., 2022). 

De los diversos pueblos indígenas presentes en Loreto, el urarina es uno 
de los pueblos con más historia sobre los ecosistemas de humedales y tur-
beras. El pueblo urarina ocupa actualmente la zona central del complejo de 
humedales del Abanico del Pastaza, considerado sitio RAMSAR de importan-
cia internacional debido a su diversidad de peces y fuente de alimentos para 
las comunidades indígenas y mestizas (Germaná y Lozano, 2013; GERFOR, 
2020). Estudios etnográficos muestran que los urarinas tienen nombres 
específicos en su propio idioma para referirse a los diferentes ecosistemas 
de humedales y turberas (Schulz et al 2019a, 2019b; Martín Brañas et al., 
2019a). En estos ecosistemas, desarrollan actividades de subsistencia como 
la recolección de recursos, la pesca y la caza. En urarina, alaka es la palabra 
utilizada para referirse al aguajal, donde se aprovechan los frutos y las fibras 
del aguaje Mauritia flexuosa para autoconsumo y para la elaboración del ela, 
conocido localmente como cachihuango1 (Schulz et al 2019b; Martín Brañas 
et al., 2019b). 

1	 Nombre que posiblemente proviene de la lengua quechua cachi —sal— y wanku —paño 
de tela (Martín Brañas et al., 2019a).
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Los conocimientos tradicionales urarinas reconocen la presencia de espí-
ritus en los humedales y turberas. La presencia de espíritus se piensa puede 
beneficiar indirectamente a la conservación de los humedales porque los 
humanos temen o respetan a estos espíritus y porque son evidencia de una 
relación equilibrada y no materialista entre humanos y el entorno no humano 
(Fabiano et al., 2021; ver Fabiano et al., en este volumen). Los conocimientos 
de las comunidades indígenas urarinas, por lo tanto, son un ejemplo de los 
usos tradicionales y los medios de vida especializados al uso y manejo de los 
humedales y turberas amazónicas peruanas.

La escasa deforestación en los territorios del pueblo urarina (Bourgeau-
Chavez et al., 2021) se debe a la baja densidad poblacional y la ausencia de 
carreteras que junto a las tradiciones culturales promueven su conservación 
(Baker et al., 2019; Fabiano et al., 2021). Sin embargo, las amenazas a los 
territorios urarinas están presentes de diferentes maneras, como por ejemplo 
a través de la contaminación generada por los derrames de petróleo a lo largo 
del oleoducto norperuano y la dependencia de algunas comunidades con el 
trabajo de limpieza y vigilancia en la empresa petrolera (Vásquez Jara, 2019; 
Lawson et al., 2022). Los proyectos de infraestructura, como el proyecto de 
carretera Iquitos-Saramiriza y la línea de transmisión Moyobamba-Iquitos, 
son nuevas amenazas para la región (Vásquez Jara, 2019; Roucoux et al., 
2017) y, por lo tanto, para la conservación de los ecosistemas y los conoci-
mientos indígenas urarinas. 

En el presente estudio, utilizamos información científica y el conoci-
miento indígena urarina para entender la importancia ecológica y social de 
los humedales y turberas del norte de la Amazonía peruana y así apoyar la 
conservación y la gestión eficaz y equitativa de estos ecosistemas. En especí-
fico, mostramos la distribución de los diferentes ecosistemas de humedales y 
turberas presentes en los territorios y comunidades urarinas y estimamos el 
carbono almacenado, combinando mapas y bases de datos públicos (Honorio 
Coronado et al., 2021; BDPI, 2021). Asimismo, analizamos las entrevistas 
realizadas a miembros de las comunidades urarinas de Nueva Unión (Schulz 
et al., 2019a), Pandora, Nuevo Pandora y Santa Martha y junto a las colec-
tas de plantas y observaciones de fauna realizadas por el Tropical Wetlands 
Consortium (https://tropicalwetlands.wp.st-andrews.ac.uk), corroboramos la 
ocurrencia de las especies y los usos de los diferentes ecosistemas. 

Esperamos que los conocimientos tradicionales del pueblo urarina sobre 
el uso de los recursos y el manejo de los diferentes tipos de ecosistemas, así 
como las estimaciones del carbono almacenado en sus bosques, contribuyan a 
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entender y a valorar el rol de las comunidades indígenas en la conservación de 
los humedales y turberas del norte de la Amazonía peruana.

Fuente y análisis de datos

Para mapear la distribución de los centros poblados y territorios titulados 
urarinas, utilizamos la información espacial de la base de datos de Pueblos 
Indígenas u Originarios (BDPI, 2021). Esta base de datos es actualizada 
constantemente por el estado peruano y se basa en los registros de los cen-
sos nacionales del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI), 
los directorios de comunidades nativas y campesinas de las Direcciones 
Regionales Agrarias (DRA), y datos adicionales tomados por los Ministerios 
de Educación, Cultura y otras instituciones. 

Según BDPI (2021), el pueblo urarina y sus territorios se distribuyen en las 
cuencas de los ríos Urituyacu, Tigrillo, Chambira, Patuyacu y Corrientes en 
el departamento de Loreto, en el norte de la Amazonía peruana (Figura 1A). 
Se estima que la población urarina cuenta con 5 800 personas, de las cuales 
solo cerca de 3 000 personas fueron relacionadas a costumbres y antepasados 
urarinas en el censo poblacional del 2017 (INEI, 2017).

Cabe resaltar que los territorios titulados son una aproximación del área 
de ocupación de los pueblos indígenas. Muchas veces el uso de los recur-
sos y la ocupación sobrepasan los límites de los territorios titulados. Este es 
el caso de Nueva Unión, que ocupaba en el 2018 las restingas altas de la 
quebrada Espejo, un afluente del río Chambira, fuera del territorio titulado 
(Vieja Nueva Unión, Figura 1B). Esta comunidad se trasladó en el 2019 junto 
al oleoducto norperuano en el río Chambira, dentro del territorio titulado 
(Nueva Unión, Figura 1B). En otros casos las comunidades no tienen aún 
un territorio titulado o el territorio está en proceso de titulación como es el 
caso de Nuevo Pandora, cuyos habitantes usan y ocupan el área ubicada entre 
los territorios titulados de Pandora y Nueva Unión. También existen solici-
tudes de ampliación de territorio como es el caso de Santa Martha y Pandora 
quienes han sido apoyadas por CEDIA desde el 2019 en el proceso de reco-
nocimiento y posterior titulación.

La capa de territorios titulados fue sobrepuesta con el mapa de ecosiste-
mas de Loreto, elaborado por Honorio Coronado et al. (2021), y utilizando 
los valores promedio de densidad de carbono arriba y debajo del suelo de la 
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Figura 1. (A) Distribución geográfica de los ecosistemas de humedales en los 
territorios indígenas urarinas en el departamento de Loreto. (B) Sitios de colecta y 
observación de flora y fauna en las comunidades urarinas de Nueva Unión, Nuevo 

Pandora, Pandora y Santa Martha. Coberturas basadas en la base de datos de 
Pueblos Indígenas u Originarios (BDPI, 2021) y el mapa de ecosistemas de Loreto 

(Honorio Coronado et al., 2021).
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misma publicación, obtuvimos una estimación del almacenamiento de car-
bono dentro de los territorios urarinas en cada tipo de ecosistema.

Para evaluar la relación del poblador urarina con los diferentes tipos de 
ecosistemas analizamos 61 entrevistas, algunas realizadas por Schulz et al. 
(2019a) en el 2018 a 20 pobladores urarinas (15 hombres y 5 mujeres) en la 
comunidad de Nueva Unión, y otras realizadas en el 2022 a 41 pobladores de 
las comunidades de Santa Martha, Pandora y Nueva Pandora (30 hombres y 
11 mujeres). Los entrevistados tenían entre 18 y 76 años y representan entre 
el 15% y el 30% de cada población estudiada y más del 50% de las familias. 
Las entrevistas fueron semi estructuradas y abordaron temas como el uso de 
los recursos, los ecosistemas, la importancia cultural y mitológica de los eco-
sistemas y la gobernanza ambiental (Schulz et al., 2019a). 

También utilizamos los inventarios de flora y fauna realizados en el 2019 y 
2022 en las cuatro comunidades estudiadas. Los inventarios de flora se realiza-
ron a lo largo de transectos de 2-3 kilómetros utilizados para la caracterización 
de los ecosistemas y dentro de parcelas forestales utilizadas para conocer la 
diversidad y abundancia de las especies arbóreas. Los especímenes de herba-
rio colectados representan las especies de plantas comunes en los diferentes 
tipos de ecosistema y fueron identificados en el Herbario Herrerense del IIAP. 
La fauna fue observada utilizando métodos convencionales de observación 
directa, identificación de sonidos, huellas y heces en transectos, el uso de cáma-
ras trampa y entrevistas a pobladores locales. Para las observaciones directas y 
con cámara trampa, se establecieron dos transectos de 2 km cada uno en un 
pantano de palmeras y un varillal hidromórfico cercanos a las comunidades 
de Nuevo Pandora y Santa Martha. En estos transectos se observaron algunas 
especies de fauna comunes a los otros ecosistemas de humedal no muestreados 
con transectos.

Los tipos de ecosistemas y el carbono almacenado

Los territorios titulados del pueblo urarina cubren 4 795 km2 de la Amazonía 
peruana y almacenan más de 255 millones de toneladas de carbono en la bio-
masa y el suelo (Tabla 1). Es decir, los territorios urarinas cubren el 1,2 % del 
departamento de Loreto y almacenan 2,2 % del carbono total en la región. El 
carbono está almacenado en las extensas áreas de ecosistemas de humedales y 
turberas que cubren casi el 100 % de los territorios urarinas, que incluyen a 
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los bosques estacionalmente inundables, los pantanos de palmeras, los panta-
nos abiertos y los varillales hidromórficos. 

Los ecosistemas más extensos son los bosques estacionalmente inundables 
y los pantanosos de palmeras o aguajales (Figura 1A), los cuales representan el 
50 % y 40 % de los territorios urarinas. Estos ecosistemas almacenan en total 
71,5 y 139,9 millones de toneladas de C, respectivamente (Tabla 1). 

Los varillales hidromórficos, con solo 289 km2, almacenan 32 millones 
de toneladas de carbono, siendo el tercer ecosistema con más carbono en 
los territorios urarinas después de los aguajales y los bosques estacionalmente 
inundables. 

Los pantanos abiertos cubren 174 km2 y almacenan cerca de 12 millones de 
toneladas de carbono. Los pantanos de palmeras, los varillales hidromórficos y 
los pantanos abiertos almacenan turba y por lo tanto presentan reservorios de 
carbono debajo del suelo mayores a los otros ecosistemas. 

Tabla 1. Extensión y almacenamiento de carbono de los diferentes tipos de 
ecosistemas presentes en el departamento de Loreto y los territorios titulados de 

comunidades indígenas urarinas.

Tipo de 
ecosistema

Área 
Loreto
(km2)

Área 
Urarinas

(km2)

AGB
(Mg C 
ha-1)

SOC
(Mg C ha-1)

Carbono 
total 

Loreto
(x106 Mg)

Carbono 
total 

Urarinas
(x106 Mg)

Pantano abierto 4,888 174 41.26 628.27 327.27  11.65 

Pantano de 
palmeras 43,338 1,934 75.61 647.76 3,134.94  139.90 

Varillal 
hidromórfico 7,540 289 78.24 1,033.75 838.44  32.14 

Bosque 
inundable 78,933 2,381 107.84 192.62 2,371.62  71.54 

Bosque de altura 230,221 6 123.52 101.83 5,188.03  0.14 

Varillal de arena 
blanca 541 3 111.08 91.57 10.96  0.06 

Cuerpos de agua 7,558 6

Playas y zonas 
urbanas 2,000 2

TOTAL 375,019 4,795 11,871.26 255.42
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Los cuerpos de agua, playas y zonas urbanas, los ecosistemas de altura y los 
varillales de arena blanca estuvieron escasamente representados con 2 a 6 km2 
cada uno.

El bosque estacionalmente inundable fue más extenso en los territorios 
de Nueva Esperanza y anexos, con 541 km2 (Anexo 1), mientras los ecosiste-
mas de turberas, como los bosques de palmeras, los varillales hidromórficos 
y los pantanos abiertos, fueron más extensos en Nuevo Porvenir (280 km2), 
Pijuayal y Anexo Zapotal (231 km2), Santa Rosa (194 km2) y Rayayacu (190 
km2). Estas comunidades urarinas presentan las mayores reservas de carbono, 
con 14,6 a 24,2 millones de toneladas de carbono en la biomasa y en el suelo 
(Anexo 1). 

En campo, se observó la presencia de turba en los pantanos de palmeras, 
pantanos abiertos, varillales hidromórficos y esporádicamente en dos tipos de 
bosque estacionalmente inundables denominados elelia y leuuaku en urarina 
(ver descripciones abajo). Las mediciones de la turba variaron de 20 cm a 
2,5 m de profundidad.

Especies de flora y fauna en Nueva Unión, Pandora,
Nuevo Pandora y Santa Martha

En los ecosistemas de humedales y turberas muestreados en Nueva Unión, 
Pandora, Nueva Pandora y Santa Martha, se colectaron un total de 437 espe-
címenes de plantas, correspondientes a 244 especies leñosas y se registraron 
8 especies de palmeras arborescentes. En Nuevo Pandora y Santa Martha, se 
registraron 99 observaciones de fauna en cámaras trampa y transectos, corres-
pondientes a 15 especies de mamíferos. Se registraron 7 especies adicionales 
de mamíferos a través de entrevistas de consenso cultural a cazadores.

Podemos observar que los bosques estacionalmente inundables fueron más 
ricos en especies de plantas, con 189 especies reportadas, mientras 69 especies 
fueron colectadas en los pantanos de palmeras y un menor número de especies 
en los varillales hidromórficos (31 especies) y en los pantanos abiertos (21 
especies). En el caso de los mamíferos, se observaron un similar número de 
especies en el pantano de palmeras y en el varillal hidromórfico, con 20 y 18 
especies respectivamente (Figura 2). 
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Figura 2. Número de especies y colecciones de flora y observaciones de fauna 
reportadas en las comunidades indígenas urarinas de Nueva Unión, Pandora, Nuevo 

Pandora y Santa Martha.

Las entrevistas realizadas en las cuatro comunidades dieron información 
adicional sobre la diversidad de flora y fauna en los diferentes ecosistemas, 
reportándose 24 especies de árboles y palmeras, 16 especies de mamíferos, 6 
especies de aves, 3 especies de reptiles y 10 especies de peces (Tabla 2). Estas 
especies en su mayoría están relacionadas a las actividades de recolección, caza 
y pesca (Figura 3).
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Figura 3. Especies de fauna registradas en Nuevo Pandora: musmuqui o etuue, 
mono negro o kati, huapo negro o jadaae, pichico o anaue, tocón de vincha blanca 
o tukuamaje, huella de sajino o ubana, sachavaca o araanla (izquierda a derecha, de 

arriba hacia abajo) (Fotos: IIAP / Equipo Primatológico del Perú).
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Usos de los recursos y manejo de los ecosistemas
de humedales y turberas

Los urarinas no cuentan con una palabra específica para referirse a las turbe-
ras, pero reconocen al pantano abierto con la palabra jiiri que significa lugar 
abierto (Figura 4), al pantano de palmeras con la palabra alaka que significa 
lugar con muchas palmeras de aguaje (Figura 5) y al varillal hidromórfico 
como enüüa lauinaa que significa lugar con árboles delgados y tupidos (Figura 
6). En castellano, los urarinas usan el término aguajal para referirse tanto al 
jiiri y al alaka; y varillal para referirse al enüüa lauinaa. Sin embargo, cabe 
resaltar que el uso de tres palabras distintas en urarina se asemeja más a la 
clasificación científica utilizada para estos ecosistemas. A continuación, se 
muestran algunas citas de los entrevistados describiendo los ecosistemas de 
turberas:

Puro aguaje hay en jiiri. No es alto, de siete metros. También [es] como 
un pasto. Entrevistado en Nueva Unión.

Alaka, … [tiene] árbol[es] grande[es], mezclado[s] con aguaje. 
Entrevistado en Nueva Unión.

(Refiriéndose a los pantanos) Le[s] llamamos alaka, jiiri y varillal. 
Al varillal, le decimos enüüa lauinaa [porque] hay palitos tupidos. 
Entrevistado en Santa Martha.

El jiiri suele ser variable e incluye zonas abiertas dominadas por ciperáceas 
o kajiasi y gramíneas o umane hasta una vegetación densa de árboles pequeños 
y delgados con palmeras dispersas de aguaje; el suelo es fangoso y presenta 
pequeñas lagunas que son utilizadas para la pesca durante la época de lluvias. 
El alaka suele tener una mezcla de palmeras y árboles grandes, donde la espe-
cie de mayor abundancia es el aguaje o alaa; los suelos suelen ser fangosos 
y sin lagunas. El enüüa lauinaa está dominado por árboles altos y delgados 
como la Pachira nitida o acasha; el suelo puede ser fangoso pero la presencia 
de una capa densa de hojarasca facilita la accesibilidad del terreno. 

El jiiri y el alaka son ecosistemas visitados por los urarinas para la reco-
lección de las hojas tiernas del aguaje, denominadas cogollos, de las cuales 
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Figura 4. El jiiri en Pandora, mostrando individuos delgados de pequeño porte 
y aguajes dispersos (arriba), el suelo fangoso con presencia de pozas de agua 

(abajo, izquierda) y la punga del varillal (abajo, derecha) (Fotos: Eurídice N. Honorio 
Coronado).
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Figura 5. El alaka en Nuevo Pandora, mostrando abundantes individuos de aguaje 
(arriba), el suelo fangoso con presencia de agua (abajo, izquierda) y a los señores 

Wilson Macusi y Favio Macusi de Santa Martha con cogollo de aguaje (abajo, dere-
cha) (Fotos: Eurídice N. Honorio Coronado).
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Figura 6. El enüüa lauinaa en Santa Martha, mostrando abundantes individuos 
delgados y con suelo cubierto por densa hojarasca (arriba), madera y hojas de la 
espintana de hoja menuda (abajo, izquierda) y el uso de la madera redonda en la 

construcción de los techos de las casas urarinas (abajo, derecha) (Fotos: Eurídice N. 
Honorio Coronado).
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se obtiene la fibra para la elaboración del tejido ela, denominado localmente 
como cachihuango. 

Más importante jiiri [y alaka porque cuando es]tamos andando [por ahí] 
y trayendo ese cogollo de aguaje para hacer cachihuango. Entrevistado 
en Nueva Unión.

[El aguaje] no [se] tumba, así [de ese] tamaño [se] le corta con machete, 
en su cogollo no más. Entrevistado en Nueva Unión.

El aguaje o alaa también provee de frutos a las comunidades para su 
autoconsumo y para la venta que se realiza esporádicamente cuando los com-
pradores o regatones llegan a la comunidad a comprar los frutos. Los frutos 
de aguaje son aprovechados durante los meses de julio a noviembre cortando 
a las plantas adultas femeninas, generalmente con un hacha. El estípite del 
aguaje es utilizado para la construcción de caminos usados durante la cosecha 
de frutos y la caza realizada en estos pantanos. 

El jiiri es también visitado para la recolección de madera redonda de 
pequeño diámetro de especies como la punga del varillal o acasha (Pachira 
nitida) y lagartillo o jiiri benüna (Tabebuia insignis), que son utilizadas en la 
construcción de la estructura de las casas. Del alaka también se recolectan los 
brotes tiernos de la chonta o ujuari (Euterpe precatoria) y se extrae la madera 
de cumala o kaiajuri (Iryantera y Virola sp.). De los enüüa lauinaa cercanos 
también se extrae madera redonda para la construcción de las casas, como 
la punga del varillal o acasha (Pachira nitida) y la espintana o kareii (Xylopia 
GFL1848). Diversas especies de fauna fueron citadas para estos humedales de 
turbera, siendo la sachavaca o araanla (Tapirus terrestris) la especie más carac-
terística en todos ellos (Tabla 2). 

Los bosques estacionalmente inundados son denominados con las palabras 
jierune, leuuaku, elelia y atane (Figuras 7 y 8), nombres que corresponden a 
diferentes características de los ecosistemas (Tabla 2). Jierune y leuuaku son 
aquellos bosques inundables cercanos a los ríos y quebradas, presentan varios 
meses de inundación y suelos arcillosos. Elelia se refiere al bosque inundable 
donde abunda el shebón o elele (Attalea basleriana) y donde el suelo es un poco 
fangoso. Atane se refiere al bosque que presenta la menor inundación, siendo 
estos suelos arcillo-limosos preferidos para la agricultura y la construcción de 
las casas elevadas con estructuras de palos. En todos estos ecosistemas se cita 
la presencia de especies características de la zona inundable, como la catahua 
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Figura 7. El atane en Pandora (arriba) y el leuuaku en Nueva Unión (abajo) (Fotos: 
Eurídice N. Honorio Coronado).
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Figura 8. El elelia en Nuevo Pandora, mostrando abundante shebón (arriba, 
izquierda) y el suelo fangoso (arriba, derecha), y algunas especies de uso local como 

el suri del shebón o elele kujuanu, el aguanillo o lanarijia, y la palma aceitera o 
akürichaan (abajo de izquierda a derecha) (Fotos: Eurídice N. Honorio Coronado).
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o aja (Hura crepitans) en el atane, el shebón o elele (Attalea basleriana) en el 
elelia, y la capirona o aa (Calycophyllum spruceanum) en el leuuaku (Tabla 2). 

Este jierune, este [de] acá, este como un río ancho hay jierune. No hay 
árbole[s] grande[s]. Purito jierune. este cuanto está remontando esta 
playa, ese de ahí, este bajito este, este [es] jierune. Entrevistado en 
Nueva Unión.

Jierune y leuuaku [están en la orilla del río]. Entrevistado en Santa 
Martha.

Elele es shebón. Elele. Donde que hay shebón, así shebonal es elelia. 
Entrevistado en Santa Martha.

Aquí es un shebonal ahí hay tortuguitas, casi la mayoría son tortuguitas. 
Entrevistado en Pandora.

Atane también es una palabra utilizada para referirse a la tierra y para defi-
nir los diferentes tipos de suelos, como atane baasu que significa suelos no 
aptos para la agricultura (dando el ejemplo de elelia y leuuaku para esta clase) 
y atane kauacha que es utilizado para referirse a suelos aptos para la agricultura 
y observamos, durante las visitas de campo, especies características de suelos 
fértiles como el aguanillo o lanarijia (Otoba parvifolia), la yarina o nakari 
(Phytelephas tenuicaulis), huacapú o anesia (Minquartia guianensis) y la hua-
crapona o araniji (Iriartea deltoidea). 

Todo eso es atane baasu, leuuaku, bajial. Entrevistado en Santa 
Martha.

Los atane con corto periodo de inundación permiten el cultivo del plá-
tano (9-12 meses) y la yuca (6-7 meses), y otros atane con mayor inundación 
pueden ser también utilizados para los cultivos de corta duración como el 
maíz (3-4 meses), maní, camote, entre otros (Figura 9). El atane actualmente 
se maneja en ciclos de 5 años dependiendo de la calidad de los suelos, esto 
incluye 2 años de cultivo y 3 años de descanso del suelo, permitiendo la for-
mación de la purma o regeneración secundaria, que al cumplir el ciclo se corta 
y quema nuevamente. En las purmas se observó el manejo de especies pione-
ras capaces de generar múltiples brotes y cuya madera de pequeño diámetro 
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Figura 9. Cultivos de maíz o katuri, yuca o laanu y plátano o fanara en Santa Martha 
(Fotos: Eurídice N. Honorio Coronado).
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es utilizada para la construcción de las casas, como la purma caspi o bulaena 
(Chimarris hookeri) y la pichirina o ürii kararane (Vismia macrophylla), además 
de otras especies como ocuera (Piptocoma discolor), topa (Ochroma pyrami-
dale), Jacaranda glabra y Tetrathylacium macrophyllum.

Cuando todavía no había cantidad de gente, así como ahora, hacíamos 
chacra en diferentes lugares y las purmas dejábamos así, no le utili-
zábamos, pero ahora como ya hay cantidad de comuneros, ya tenemos 
que hacer chacras de las purmas, [cada] 5 años. Entrevistado en Santa 
Martha.

A pesar de que los bosques estacionalmente inundables cubren el 63% del 
territorio de Nueva Unión (Anexo 1), la presencia del atane kauacha, apto 
para la agricultura, parece ser escasa. Esto ha conllevado a que esta comunidad 
suela moverse en la búsqueda del atane kauacha. Las personas mayores de esta 
comunidad cuentan la historia de la búsqueda de estas tierras siguiendo el 
canto de un ave. En las comunidades de Santa Martha y Pandora, los bosques 
inundables cubren el 36 y 24% de sus territorios, y, sin embargo, observamos 
mayores áreas de cultivos y purmas cercanas a los centros poblados.

Durante la creciente de los ríos, el leuuaku es utilizado para la pesca 
de especies como el shuyo o üru (Hoplerythrinus unitaeniatus). Durante la 
vaciante, los urarinas extraen del bosque la madera del lagarto caspi, alfaro o 
chakari enüüa (Calophyllum brasiliense) utilizada en la elaboración de canoas y 
remos, la madera de la cumala o kaiafuri (Virola surinamensis) y cazan anima-
les como el mono negro o kati (Sapajus macrocephalus). En el elelia, cazan el 
motelo o ajaaunri (Chelonoidis denticulata) y el majás o icha (Cuniculus paca), 
recolectan las hojas del shebón o elele (Attalea basleriana) que son utilizadas 
para el techado de las casas, extraen la madera del aguanillo o lanarijia (Otoba 
parvifolia) y de las palmeras como la cashapona o echu (Socratea exhorriza), y 
los frutos de palmeras como el ungurahui o akuue (Oenocarpus bataua) y la 
palma aceitera o akürichaan (Elaeis oleifera). En el jierune, cazan el coto o ruru 
(Alouatta seniculus) y ven a la panguana (Opisthocomus hoazin).

Los cuerpos de agua presentan una diversidad alta de especies de peces y 
estos ecosistemas son visitados frecuentemente por los urarinas para la pesca 
(Figura 10). La pesca se realiza en lagos, ríos y quebradas, donde obtienen el 
fasaco o ajaru (Hoplias malabaricus), boquichico o kirimata (Prochilodus nigri-
cans), arahuana o arabanu (Osteoglossum bicirrhosum), entre otros (Tabla 2).
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Figura 10. Cuerpos de agua en Santa Martha, río Chambira (arriba) y quebrada 
(abajo) (Fotos: Eurídice N. Honorio Coronado).
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[En Paila Caño pesco] bujurqui, lisa, huasaco, shuyo, carachama, anas-
huya. Entrevistado en Pandora.

Cuando es creciente, cuando es[tá] crecido todos los caños y los bajiales, 
se agarran lindos peces, se agarran sábalo, boquichico. Entrevistado en 
Pandora.

[En la cocha Huiririma pesco] shuyo, fasaco, bujurqui, eso harto se aga-
rra. Entrevistado en Santa Martha.

Discusión
 
Los territorios titulados urarinas ocurren casi en su totalidad sobre ecosistemas 
de turberas y humedales y almacenan 255 millones de toneladas de carbono. 
El 83 % del carbono está almacenado en los pantanos de palmeras y los bos-
ques estacionalmente inundables. La permanente saturación de agua en los 
suelos de los aguajales y la inundación estacional de los bosques condicionan 
la temporalidad y los diferentes usos, manejos y relaciones de los pobladores 
urarinas con estos ecosistemas naturales.

Los urarinas cuentan con conocimientos ancestrales sobre el uso de las 
especies. Por ejemplo, el ela es un tejido elaborado con fibras naturales obte-
nidas de las hojas tiernas del aguaje; las fibras son teñidas con tintes naturales 
extraídos de plantas y minerales (Martín Brañas et al., 2019a). La elaboración 
del ela es transmitida por las mujeres a las niñas una vez que llegan a la puber-
tad (Del Águila, 2021). En las creencias urarinas, la habilidad textil utilizando 
el telar puede ser fomentada a través de la aplicación de extractos de plantas 
y otros preparados utilizados en las manos de las niñas o futuras tejedoras. 
Otras habilidades, como el uso de las hojas del shebón en la elaboración de 
los techos, la construcción de casas elevadas utilizando madera redonda de las 
purmas, pantanos y varillales hidromórficos, la pesca en los cuerpos de agua y 
la agricultura en las restingas son conocimientos ancestrales transmitidos por 
los adultos a los jóvenes. La búsqueda del atane por los urarinas es un meca-
nismo de adaptación a la vida en los humedales donde la agricultura solo es 
posible en suelos fértiles con un corto periodo de inundación y no en ecosis-
temas de turberas con suelos permanentemente saturados de agua.

Los humedales y turberas amazónicas forman parte del patrimonio cul-
tural de los urarinas. Los urarinas han desarrollado una conexión con estos 
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ecosistemas y el conocimiento tradicional hace posible la vida en condi-
ciones anegadas. En particular, las personas mayores que cumplen el rol de 
‘chamanes’, suelen describir sus experiencias de aprendizaje sobre las habili-
dades de los animales y las propiedades de las plantas a través del consumo 
del ayahuasca Banisteriopsis caapi, que es una liana cultivada en las chacras 
familiares (Schulz et al., 2019b). La presencia de espíritus y disposiciones y 
acuerdos locales restringen la sobreexplotación de los recursos apoyando la 
conservación de los ecosistemas. También son evidencia de una ontología de 
las relaciones entre los humanos y la naturaleza fundamentalmente diferente 
de la occidental (Schulz et al., 2019b; Fabiano et al., 2021). 

Iniciativas nacionales para asegurar la gestión multisectorial y descen-
tralizada de los humedales en el Perú se vienen promoviendo a través de la 
promulgación del Decreto Supremo No. 006-2021-MINAM (El Peruano, 
2021). Este decreto reconoce la importancia de los humedales y las turberas 
y promueve la conservación y uso sostenible de estos ecosistemas, incluyendo 
los usos tradicionales de subsistencia de las comunidades indígenas y cam-
pesinas. Para los urarinas, el valor de los ecosistemas no se define por su alto 
almacenamiento de carbono, aunque ellos, la comunidad científica y la polí-
tica internacional comparten el interés en conservarlos. Para hacer converger 
este interés, es necesario valorar los conocimientos indígenas para que por 
sí mismos contribuyan a la mitigación de las emisiones de gases de efecto 
invernadero en las medidas nacionales de conservación y manejo sostenible de 
humedales y turberas (Hastie et al., 2022). De esta manera las comunidades 
indígenas como los urarinas podrían ser atractivas a los mecanismos naciona-
les de pago de incentivos para la conservación de bosques, como el mecanismo 
de transferencia directa condicionada del programa nacional de bosques para 
la mitigación del cambio climático enfocado a comunidades indígenas. 

Otros mecanismos de conservación de los ecosistemas (no necesariamente 
enfocados en el carbono) podrían ser también de interés para estas comunida-
des, como los bionegocios relacionados a la producción de artesanías, miel de 
abejas, aceites y el ecoturismo. Sin embargo, todas estas iniciativas requieren 
capacitación técnica y seguimiento continuo para promover el uso de técnicas 
de aprovechamiento sostenible de los recursos y la calidad de los productos y 
servicios ofrecidos por las comunidades que deseen adoptar los bionegocios. 
Por ejemplo, la corta de la palmera del aguaje durante el aprovechamiento de 
los frutos no es una técnica sostenible a escala comercial, siendo necesario la 
capacitación continua y facilitación de equipo de escala a las comunidades 
para evitar la degradación de los ecosistemas (Romulo et al., 2022). 
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Conclusiones

Los conocimientos tradicionales indígenas sobre el territorio y la gestión de 
los ecosistemas son cruciales para lograr los objetivos de conservación (Gadgil 
et al., 1993; Garnett et al., 2018). Los medios de vida de los urarinas están 
fuertemente relacionados al uso y manejo de los ecosistemas de humedales y 
turberas a través de la recolección de frutos, la pesca, la caza y la agricultura 
rotativa. La baja densidad poblacional, la ausencia de carreteras y las tradicio-
nes culturales, promueven la conservación de estos ecosistemas. Por lo tanto, 
es clave, primero, entender, y segundo, valorar el conocimiento indígena ura-
rina en las estrategias nacionales y los proyectos de conservación y manejo 
sostenible de humedales y turberas. De esta manera podemos evitar que estos 
conocimientos se vean amenazados a medida que cambian los medios de vida 
de las comunidades y sean erosionados como resultado de la interacción con 
el desarrollo económico, la emigración y la inmigración (Benyei et al., 2020). 
La valoración de los conocimientos tradicionales podría apoyar a la mitiga-
ción del cambio climático, la conservación de la biodiversidad y los medios de 
vida en estos territorios ricos en carbono.
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Capítulo 3

La industria petrolera en 
la cuenca del Pastaza-
Marañón y sus impactos 
ambientales y sociales
Ian T. Lawson, Nina Laurie, Christopher Schulz,
Katherine H. Roucoux, Luis Andueza, Lydia E.S. Cole,
Althea L. Davies, Eurídice N. Honorio Coronado,
Charlotte Wheeler

L a industria del petróleo y el gas ha estado presente de manera 
.importante en la Amazonía peruana desde la década de 1970. 

El registro histórico de esta industria, en términos de impactos 
ambientales y sociales, es variado. Por un lado, el petróleo ha 
sido un facilitador fundamental del desarrollo socioeconómico 
y el progreso tecnológico en todo el mundo. En Perú, como 
en muchos otros países, la extracción de petróleo y de gas trajo 
riqueza a una amplia gama de negocios relacionados con esta 
industria, a sus inversionistas, a los gobiernos regionales y al 
estado. El sector de los hidrocarburos ha proporcionado empleo 
remunerado a muchos miles de peruanos. Por otro lado, incluso 
antes del descubrimiento, en la década de 1980, de que el 
calentamiento global era un problema de escala global, existían 
preocupaciones de larga data sobre los impactos ambientales más 
locales de los derrames de petróleo y la contaminación del aire. 
Tanto los discursos públicos como los académicos, han expresado 
su malestar por las injusticias sociales que a veces acompañaron 
las acciones de la industria del petróleo y el gas. Las profundas 
consecuencias de la dependencia de la sociedad al petróleo y al 
gas aún están sujetas a mucha investigación y debate (ver, por 
ejemplo, Bridge y Le Billon, 2017 para una introducción crítica).
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La cuenca del Chambira, situada en el complejo de humedales del Pastaza-
Marañón, una zona muy rica en petróleo, ofrece una excelente oportunidad 
para la reflexión crítica sobre los cincuenta años de interacción de la industria 
petrolera con el medio ambiente y las comunidades indígenas y mestizas. La 
historia del petróleo es fundamental para comprender la geografía humana y 
ambiental de la cuenca del Chambira en la actualidad, pero su estudio tam-
bién puede arrojar luz sobre las formas en las que las sociedades y los medios 
de vida se configuran en las fronteras extractivas, dondequiera que se encuen-
tren. Las lecciones aprendidas serán particularmente relevantes para aquellas 
regiones donde la exploración del petróleo y del gas sigue vigente en la actuali-
dad, tanto dentro como fuera del Perú (por ejemplo, en la cuenca del Congo, 
África: Lawson et al., 2022).

La historia de la industria petrolera en Loreto

El petróleo y el gas normalmente se forman juntos en rocas sedimentarias y 
se acumulan  (son atrapados) en las zonas donde las fallas geológicas y los ple-
gamientos crean estructuras que evitan que migren verticalmente fuera de las 
rocas. A lo largo del margen oriental de los Andes, en el norte de Perú y sur de 
Ecuador y Colombia, una serie de cuencas geológicas contienen varios kiló-
metros de estratos sedimentarios que datan, en algunos lugares, del Paleozoico 
(ver Roucoux et al., capítulo primero). Estas cuencas son localmente ricas en 
yacimientos de petróleo y gas y los geólogos las conocen colectivamente como 
la provincia del Putumayo-Oriente-Marañón.

En estas cuencas, las rocas sedimentarias marinas tienen, en algunos lugares, 
una edad que se remonta al Devónico (420–360 millones de años), aunque 
más comúnmente las rocas con reservorio de petróleo datan del Cretácico 
(130–66 millones de años; Higley, 2001). Aunque estos sedimentos marinos 
se depositaron mucho antes de la formación de la cordillera de los Andes, el 
levantamiento de los Andes durante el Cenozoico provocó un nuevo hun-
dimiento, razón por la cual la cuenca del río Chambira ahora se encuentra 
dentro de una cuenca topográfica de 400 km de ancho (localmente deno-
minada Pastaza-Marañón). La superficie plana de esta cuenca topográfica 
favorece un drenaje lento, permaneciendo gran parte de su superficie ane-
gada y con turba (Lähteenoja et al., 2009; Roucoux et al., este volumen). El 
plegamiento y las fallas que acompañaron el levantamiento de los Andes, tam-
bién crearon trampas estructurales en las rocas subyacentes a la cuenca que 
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acumularon petróleo y gas (Higley, 2001). Encontrar estos focos de hidro-
carburos atrapados, a menudo bastante pequeños, puede ser un proceso largo 
y costoso. El mapeo geológico no es fácil en la cuenca del Marañón, donde 
apenas existen afloramientos de roca madre. La exploración petrolera se ha 
basado en la perforación de pozos y el uso de técnicas de prospección sísmica 
para mapear la geometría de los estratos.

La exploración petrolera en la cuenca del Putumayo-Oriente-Marañón la 
inició en 1921 (Higley, 2001) la compañía Shell, aunque el primer pozo recién 
se perforó en 1937 (Tschopp, 1953; Barclay, 2002). Texaco identificó zonas 
comercialmente viables en Orito, Colombia, en 1963, iniciándose el auge de 
la exploración petrolera en toda la región durante las décadas de 1960 y 1970. 
El primer gran hallazgo en la Amazonía peruana fue realizado en 1971 por la 
empresa estatal Petroperú y la privada Occidental Petroleum Corporation en 
el río Corrientes (Higley, 2001; San Sebastián y Hurtig, 2005; Orta-Martínez 
y Finer, 2010). La exploración realizada por varias empresas internacionales 
que utilizan líneas sísmicas 2D y perforación de prueba, aumentó rápidamente 
entre 1972 y 1975, junto con el desarrollo de infraestructura proporcionada 
por el estado (oleoductos y pozos), lo que significó el aumento considerable 
de la producción de petróleo durante la década siguiente (Barclay, 2002). La 
exploración y el desarrollo han continuado desde entonces, con fases de acti-
vidad más o menos intensa (Finer y Orta-Martínez, 2010).

Figura 1. Oleoducto atravesando territorio urarina, 2020 (Foto: Lydia Cole).
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En las inmediaciones de los primeros pozos, en el río Corrientes, se esta-
bleció Villa Trompeteros, uno de los más importantes centros para la industria 
petrolera en Loreto. Con el tiempo, Villa Trompeteros se ha convertido en 
un pequeño pueblo al que hoy llegan con frecuencia embarcaciones de trans-
porte público, contando además con un aeropuerto privado. Trompeteros se 
encuentra dentro de lo que se denomina Lote 8, que hoy es una concesión de 
extracción espacialmente discontinua situada tanto al norte como al sur del 
río Marañón (Figura 2).

Un elemento clave para la extracción del petróleo en la Amazonía fue la 
construcción del Oleoducto Nor Peruano (Figura 1). Este oleoducto, de 854 
km de longitud, financiado por el Estado peruano con la asistencia de prés-
tamos intergubernamentales, conecta los campos petroleros amazónicos con 
el puerto de Bayóvar en la costa (PetroPerú, 2023). El oleoducto principal, 

Figura 2: Infraestructura petrolera en la cuenca del río Chambira. Se muestran los 
tramos del oleoducto (líneas negras), los derrames registrados entre 2011 y 2019 

(círculos grises), los lotes concesionados (cuadrados rojos) y los depósitos de turba 
(sombreado gris). Fuentes: InfraAmazonia (2021) y Hastie et al. (2022).
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completado en 1977, transcurre desde una instalación de almacenamiento y 
transbordo en San José de Saramuro, en el río Marañón, hacia el oeste para 
cruzar los Andes. Una extensión conecta San José de Saramuro con los cam-
pos alrededor de Trompeteros y más al norte; otras ramas conectan grupos 
aislados de pozos, incluido el grupo conocido como 'Chambira' al suroeste 
de Trompeteros. En algunos lugares, particularmente al oeste de San José de 
Saramuro, donde el oleoducto atraviesa pantanos, el proceso de construcción 
involucró el dragado de un canal a lo largo del cual se transportaba el equipo 
en barcazas; el canal se ha mantenido hasta el día de hoy, en parte, como sumi-
dero para evitar la propagación de derrames de petróleo (PetroPerú, 2021). 
En terrenos más firmes, la tubería descansa directamente o se eleva sobre la 
superficie del suelo y se mantiene un corredor libre de árboles para facilitar el 
mantenimiento. El oleoducto solo transporta petróleo crudo y no existe un 
oleoducto equivalente para el gas natural.

Aunque su influencia ha disminuido con el tiempo, la industria petrolera 
sigue siendo un elemento importante en la sociedad y economía de Loreto. 
El mantenimiento de la infraestructura obsoleta, de manera particular la del 
oleoducto, parece ser un desafío creciente, como lo demuestra la gran cantidad 
de derrames reportados. Por otro lado, algunos de los derrames de petróleo 
han sido atribuidos por algunos medios de prensa al sabotaje de quienes bus-
can obtener compensación o trabajo remunerado para remediar el derrame 
(El Montonero, 2019; Andina, 2022; El Comercio, 2022). La infraestructura 
petrolera también se ha convertido en un foco de malestar social, ya que es 
relativamente vulnerable a la acción directa destinada a forzar el cambio polí-
tico (p. ej., Bnamericas, 2023; Peru Support Group, 2023).

Un desarrollo importante en los últimos quince años ha sido el reconoci-
miento, a nivel nacional e internacional, de que la cuenca del Pastaza-Marañón 
es un hotspot para el almacenamiento de carbono en el suelo (Freitas et 
al., 2006; Lähteenoja et al., 2009; Draper et al., 2014; Hastie et al., 2022; 
Roucoux et al., este volumen; Honorio Coronado et al., en este volumen). 
Es probable que esta parte del Perú contenga tanto carbono en sus suelos de 
turba como el almacenado en la biomasa de la mitad de los bosques de todo 
el país (Hastie et al., 2022). El gobierno nacional está cada vez más interesado 
en el papel potencial de la gestión y conservación de las turberas para ayu-
dar al país a cumplir con sus obligaciones de reducción de las emisiones de 
gases de efecto invernadero y mitigar el calentamiento global antropogénico, 
paradójicamente, al mismo tiempo que se beneficia económicamente de la 
producción de combustibles fósiles en la misma región.



|  Donde habitan los neba96

La Figura 2 muestra los impactos espaciales de la industria petrolera, tanto 
directos como indirectos, en la cuenca del Chambira y sus alrededores, desde 
la década de 1970. La infraestructura incluye las numerosas plataformas que 
se construyen en los pozos, el Oleoducto Nor Peruano y sus estaciones de 
bombeo y almacenamiento, el pueblo de Trompeteros y su aeródromo, así 
como los muelles en Trompeteros y San José de Saramuro. Algunos de los 
sitios están conectados por caminos, pero, en general, ha existido poca cons-
trucción de caminos en los humedales de la cuenca del Pastaza-Marañón, en 
contraste con muchas otras áreas de extracción de petróleo amazónico (por 
ejemplo, en el Lote 192 alrededor de Andoas y al norte de Trompeteros, cerca 
del río Corrientes).

Los “lotes” contratados para la extracción y exploración de petróleo se 
extienden considerablemente más allá de la infraestructura física. Los registros 
públicos disponibles indican que se realizaron estudios sísmicos, principal-
mente durante las décadas de 1970 y 1980, a lo largo de líneas subparalelas 
espaciadas entre 5 y 10 km en toda la cuenca del Pastaza-Marañón (PeruPetro, 
2022).

Las ubicaciones de los derrames registrados formalmente durante el 
período 2011-2019, están marcadas en la Figura 2 (datos de Environmental 
Assessment and Enforcement Agency/InfraAmazonia, 2021). En toda la 
región, se han producido derrames en los sitios de producción, almacena-
miento y transbordo a lo largo de las tuberías. Se sabe que en el pasado el agua 
producida (salmuera de pozo) se vertía deliberadamente en los sistemas flu-
viales en grandes cantidades en otros sitios de la Amazonía peruana (Mocquet 
et al., 2014, y ver más abajo), pero no está claro en qué medida esto ocurrió 
en el Lote 8.

En la siguiente sección, abordaremos con más detalle los impactos ambien-
tales de la industria petrolera en la cuenca del Pastaza-Marañón, antes de 
considerar sus consecuencias sociales y socioeconómicas.

Impactos ambientales
Los principales efectos de la industria del petróleo y el gas sobre el medio 
ambiente natural se pueden agrupar en cuatro categorías: derrames de petró-
leo; vertido de las aguas producidas; deforestación y degradación del hábitat; 
y efectos sobre el suelo y el almacenamiento de carbono en la biomasa.
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Derrames de petróleo
El petróleo crudo es un material natural, pero su vertido puede ser muy dañino 
para los organismos vivos. Sus efectos pueden ser agudos o crónicos. Los efec-
tos agudos generalmente provienen de la acumulación de sustancias tóxicas 
como metales pesados (p. ej., cadmio, mercurio) o moléculas orgánicas (p. 
ej., bencenos y fenoles), pero también pueden surgir de efectos más físicos: 
una capa de aceite en el agua puede impedir el intercambio de oxígeno con 
la atmósfera, haciendo que los ecosistemas acuáticos se vuelvan anóxicos; las 
aves cubiertas con petróleo crudo pueden sufrir hipotermia; los estomas de las 
plantas y los neumatóforos (raíces para el intercambio gaseoso) se bloquean. 
Los efectos más crónicos a largo plazo generalmente involucran la alteración 
de la bioquímica del organismo, por ejemplo, al interferir con la fotosínte-
sis o el proceso reproductivo (por ejemplo, Shales et al., 1989; Baker, 1991; 
Urich et al., 2008; Kochhann et al., 2013; Arellano et al., 2015, 2017). El 
petróleo se degradará o “meteorizará” con el tiempo, pero en algunos casos 
(dependiendo de la naturaleza del derrame, la dinámica de población de los 
organismos afectados y las propiedades físicas y químicas del suelo), la recu-
peración total de un ecosistema contaminado por petróleo puede prolongarse 
por décadas (Wang et al., 1998; Kingston, 2002).

Los derrames de petróleo informados fueron registrados en primera ins-
tancia por el Organismo Supervisor de la  Inversión  en  Energía  y Minería 
- OSINERMIN (1977-2010) y luego por el Organismo de Evaluación y 
Fiscalización Ambiental - OEFA (2011-2019). Algunos de estos registros son 
públicos (InfraAmazonia, 2021). De estos registros se desprende claramente 
que los derrames de petróleo ocurren regularmente: se registraron 192 derra-
mes, con un total de 17 760 barriles de petróleo vertidos en la cuenca del 
Pastaza-Marañón entre 2011 y 2019 (Lawson et al., 2022; un barril estándar 
de petróleo equivale a 159 litros). Las consecuencias de algunos de estos derra-
mes han sido descritas y documentadas por periodistas (p. ej., Fraser, 2016) 
y científicos (p. ej., e-tech International, 2014). Los efectos agudos incluyen 
la muerte de peces, comprometiendo uno de los componentes de los medios 
de vida de subsistencia en la región (p. ej., Fraser, 2014, s.f.; Azevedo-Santos 
et al., 2021). Los efectos más crónicos no han sido tan documentados en la 
cuenca del Pastaza-Marañón, pero otros trabajos en la región han documen-
tado la muerte de vegetación en áreas extensas. En el Lote 192, sobre el río 
Corrientes, entre 1986 y 2005, se perdieron alrededor de 12 000 ha de cober-
tura forestal, en su mayoría debido a derrames de petróleo (Palacios Vega et 
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al., 2019). Arellano et al. (2017) documentaron efectos similares de los derra-
mes de petróleo sobre la vegetación forestal en Ecuador.

El hecho de que la cuenca del Chambira sea un complejo de humeda-
les, probablemente la hace especialmente vulnerable a la contaminación 
por petróleo, debido a que este se esparce fácilmente en el agua. También es 
probable que la acumulación de turba en los suelos sea otro factor de vulne-
rabilidad, debido a que el petróleo puede persistir durante mucho tiempo en 
condiciones anóxicas dentro de la turba y regresar a la superficie si el nivel 
freático aumenta (Wang et al., 1998). Los informantes urarinas han reportado 
la reaparición de petróleo en ríos y lagos durante la época en las que el agua 
está en su nivel más alto, mucho después de ocurrido un derrame, lo que posi-
blemente refleja esta acumulación; también informaron de la desnutrición de 
los peces, que vincularon con los derrames de petróleo (Manuel Martín, com. 
pers. y datos de entrevistas no publicados).

Agua producida
Un subproducto de la perforación en busca de petróleo es el “agua produ-
cida” o “salmuera de pozo”, generalmente una combinación de agua salada 
que se mezcló con el petróleo a medida que este se formaba, pero también 
de varios fluidos que se inyectan intencionalmente en el pozo para facilitar 
la perforación y la extracción del crudo. El agua producida puede ser mucho 
más abundante que el propio petróleo. Con frecuencia es rica no solo en sales 
como el cloruro de sodio, sino también en metales pesados como el plomo 
y el cadmio, así como en hidrocarburos. No hace muchos años el agua pro-
ducida simplemente se vertía en el sistema fluvial. Se estima que unos 408 
millones de barriles de agua producida se vertieron en la cuenca del Marañón 
durante el año 2006, cuando la práctica extractiva estaba en su apogeo (León 
y Zuñiga, 2020). En un importante metanálisis de muestras de agua, Yusta-
Garcia et al. (2017) mostraron que los límites legales de contaminantes en 
los ríos del Perú fueron excedidos habitualmente. Desde el año 2009 se ha 
solicitado a las empresas petroleras en el Perú que eliminen el agua producida 
de manera más responsable, a menudo reinyectándola en el pozo de petróleo, 
pero todavía ocurren derrames accidentales (Léon y Zuñiga, 2020); oficial-
mente, durante el periodo 2011-2019, se registraron vertidos equivalentes a 
1100 barriles de petróleo (InfraAmazonia, 2021).

Las consecuencias ecológicas de la contaminación de los cursos de agua y 
las llanuras aluviales por el agua producida no son plenamente comprendidas. 
Se ha demostrado que las altas concentraciones de algunos de los componentes 
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del agua producida pueden ser letales para los peces y se cree que los conta-
minantes como los metales pesados se han propagado ampliamente a través 
de las redes alimentarias acuáticas (García, 1995), incluidos los peces que son 
fuente de proteina para las comunidades locales (Okamoto y Leifsen, 2012; 
Azevedo-Santos et al., 2021). Se han registrado mamíferos terrestres que usan 
los suelos donde se produjeron los derrames como sustitutos de las collpas o 
lamederos de sal, lo que puede proporcionar otro punto de entrada para que 
los contaminantes ingresen en las redes alimentarias (Orta-Martínez et al., 
2018).

Deforestación y degradación del hábitat forestal
La deforestación y la degradación del hábitat ocurren inevitablemente en los 
lugares donde se instala la infraestructura petrolera, por ejemplo, en las pla-
taformas de los pozos, instalaciones de almacenamiento y a lo largo de los 
oleoductos. En los humedales de la cuenca del Pastaza-Marañón, la construc-
ción de carreteras, un catalizador clave de la inmigración y la degradación del 
hábitat (Laurance, 1999, 2013), ha sido poco frecuente, presumiblemente 
debido a lo complicado del terreno y a la relativa rentabilidad del trans-
porte por río (aunque también se han utilizado habitualmente helicópteros 
y aviones). La limitada construcción de carreteras en los humedales contrasta 
fuertemente con las decenas de kilómetros de carreteras y caminos desarrolla-
dos más al norte en tierras no inundables, en el Lote 192.

Si bien, la deforestación permanente y la degradación del hábitat están 
relativamente restringidas en el río Chambira y sus alrededores, el proceso de 
exploración en busca de petróleo ha tenido impactos más generalizados. Una 
técnica clave en la exploración de petróleo es el estudio sísmico, que tradi-
cionalmente implica la ejecución de varios transectos paralelos en el paisaje, 
registrando la vibración (generada al desencadenar pequeñas explosiones) para 
revelar la estructura de las rocas debajo de la superficie. Codeto et al. (2019) 
estimaron que se han realizado un total de 462 000 km de levantamientos en 
la Amazonía occidental. Ahora se intentan limitar los impactos ecológicos de 
los estudios sísmicos, por ejemplo, proporcionando equipos en helicóptero, 
eliminando todos los desechos, limitando el ancho de los senderos que atra-
viesan la vegetación y evitando la tala de árboles grandes (CEPSA, 2012). No 
obstante, abrir transectos a través de los bosques de los humedales remotos 
constituye una forma de degradación del hábitat y es probable que la escala de 
perturbación haya sido considerable. Yusta et al. (2015: 103) estimaron que 
en solo una parte de la Reserva Nacional Pacaya Samiria, inmediatamente al 
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sur de la cuenca del Chambira, se perdieron unas 800 ha de cobertura fores-
tal y otras 35 000 ha fueron sometidas a formas menores de perturbación y 
degradación. Se desconoce hasta qué punto estos impactos han perdurado 
hasta nuestros días.

En la medida en que la industria petrolera ha contribuido con la inmigra-
ción, es probable que también haya contribuido con la sobreexplotación y 
el agotamiento de recursos como la pesca, la caza, la madera y los frutos del 
bosque (que se analizan más adelante).

Impactos en el suelo y el almacenamiento de carbono en la 
biomasa
Hoy en día se reconoce que hay una cantidad sustancial de carbono, unos tres 
mil millones de toneladas, almacenada en los suelos de turba de la cuenca del 
Pastaza-Marañón (Draper et al., 2014; Hastie et al., 2022). Es razonable, por 
tanto, cuestionar si la industria petrolera podría tener un efecto directo en la 
desestabilización de estas reservas de carbono, tal vez provocando emisiones 
no intencionales de gases de efecto invernadero, como el dióxido de carbono, 
a la atmósfera. Sin embargo, parece que no hay datos publicados sobre los 
efectos que las actividades de la industria petrolera tendrían en el almacena-
miento y secuestro de carbono en el suelo de la cuenca del Pastaza-Marañón. 
Podemos especular que algunas intervenciones, como la excavación de canales 
a través de los pantanos de turba, habrían tenido un efecto en la hidrología 
de las turberas, desviando la escorrentía y los caudales de los ríos, influyendo 
en el movimiento de los sedimentos, acelerando el drenaje, bajando el nivel 
freático y provocando mayores tasas de oxidación de la turba (cf. Kelly et al., 
2013). Asimismo, la degradación forestal a lo largo de las rutas de los oleoduc-
tos y los estudios sísmicos podrían disminuir la entrada de materia orgánica 
en las turberas, lo que afectaría negativamente al balance de carbono, aunque, 
de manera especial, en el caso de los estudios sísmicos, los efectos puedan 
no ser duraderos (ver discusión en Lawson et al., 2022). Existe la necesidad 
urgente de establecer el alcance y la escala espacial de cualquier degradación 
de los suelos de turba, que son una importante característica de la cuenca del 
Chambira y los humedales circundantes.
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Impactos sociales

Los impactos ambientales discutidos anteriormente tienen consecuencias 
directas para los medios de vida basados en la subsistencia, ya que depen-
den en gran medida de los animales silvestres, las plantas, el agua y el suelo. 
Pero la industria del petróleo y el gas ha tenido otras consecuencias de gran 
alcance para la sociedad y la cultura, que exploramos a continuación. Primero 
analizaremos las implicaciones para la renta y los impuestos, la provisión de 
trabajo y la inmigración resultante. Luego observaremos las formas en que la 
industria del petróleo y el gas han generado conflictos y consideraremos un 
estudio de caso de cambio cultural en una comunidad urarina de la cuenca 
del Chambira.

Renta e impuestos
Tras el auge de la exploración amazónica de la década de 1960 y la inversión 
para la construcción de oleoductos a fines de la década de 1970, los beneficios 
económicos generados por la industria petrolera comenzaron a fluctuar en 
el Perú. Las rentas petroleras (ingresos brutos menos el costo de producción 
del petróleo como porcentaje del Producto Bruto Interno [PBI]) alcanzaron 
un máximo de 10 % en 1980, pero disminuyeron rápidamente durante la 
siguiente década. Para 1990 representaban solo el 3,2 % del PIB y se des-
plomaron a menos del 0,4 % a partir de 2013 (Banco Mundial, 2023a). Si 
bien, el nivel registrado para el 2020 (0,18%) estuvo por debajo del pro-
medio mundial de ese año (2,12%), este porcentaje sin embargo representa 
un ingreso considerable, dado que el PBI del Perú fue de $201,7 billones 
en el 2020 (Banco Mundial, 2023b). El canon petrolero (impuestos, regalías 
y redistribución fiscal a las áreas donde se realiza la extracción) exige que 
un porcentaje de las ganancias petroleras se devuelvan a nivel regional para 
invertir en desarrollo social y económico. Sin embargo, Perú ha sido acu-
sado de no controlar adecuadamente los ingresos petroleros, ni de informar 
oportunamente sobre los impactos de la extracción (Oxfam International, 
2018). Los críticos también cuestionan la equidad de las distribuciones. En 
el caso de Loreto, la región recibe el 15 % del valor total de su producción 
petrolera, más el 3,75 % de la realizada en Ucayali, que antiguamente for-
maba parte de Loreto (ACP, 2019). Actualmente, más de la mitad de estos 
ingresos permanecen a nivel del gobierno regional, mientras que la asignación 
entre los gobiernos municipales locales es desigual. Como resultado, la inver-
sión y el poder político se concentran en las áreas urbanas y sus alrededores, 
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especialmente en Iquitos (Andueza et al., sometido), que a su vez se convier-
ten en puntos focales para la inmigración.

Trabajar en y alrededor de la industria petrolera
La inmigración a los lugares donde se produce petróleo es provocada por los 
ingresos y las oportunidades de empleo que estos lugares parecen ofrecer. A 
pesar de las esperanzas de trabajo asalariado con beneficios, las oportunidades 
laborales para las comunidades locales en la industria petrolera son limitadas. 
El trabajo que se ofrece es poco calificado y en gran parte es exclusivo para los 
hombres. Un profundo estudio de caso sobre las dimensiones de género en los 
procesos de extracción de petróleo y gas, realizado en tres países por el Banco 
Mundial (Scott et al., 2013), indicó que los hombres locales recibían salarios 
más bajos que los de afuera. Se encontró que los recién llegados (incluidos 
los que van y vienen regularmente por períodos breves) eran especialistas, 
mientras que la mano de obra local se etiquetaba como "no calificada" y se 
requería que trabajara turnos de medio día con horas extra no remuneradas. 
Rara vez se renovaban los contratos de quienes presentaban quejas. Las opor-
tunidades para las mujeres locales eran reducidas y principalmente implicaban 
tareas no calificadas, como la limpieza, según las necesidades. Los resulta-
dos de los grupos focales realizados en algunas comunidades evidenciaron 
que las mujeres locales fueron estigmatizadas injustamente como "débiles" 
(Scott et al., 2013). Tales estereotipos funcionan para confinar a las mujeres 
a trabajos deficientes en el sector informal. Estas construcciones, a menudo 
racializadas, reflejan geografías de estigmatización de género más amplias, que 
operan para excluir a grupos específicos de mujeres para no ser consideradas 
como actores del desarrollo, haciéndolas vulnerables a la explotación (Laurie 
y Richardson, 2021). Como en otros muchos lugares de extracción a nivel 
mundial, ya sea en torno a la minería o a los hidrocarburos, el Perú amazónico 
también ha sufrido un aumento en el tráfico de mujeres y en la prostitución 
(Molony, 2020; Orta-Martínez, 2007). Para algunas comunidades indígenas, 
el potencial de ingresos de las empresas petroleras ha incluido en ocasiones 
la posibilidad de negociación directa sobre reparaciones y compensaciones 
sociales y económicas después de los derrames de petróleo en sus territorios.

Inmigración y medios de vida para la subsistencia
La industria del petróleo y el gas no es el único elemento que impulsa la 
inmigración a las regiones amazónicas del Perú, pero ciertamente ha contri-
buido mucho. Con el aumento de la inmigración, que genera presión sobre 
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los recursos, pobreza, pérdida de la biodiversidad e impactos ambientales por 
la tala y la minería, las poblaciones no pueden obtener suficientes alimentos 
ricos en nutrientes. Durante los últimos cincuenta años, los recursos silvestres, 
especialmente aquellos que se encontraban alrededor de las comunidades mes-
tizas, se han agotado (Schulz et al., 2019). Estos recursos incluyen palmeras 
frutales, árboles maderables, peces, caimanes, monos, tapires y aves. Muchos 
pobladores locales reconocen que la pérdida de biodiversidad resultante es 
una amenaza para la sostenibilidad de sus medios de vida y contribuye a una 
crisis más amplia de desnutrición y anemia. Unido a las dinámicas sociales de 
cambio, en donde los alimentos tradicionales ya no se consumen o no están 
disponibles para su consumo, este escenario ha empeorado la ingesta de hierro 
en las dietas. Los datos sobre los niveles de anemia de la población en la región 
amazónica sugieren que el 20 % de los niños menores de cinco años presentan 
desnutrición crónica y el 51,2 % padecen anemia, clasificando a la region, 
según la OMS, como una zona de anemia severa (Delgado, 2018). La anemia 
tiene consecuencias a largo plazo para toda la comunidad. La deficiencia de 
hierro aumenta el riesgo de mortalidad materna e infantil, así como la suscep-
tibilidad a infecciones, incluidas infecciones respiratorias, partos prematuros 
y bajo peso al nacer. Estas condiciones subyacentes fueron un factor clave en 
el severo impacto que tuvo la pandemia del Covid-19 en Loreto, por ejemplo, 
en la provincia del Datem del Marañón (Andina, 2022).

Conflictos sociales
Las protestas sociales en contra de las industrias extractivas han crecido expo-
nencialmente en los últimos años en Perú, constituyendo la mayoría de los 
conflictos sociales registrados por la Defensoría del Pueblo. Si bien, la mine-
ría encabeza la lista, los hidrocarburos también predominan. Según fuentes 
del sector, citando estadísticas recientes de la Defensoría del Pueblo, a junio 
del 2022 se registraban 102 conflictos socioambientales activos, de los cuales 
24 estaban relacionados con hidrocarburos y 66 con minería (Bnamericas, 
2022). Hay una geografía en estos conflictos, con protestas por los derrames 
de petróleo que dominan en la Amazonía, donde se han concentrado alrededor 
del Oleoducto Norperuano, incluso durante la reciente ola de protesta social 
generalizada en Perú que comenzó a fines del 2022 (Peru Support Group, 
2023). Las comunidades urarinas de la zona del Chambira protestaron masi-
vamente por primera vez en el 2022, denunciando los severos impactos que 
repetidos derrames de petróleo habían ocasionado en la salud de su gente. Se 
movilizaron a través de la Federación de Pueblos Indígenas Urarinas del río 
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Chambira (FEPIURCHA), fundada el año 2021. Su causa logró una amplia 
cobertura en octubre del 2022, luego de que en la comunidad de Cuninico 
se retuviera a una embarcarción que transportaba visitantes internacionales 
(Cursino y Nimoni, 2022). Los líderes urarinas llevaron su protesta a Lima 
en noviembre del 2022, como miembros de la Asociación Interétnica de 
Desarrollo de la Selva Peruana (AIDESEP), una de las asociaciones indígenas 
más grandes del Perú (con 109 federaciones locales en sus bases) (AIDESEP, 
2023).

Estas recientes protestas son solo las últimas de una larga serie de con-
flictos centrados en las injusticias ejercidas por la industria del petróleo y 
el gas en las comunidades locales. Soria (2004) realiza un relato fascinante 
de la historia de las protestas contra las concesiones petroleras en la Reserva 
Nacional Pacaya Samiria a fines de la década de 1980 y principios de la de 
1990. Para la década de 1980, las investigaciones científicas realizadas por 
el Instituto de Investigaciones de la Amazonía Peruana (entre otros) habían 
comenzado a brindar datos sobre la contaminación producida por la industria 
petrolera (García, 1995; Okamoto y Leifsen, 2012). Estas evidencias alimen-
taron las preocupaciones de las ONG ambientalistas, que se unieron a los 
grupos indígenas para impugnar los planes del gobierno de otorgar una nueva 
concesión, el Lote 61, que sería operado por Texas Crude Exploration Inc. 
En una aplicación temprana del concepto de valoración económica de los 
servicios ecosistémicos, las ONG presentaron un caso convincente de que el 
valor monetario de la pesca y la madera en la concesión en su estado no conta-
minado, superaba con creces los ingresos que se obtendrían por la extracción 
de petróleo. El descontento llegó incluso hasta Iquitos, donde se organizó una 
paralización general. Eventualmente, frente a esta oposición bien organizada, 
Texas Crude se retiró de la concesión planificada y las leyes de inversión del 
Perú fueron reescritas, incorporando los conceptos de evaluación del impacto 
ambiental y los costos de remediación (Soria, 2004). Podría decirse que, por 
lo tanto, el petróleo en Loreto funcionó durante mucho tiempo como un 
punto focal para la organización y alianza de grupos defensores de los dere-
chos ambientales e indígenas en el Perú, con efectos duraderos y generalizados 
hasta el día de hoy.

Contaminación y salud
Ha existido una preocupación de larga data sobre el impacto de los derrames 
de petróleo y el agua producida en la salud de los humanos, ya sea a través 
del contacto directo (por ejemplo, Fraser, 2016), a través de la ingesta de agua 
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(Yusta-García et al., 2017), el consumo de pescado contaminado (Azevedo-
Santos et al., 2021) o el consumo de carne (Orta-Martínez et al., 2018; véase 
también Okamoto y Leifsen, 2012). Las comunidades amazónicas afectadas 
por la contaminación por petróleo han reportado una amplia gama de efec-
tos en la salud, desde fatiga, dolores de cabeza y erupciones cutáneas, hasta 
tasas elevadas de morbilidad, aumento de la tasa de abortos y cánceres (San 
Sebastián y Hurtig, 2004). Yusta-García et al. (2017) discutieron la posible 
relación entre los altos niveles de cadmio y plomo en la sangre informados 
en los niños achuar que viven en el río Corrientes y la evidencia firme de la 
contaminación generalizada por estos y otros metales debido al vertido de 
agua producida, pero concluyeron que sería necesario seguir trabajando para 
demostrar un nexo causal, dado lo limitado de los datos existentes.

Cambio cultural: estudio de caso de Nueva Unión
La industria petrolera ha tenido un importante impacto en una comuni-
dad indígena en particular, Nueva Unión. Esta comunidad tomó la decisión 
de mudarse de una posición remota río arriba (Vieja Nueva Unión) a una 
posición cercana a la instalación de bombeo del oleoducto entre 2018 y 
2019. Aunque la búsqueda de nuevos lugares de asentamiento es una acti-
vidad común entre las comunidades urarinas (Martín Brañas et al., en este 
volumen), esta última reubicación generó un cambio económico, político y 
cultural rápido y pronunciado para la comunidad, un microcosmos de los 
patrones y procesos que tienen lugar de manera más amplia en gran parte de 
la cuenca amazónica. Con el traslado a una nueva ubicación, la comunidad 
de Nueva Unión experimentó un cambio radical en las relaciones, activida-
des y materiales que constituyen su vida cotidiana. Si anteriormente tenían 
acceso directo a ecosistemas ricos en recursos, incluida la tierra apta para el 
cultivo, el nuevo escenario proporcionó un acceso muy limitado a la tierra 
cultivable y las relaciones con el estado y la compañía petrolera se convirtieron 
en una preocupación más central. Este cambio se produjo en un contexto en 
el que la economía monetaria emergente había comenzado a afianzarse en la 
comunidad durante la década anterior. El aumento de intercambios entre las 
comunidades y los asentamientos urbanos más grandes, ayudó a monetizar las 
relaciones con los comerciantes mestizos (Andueza et al., sometido). La razón 
de peso para la reubicación fue facilitar la interacción con la compañía petro-
lera para exigir compensación y remediación de los derrames de petróleo. 
También para favorecer la recaudación de fondos de apoyo del gobierno. La 
reubicación significó un cambio fundamental en las actividades cotidianas; se 
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necesitaba dinero en efectivo para comprar alimentos y las relaciones de poder 
entre los miembros de la comunidad cambiaron. Sin tierras cercanas aptas 
para el cultivo, las mujeres se vieron privadas de sus roles clave en la produc-
ción de alimentos (cuidado de los cultivos), mientras que el poder relativo de 
los hombres (que ahora estaban más involucrados en el trabajo asalariado y la 
negociación política) aumentó.

Estos cambios concretos en la ubicación y la forma de vida de una comu-
nidad en particular, pueden vincularse con ajustes más sutiles en la cultura 
urarina, en una búsqueda permanente para adaptarse al cambio introducido 
por la industria petrolera. Fabiano (2021) da cuenta de uno de esos ajustes. 
Los urarina tienen una cosmovisión compleja que es única para su pueblo 
y sirve como base cultural para sus actividades. Si bien, comparte muchos 
elementos con los pueblos indígenas vecinos e incluso con el cristianismo 
(resultado de una actividad misionera anterior), los urarina mantienen una 
fuerte identidad étnica. Las mujeres urarina, en particular, son guardianas de 
la cultura urarina, ya que muchas mujeres solo hablan la lengua urarina, mien-
tras que la mayoría de los hombres son bilingües (Schulz et al., 2019b). Una 
característica central de la cosmovisión urarina es la existencia de espíritus en 
diferentes partes de su entorno, como lagos, árboles, ecosistemas o especies 
específicas. Estos espíritus tienen un estado ontológico similar al de los huma-
nos y los animales: forman colectivos por derecho propio, pueden vivir en sus 
propias comunidades espirituales y pueden ser un riesgo para los humanos 
si son molestados o no cumplen con las normas previamente establecidas. 
Algunos espíritus también consideran a los humanos como presas y, por lo 
tanto, deben ser evitados (Fabiano et al., 2021).

Investigaciones etnográficas recientes realizadas en la cuenca del río 
Chambira han demostrado que los espíritus también se pueden encontrar en 
las características modernas del paisaje, como la infraestructura física asociada 
con la exploración petrolera (Fabiano 2021). Los oleoductos, en particular, 
están asociados con petruliu nijniaeene (espíritus del petróleo), que utilizan 
estas infraestructuras para moverse por el territorio. Los tanques de petróleo 
son espacios de alta concentración de estos espíritus del petróleo, lo que puede 
dar lugar a conflictos y agresiones entre ellos. Los espíritus del petróleo se llevan 
bien con los visitantes no indígenas, como los ingenieros petroleros o los repre-
sentantes gubernamentales. Sin embargo, los urarina pueden tener dificultades 
para comunicarse con ellos e incluso si los alteran pueden ser atacados con una 
enfermedad del petróleo. Los niños urarina están particularmente en riesgo. En 
esta cosmovisión, los derrames de petróleo pueden interpretarse como resultado 
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del movimiento frecuente de espíritus petroleros a través de los oleoductos, así 
como de su enojo por la interrupción causada por la exploración petrolera. Se 
dice que su verdadero hogar está en un mundo subterráneo, no accesible para 
los humanos (Fabiano, 2021).

Si bien, algunas partes de la cultura urarina son conocidas por todos los 
miembros de la comunidad, también existe una gran herencia de cuentos y 
conocimientos ancestrales que corren el riesgo de perderse entre las generacio-
nes más jóvenes. Las interacciones cada vez más estrechas entre los urarina y 
la industria petrolera pueden poner en riesgo su patrimonio cultural, a pesar 
de los recientes esfuerzos para conservarlos de forma escrita (Fabiano et al., 
2022).

Mientras que la integración del petróleo en la cosmología urarina ejem-
plifica la adaptación con continuidad entre la tradición y la modernidad, los 
cambios recientes en Nueva Unión parecen representar una ruptura entre el 
pasado y el futuro. Los profundos cambios provocados por el reasentamiento 
ponen de relieve las profundas tensiones de esta comunidad urarina: la tensión 
entre la independencia (reflejada en el antiguo asentamiento y los medios de 
subsistencia basados en los recursos proporcionados por los humedales) y la 
dependencia (reflejada en el nuevo asentamiento y la dependencia del dinero, 
comercio e interacción con el Estado y empresas privadas); entre generaciones 
(la generación mayor tiende a preferir una existencia más aislada y autónoma, 
frente a la generación más joven y más educada, muchos de los cuales han estu-
diado en pueblos y ciudades y tienen expectativas económicas diferentes a las de 
sus mayores); y entre géneros (ya que las mujeres experimentaron una pérdida 
de estatus y poder a través de la pérdida de sus chacras). La reubicación repre-
senta un cambio de prioridades que podría, si persisten las nuevas prioridades, 
conducir a un cambio a largo plazo en los usos y valores de los ecosistemas (cf. 
Schulz et al., 2019b). La nueva forma de vida y los cambios políticos tienen el 
potencial de desestabilizar los valores, conocimientos y capacidades ecológicos 
y culturales arraigados, e interrumpir la transmisión de estos conocimientos a 
las nuevas generaciones, haciéndolas menos capaces de "regresar" a su forma 
de vida anterior, como lo han hecho después de los cambios de ubicación y la 
relación con foráneos en el pasado.
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Situando las historias sobre la Amazonía en el amplio 
imaginario del desarrollo

El boom petrolero en la Amazonía peruana representa la irrupción, desde la 
década de 1970, de una nueva forma de explotación del medio ambiente, nue-
vos tipos de infraestructura, nuevas amenazas y oportunidades. Dicho esto, 
muchos autores han señalado la naturaleza cíclica de los booms de los recursos 
en la Amazonía, estableciendo paralelismos entre el boom petrolero y el boom 
del caucho de finales del siglo XIX y principios del XX en Loreto (p. ej., 
Coomes, 1995; Hvalkof, 2000). Las comunidades urarinas de la cuenca del 
Chambira han pasado por fases previas de integración a sistemas de explota-
ción que primero fueron patronales, luego estuvieron basados en la economía 
de mercado y finalmente relacionados al impulso del grupo misionero evangé-
lico The Summer School of Linguistics en la década de 1960 (Fabiano, 2018). 
Por lo tanto, aunque la industria del petróleo y el gas sea distintiva en su 
carácter y efectos, puede considerarse como parte de una narrativa a más largo 
plazo de integración de la Amazonía occidental en los mercados mundiales.

A escala continental, el Consejo Suramericano de Infraestructura y 
Planeamiento (COSIPLAN) juega un papel clave en la conexión de los gran-
des corredores de infraestructura a través de la Amazonía, incluido el que se 
extiende desde la costa de Brasil, a través del norte de la Amazonía, hasta la 
costa peruana donde desemboca el Oleoducto Norperuano en el puerto de 
Bayovar (Bebbington et al., 2020). Hay planes en marcha para la construc-
ción de nuevas carreteras, vías fluviales, puertos, represas y otra infraestructura 
de apoyo a las industrias extractivas y la expansión de las áreas urbanas. Si 
bien, el acceso a la infraestructura, a través de estos corredores a gran escala, 
puede producir crecimiento y mejorar el bienestar humano (Bebbington et 
al., 2020: 21830), es importante que la mirada del desarrollo no se centre 
de manera exclusiva a gran escala, sino que haga visibles estas historias “pro-
vinciales” que cuentan cómo se están erosionando los medios de vida y la 
estabilidad ecológica, especialmente para los pueblos indígenas, a través de 
cuyos territorios pasan estos corredores.

Conclusiones

Este capítulo ha analizado los impactos de la industria petrolera en el medio 
ambiente y la sociedad en la cuenca del Chambira. Necesariamente, hemos 
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gastado la mayor parte de nuestras palabras en relatar los efectos negativos: 
contaminación, degradación del hábitat y perturbación social. Tal vez sea 
inevitable que, cuando se extrae un recurso, estos impactos negativos se apli-
quen con mayor fuerza cerca de los lugares de extracción, mientras que los 
beneficios positivos se sientan más lejos, en los pueblos y ciudades donde se 
financia la industria y donde se consume el petróleo. El petróleo en Loreto 
no ha demostrado ser una “maldición para los recursos” (Watts, 2004) en la 
misma medida en que lo ha hecho, por ejemplo, en el delta del Níger, donde 
se le atribuye haber alimentado la violencia y la inestabilidad de forma endé-
mica. La industria petrolera ha traído empleos y dinero a Loreto y podría 
decirse que ha sido un pilar clave en el desarrollo socioeconómico de la región. 
No es casualidad que en el logo del Gobierno Regional de Loreto aparezca con 
orgullo una torre de perforación petrolera. No obstante, como hemos demos-
trado, la industria petrolera ha sido, en el mejor de los casos, una bendición a 
medias y para muchos ecosistemas y comunidades sus actividades han demos-
trado repetidamente ser dañinas y perturbadoras.

Es una paradoja sorprendente que, hoy en día, se invierta tanto esfuerzo y 
dinero en tratar de proteger el carbono almacenado en la turba, exactamente 
en la misma región donde el carbono fósil se extrae deliberadamente del suelo 
para ser quemado como combustible. Esta no es una situación única: la pro-
tección ambiental y el daño ambiental chocan entre sí en todo el mundo, 
pero la evidente irracionalidad de esta situación de despilfarro, en la que los 
ingresos nacionales generados por la producción de petróleo se gastan para 
tratar de mitigar el daño causado por ese mismo acto de producción, podría 
convertirse en un foco útil para las conversaciones nacionales e internaciona-
les sobre la interacción entre la mitigación del cambio climático y el desarrollo 
socioeconómico sostenible.

La industria petrolera ha estado operando a gran escala en la cuenca del 
Pastaza-Marañón durante más de medio siglo, pero aún continúa provocando 
cambios, como lo hemos evidenciado con la reubicación de Nueva Unión. Tal 
vez sea sorprendente que se siga desarrollando infraestructura que tiene como 
base las instalaciones establecidas hace tanto tiempo. Una preocupación es que, 
a medida que la infraestructura envejece, con menos incentivos para poder 
invertir en su renovación, los accidentes, los derrames y la contaminación 
podrían volverse más frecuentes. Por otro lado, la gobernanza, las regulaciones 
ambientales y el monitoreo se han fortalecido progresivamente con el tiempo, 
en parte como resultado directo de los conflictos centrados en los campamen-
tos petroleros de Loreto. En un mundo más conectado, salpicado de antenas 
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de telefonía móvil, es cada vez más fácil sacar a la luz las prácticas insegu-
ras, los derrames de petróleo, la muerte de peces, las alarmas sanitarias y los 
cambios sociales, incluso en regiones geográficamente remotas e inaccesibles. 
Las comunidades locales quizás estén mejor equipadas ahora para organizarse, 
monitorear su propio entorno y desafiar a las empresas petroleras y al estado 
cuando sea necesario, todo lo cual da esperanza para el futuro.
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L a historia de la siempre inacabada incorporación de la vasta 
.cuenca amazónica a los circuitos de acumulación de la 

economía capitalista global ha estado históricamente marcada 
por la articulación, conflicto y convergencia asimétrica de 
lógicas culturales, económicas, sociales y espaciales intensamente 
dispares, configurando lo que diferentes tradiciones dentro 
del pensamiento latinoamericano han caracterizado en otros 
contextos como formaciones sociales y culturales ‘barrocas’ y/o 
‘abigarradas’ (Echeverría, 2000; ver Gago, 2017; Zavaleta, 1990). 
En el caso de regiones como la Amazonía —incorporada de 
diversas maneras dentro de los distintos espacios nacionales como 
‘frontera extractiva’ y marcada por las dinámicas frecuentemente 
caóticas de sucesivos booms extractivos— este proceso delinea 
dinámicas de ‘extracción desigual y combinada’ (Arboleda, 
2022), caracterizadas por la superposición y convergencia de 
innovaciones estratégicas y logísticas de acumulación por parte 
de capitales transnacionales, las dinámicas multiescalares de 
poder territorial de los estados nacionales y las múltiples y tenaces 
estrategias de reproducción de formaciones sociales y territoriales 
no-capitalistas que ocupan los múltiples espacios amazónicos, 
entre otros procesos. Este es un escenario sumamente complejo, 
el cuál deriva en la constante creación y recreación de nuevos 
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sujetos sociales y subjetividades sui generis. En este sentido, las dinámicas 
planetarias que dan forma e ímpetu a las fronteras extractivas contemporáneas 
convergen así con escalas tan intimas como el cuerpo y la identidad en los 
modos concretos de habitar y comprender los territorios amazónicos. 

Este capítulo examinará las formas en que estos procesos se desarrollan 
en los territorios urarinas contemporáneos, ubicados en el Departamento 
de Loreto, en la Amazonía peruana. Este es un contexto sumamente diná-
mico, marcado por las contradicciones e impactos del complejo de extracción 
petrolera regional, y las estrategias cambiantes del pueblo urarina en sus rela-
ciones con el mercado, las instituciones del estado, la sociedad mestiza, y 
el capital extractivo, todas formadas a través de la experiencia histórica de 
las comunidades en la cuenca del río Chambira. A pesar del relativo aisla-
miento de la cuenca del Chambira con respecto a la economía regional —y 
la correspondiente falta de atención que el pueblo urarina ha recibido en la 
literatura en relación a otros pueblos de la región— los procesos que suce-
den en el mundo urarina son sumamente relevantes para la comprensión de 
las profundas transformaciones que hoy afectan a muchos territorios indíge-
nas en la región, incluyendo los términos que median las relaciones locales 
con los espacios nacionales, la economía de mercado y las infraestructuras de 
extracción. A partir de una caracterización general de las condiciones contem-
poráneas de las comunidades urarinas, este capítulo examina la formación del 
campo ‘etnopolítico’ que media la economía política del circuito petrolero de 
la región, para luego enfocarse en los cambios y estrategias de la comunidad 
de Nueva Unión en el bajo Chambira. Esta comunidad ha experimentado 
en años recientes una serie de profundos cambios que ilustran los procesos 
descritos anteriormente. Sin duda, el caso de Nueva Unión es extraordinario 
en cuanto a la profundidad y rapidez de las transformaciones – sin embargo, 
son precisamente estas condiciones las que revelan con particular claridad 
cambios estructurales que en otros lugares de la cuenca operan de una manera 
más sutil y soterrada, resaltando algunos aspectos clave de las relaciones del 
mundo urarina con la sociedad nacional peruana.

 

Vida y cambio en la cuenca del río Chambira

A los ojos de un visitante externo, los territorios ancestrales urarinas pueden 
parecer lugares difíciles de habitar. Situados entre los sinuosos ríos de aguas 
negras que componen la cuenca del río Chambira, los territorios urarinas 
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consisten en un mosaico de pantanos abiertos, aguajales, bosques inunda-
bles y escasas pero preciadas tierras no inundables (atane) donde se ubican 
los poblados y chacras (ukuana). Tierras y aguas se entremezclan inseparable-
mente en el mundo urarina y en la organización del espacio y el tiempo en el 
Chambira: los ríos constituyen a la vez medios de comunicación, movilidad y 
puntos de referencia, mientras que el ir y venir anual de las lluvias y el movi-
miento de las aguas marcan el ritmo de la vida y los movimientos de quienes 
habitan la cuenca. 

Las cifras oficiales de la población urarina son notoriamente imprecisas, 
pero las estimaciones normalmente rondan entre las 4 000 y 6 000 personas 
(Martín Brañas et al., 2019a), la vasta mayoría de las cuales viven en la cuenca 
del río Chambira. Aunque el pueblo urarina ha mantenido diferentes grados 
de contacto con la sociedad mestiza desde el siglo XVIII (Ibid.), éste ha con-
servado una fuerte identidad étnica y cultural y su lenguaje se mantiene como 
el principal usado en la vida cotidiana de las comunidades —situación que 
contrasta con la de otros pueblos indígenas vecinos en el río Marañón (p. ej. 
Petesch, 2003). No obstante, muchos urarina son bilingües; en su mayoría 
hombres, pero en años recientes también mujeres que han tenido acceso a 
educación formal. El uso del castellano, sin embargo, está normalmente cir-
cunscrito a las relaciones con los no urarina, quienes incluyen comerciantes 
itinerantes, maestros de escuela, habitantes mestizos de las comunidades ribe-
reñas en la parte baja de la cuenca, misioneros evangélicos, y representantes 
de instituciones de gobierno o de las compañías petroleras que operan en la 
región, entre otros. Tradicionalmente, el manejo de las relaciones con este 
tipo de actores externos han sido una esfera característicamente masculina, lo 
cual hace del dominio del castellano un atributo altamente valorado para los 
hombres en las comunidades (Dean, 2009; Walker, 2012b). 

En su mayoría, las viviendas urarina son construidas con materiales locales 
y normalmente consisten en una plataforma hecha de corteza de palma exten-
dida, sostenida por postes de especies locales como el huacapú, y techada con 
hojas de palma. Estas casas normalmente albergan una familia nuclear. Las 
comunidades contemporáneas urarina típicamente consisten en varios grupos 
de este tipo de moradas, normalmente congregadas en torno a lazos de paren-
tesco extendidos. La poliginia sororal es común y la residencia post-nupcial 
uxorilocal la regla1, lo cual hace que estas agrupaciones de viviendas estén 

1	 La poliginia sororal se refiere a una situación en la cual hermanas comparten un mismo 
marido, y la uxorilocalidad se refiere a la práctica de una nueva pareja de vivir con o cerca 
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muchas veces compuestas por un grupo de hermanas con sus respectivos espo-
sos viviendo en torno a la casa de la cabeza de familia masculina (ver Dean, 
2009; Walker, 2012b).

Las estrategias de vida urarina contemporáneas están fuertemente enmar-
cadas en una economía orientada a la producción de autoconsumo —es decir, 
una en la que las actividades específicamente orientadas al mercado son la 
excepción más que la regla— organizada en torno a la agricultura itinerante 
de roza y quema y complementada por el uso combinado de los distintos 
ecosistemas presentes en sus territorios para la caza, la pesca y la recolección 
de un gran rango de especies útiles (ver Iverson y Iverson, 2021; Schulz et al., 
2019a). Las chacras [ukuana] urarina son cultivadas en las restingas, o tierras 
altas [atane] presentes en el territorio y son usadas por uno o dos ciclos de 
cultivo, después de los cuales se rota el área de cultivo y se deja la tierra en bar-
becho por tres o cuatro años. Estas chacras se basan en el cultivo combinado 
de la yuca y el plátano, normalmente complementados por múltiples especies 
útiles y de uso cotidiano, desde frutales como papayas, pasando por especies 
usadas para el teñido de los textiles de palma [ala], hasta especies de uso ritual 
y medicinal, como aquellas asociadas a la preparación de la ayahuasca [kuairi]. 
Estos espacios son trabajados y usados por una familia nuclear, con el uso de 
trabajo comunal o mingas en las actividades que requieren más trabajo, tales 
como la limpia y preparación de la tierra antes de la siembra. Muchas de las 
especies cultivadas en la cuenca del Chambira sólo crecen en las tierras no 
inundables, lo que, debido a la relativa escasez de estás en el territorio, hacen 
del atane espacios de gran valor local (ver Schulz et al., 2019a).

Sin perjuicio de lo anterior, las comunidades urarina tienen múltiples y 
variados vínculos con los mercados regionales. Estos, sin embargo, por lo 
general cumplen un rol complementario a la economía de autoconsumo des-
crita anteriormente. Los regatones o mercaderes itinerantes mestizos, navegan 
la cuenca frecuentemente, intercambiando todo tipo de bienes de mercado 
con las comunidades urarina. Como mencionamos previamente, en términos 
generales, la producción específicamente orientada a la venta en el mercado 
ocupa un lugar relativamente periférico en las economías familiares urari-
nas. Las relaciones de intercambio normalmente consisten en el intercambio 
de cualquier excedente que pueda existir en la comunidad o el territorio en 
el momento y que el regatón esté dispuesto a adquirir. En la mayoría de la 
comunidades urarinas el dinero es muy escaso, por lo que estas relaciones 

de la familia de la mujer por un periodo de tiempo. 
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de intercambio han tradicionalmente tomado la forma de la ‘habilitación’ 
—una adaptación contemporánea del viejo sistema de peonaje por deuda 
utilizado por los fundos extractivos que operaban en la región a mediados 
del siglo pasado— mediante la cual, por ejemplo, el comerciante deja una 
cantidad de bienes en su camino río arriba, esperando una cierta cuota de 
productos locales a su regreso del viaje. Alternativamente, una o dos veces al 
año algunas familias urarinas emprenden viajes, a veces de varios días, a las 
ciudades regionales para vender productos del bosque o las chacras y obtener 
bienes esenciales, tales como medicinas, cartuchos de escopeta, ropa, baterías 
o machetes.

El rol subordinado de las relaciones de mercado en el uso y valoración del 
territorio por parte de las comunidades urarinas está basado en la centralidad 
del sistema chacra en la vida cotidiana y la dependencia de la reproducción 
material de las comunidades en el uso directo de recursos locales para la pro-
visión de las necesidades básicas. Esto, por otra parte, está fuertemente ligado 
al alto valor que la cultura urarina pone en la autonomía personal, cuya base 
material es precisamente el acceso directo a los medios de subsistencia y sobre 
todo en el caso de los hombres, en el acceso individual a áreas de atane y com-
petencia en la caza y el cultivo de la chacra (Walker, 2012b) —todos aspectos 
centrales de las concepciones urarinas de adultez2.  

Si bien, todo lo anterior es válido como una caracterización de los rasgos 
generales de las formas de vida urarinas contemporáneas, este es un contexto 
sumamente dinámico, que en años recientes ha experimentado cambios muy 
significativos, los cuales se han hecho sentir con particular intensidad en cier-
tas comunidades. En sus aspectos más esenciales, estos cambios han estado 
fuertemente ligados a el creciente rol del dinero en las economías indígenas y 
las formas en que la circulación del dinero es mediada por las características 
de las relaciones urarinas con la sociedad nacional/mestiza, las instituciones 
del estado, las economías e infraestructura extractiva que opera en la región. 
En muchos casos, como se explora a detalle más abajo, estas dinámicas han 
tenido impactos profundos en todas las esferas de la vida, incluyendo la 
estructura política de las comunidades, relaciones de género y cambios en el 
uso y valoración local de los elementos territoriales, culturales y ecológicos 

2	 En el caso de los hombres, la adultez está asociada a la capacidad de y sostener una 
familia, a su vez necesariamente ligada a la competencia en la caza y el cultivo. Para las 
mujeres Urarina, la transición a la adultez está más ritualizada, y directamente asociada a 
la menarquía, además de la competencia en la producción del textil de fibra de aguaje, o 
ela (ver capítulo 7 en este mismo volumen).
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(ver Andueza, et al., sometido). Si bien, estos cambios se han hecho sentir 
de forma diferenciada y desigual dentro de los territorios urarinas —algunas 
comunidades, como veremos, han experimentado transformaciones radicales, 
mientras que otras se han mantenido relativamente al margen— las dinámicas 
fundamentales detrás de estas transformaciones pueden ser vistas como ope-
rando en toda la cuenca, si bien desigualmente distribuidas y dependientes 
de factores como la posición relativa de los distintos territorios con respecto 
a, por ejemplo, la infraestructura extractiva (Fabiano, 2021), las posibilidades 
de acceso a programas gubernamentales (Walker, 2012b) o el impacto de las 
redes regionales de iglesias evangélicas (Fabiano, 2018), entre otros factores. 

Quizá la esfera en la cual la complejidad de estos procesos se ve reflejada 
con mayor claridad, y en cómo los cambios en las formas de vida locales 
involucran la interacción de dinámicas operando en múltiples escalas, es en 
el despliegue y funcionamiento del circuito de extracción petrolera en los 
territorios urarinas. La cuenca del Chambira se encuentra directamente al 
sur del lote 8 de concesión 8. Este ha estado en operaciones desde 1974 y 
ha sido manejado por Pluspetrol Perú desde 19963. Los sitios de extracción 
—los campos de Payayacu, Corrientes, Capirona, Yanayacu, Chambira, 
Valencia y Nueva Esperanza— están conectados a la estación de bombeo 1 
del Oleoducto Nor-Peruano [ONP] en San José de Saramuro mediante la sec-
ción Corrientes-Saramuro del oleoducto. Esta sección atraviesa directamente 
varios territorios urarinas y ribereños localizados en la cuenca del Chambira, 
entre ellos los de Nueva Alianza, La Petrolera, Bellavista, Santa Teresa, San 
Pedro de Patoyaquillo en el río Patoyacu (afluente del Chambira); y Nuevo 
Progreso, Nueva Unión, Nuevo Perú, Nuevo San Juan y Ollanta, en la cuenca 
baja del Chambira. Esta sección del oleoducto ha sido objeto de un número 
indeterminado de derrames, algunos de los cuales han sido reportados en la 
prensa nacional y muchos de los cuales no han sido registrados oficialmente. 

A pesar de que esta sección del oleoducto lleva más de cuatro décadas en 
operación, los efectos y dinámicas de las operaciones extractivas en la zona 
y las formas específicas en las que el mundo urarina se relaciona con ellas 
están recién comenzando a ser estudiadas (ver Fabiano, 2021; Andueza et al., 
sometido). Estas constituyen una ventana para comprender algunas de las 

3	 En Diciembre del 2020 Pluspetrol anunció que liquidaría sus operaciones en el lote 8, 
acusando que los cuerpos reguladores gubernamentales le estaban haciendo responsable 
por daños ambientales históricos que a juicio de la empresa no le corresponden, lo cual 
estaba haciendo sus operaciones económicamente inviables. Esta es una situación aún en 
desarrollo.
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dinámicas fundamentales en juego en el mundo urarina contemporáneo – el 
rol del dinero, los cambios en las formas de identidad indígena, las estrategias 
en las relaciones con actores externos y las esferas de poder de la sociedad 
mestiza y la revaloración de elementos territoriales y culturales, entre muchas 
otras.  

Sujetos indígenas y la geografía del desarrollo desigual
de la industria extractiva

Para comenzar a entender las implicaciones de los circuitos extractivos en los 
territorios urarinas, es importante evitar una comprensión reducida de estas 
industrias a meras actividades económicas. Por el contrario, es fundamental 
entender cómo, entre otras cosas, los procesos extractivos delinean las coorde-
nadas sociopolíticas y culturales en las cuales se constituyen nuevos sujetos y 
actores sociales. En el caso de la extracción de hidrocarburos en la Amazonía 
peruana, y en el Departamento de Loreto en particular, ésta es una actividad 
que ha estado fuertemente ligada a la constitución de nuevas formas de identi-
dad regional y formas de poder político, nuevas concepciones de la naturaleza 
y nuevas formas de subjetividad entre los pueblos indígenas y sus relaciones 
con el estado (Barclay, 2011; Buu-Sao, 2018; Chirif, 2011; Delgado Pugley, 
2019; Santos-Granero y Barclay, 2002). En este sentido, es necesario des-
cribir brevemente las peculiaridades de la extracción de hidrocarburos en el 
Departamento de Loreto —en particular, como esta actividad está íntima-
mente vinculada con el campo de relaciones interétnicas y las formas políticas 
que estructuran la relación del estado peruano y la sociedad nacional con los 
pueblos indígenas amazónicos.

La consolidación de la industria en el llamado ‘boom petrolero’ en la década 
de los 70s, y el consecuente influjo de rentas asociadas al canon petrolero, 
implicó profundas transformaciones en las dinámicas socioespaciales, polí-
ticas y étnicas en la región. Hacia finales de los años setenta, la intensa pero 
fugaz demanda por mano de obra asociada a la construcción del ONP había 
transformado profundamente las economías rurales que atrajo a su órbita, 
eventualmente generando un proceso de migración a las ciudades por parte 
de muchas familias que en el periodo transitaron al trabajo asalariado como 
principal actividad (Barclay, 2011; Delgado Pugley, 2019). Por otra parte, las 
rentas petroleras se concentrarían en el gobierno regional, y por extensión, 
en la capital regional de Iquitos, la cual en este periodo crecería de manera 
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importante debido al flujo de nuevas capas de pobladores urbanos (Ibid.). La 
contracara de este proceso de urbanización asociado al complejo petrolero fue 
la creación de una periferia extractiva profundamente racializada, consistente 
en su mayoría en territorios indígenas aún sin reconocimiento oficial. En las 
décadas que han seguido, esta periferia extractiva ha estado sujeta a frecuentes 
desastres ambientales, posicionando la problemática ambiental en el centro de 
las relaciones de muchos pueblos de la zona con el Estado peruano (Buu-Sao, 
2018; Chirif, 2011). 

Esta organización espacial fuertemente racializada de los costos y beneficios 
del complejo petrolero se expresa políticamente en la formación del campo 
etnoburocrático y etnopolítico (ver Boccara, 2011) que media las relaciones 
entre estado, capital extractivo y territorios indígenas en la región. Las décadas 
de desarrollo de la industria de hidrocarburos han corrido en paralelo con el 
proceso de reconocimiento de los pueblos amazónicos por parte del Estado 
peruano, en el centro del cual ha estado el proceso de titulación de tierras. 
Este proceso introdujo importantes cambios, tanto espaciales como políticos. 
En términos generales, este fue un proceso en el cual las prácticas y estrategias 
territoriales indígenas fueron parcialmente subsumidas a la lógica espacial, 
legal y política del Estado: esto es, a la delimitación espacialmente fija del 
título de propiedad, la unidad política asociada de la ‘comunidad nativa’ y 
sus mecanismos de representación política, todas formas hasta entonces exter-
nas a las formas políticas y territoriales vernáculas de muchos pueblos de la 
región (ver Chirif y García Hierro, 2007). Similarmente, el surgimiento y el 
fomento oficial de las federaciones étnicas durante este período jugó un papel 
clave como forma política de mediación entre las poblaciones indígenas, las 
instituciones estatales y los intereses extractivos (Buu-Sao, 2020). Durante 
este periodo, la “etnicidad” paso a ser en una de las formas claves a través de 
las cuales el estado reconoce una amplia gama de derechos en la región, esta-
bleciendo esta categoría como modalidad crucial de subjetivación política, 
asociada a la federación como principal forma organizativa. 

En este sentido, este proceso de constitución del ‘campo etnoburocrático’ 
del estado neoliberal es uno en el cual las tensiones sociales inherentes al 
complejo petrolero amazónico —esto es, la articulación contradictoria e ines-
table entre los imperativos del capital extractivo con formaciones sociales y 
territorialidades no-capitalistas— son políticamente manejadas y contenidas, 
mientras que al mismo tiempo constituye nuevas bases para la articulación 
de demandas de nuevos sujetos políticos y nuevas modalidades de agencia 
por parte de las comunidades afectadas por la extracción, en formas que 
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periódicamente amenazan con interrumpir los circuitos extractivos. Como 
mostraremos en el caso urarina, las formas de subjetividad que emergen del 
ciclo extractivo petrolero implican así la producción de nuevas formas de 
diferenciación interna dentro de las comunidades, nuevas líneas de alianza y 
conflicto, formas desigualmente distribuidas de experticia y poder y la politi-
zación de elementos culturales y ecológicos como marcadores de autoctonía 
y etnicidad.

En el caso de las comunidades urarinas más próximas a la infraestructura 
petrolera, estos elementos resultan cruciales para entender las dinámicas que 
median las relaciones contemporáneas con la sociedad nacional, el capital 
extractivo y el propio territorio. Es fundamental, sin embargo, considerar 
como estas formas de subjetivación asociadas el complejo petrolero —que 
operan a escala regional— son apropiadas e interpretadas desde la especifici-
dad de la experiencia histórica urarina y las estrategias locales desarrolladas a 
partir de las relaciones locales con economías extractivas en el pasado. 

El caso de Nueva Unión - economías extractivas y 
estrategias locales

Nueva Unión es una comunidad nativa compuesta por alrededor de 50 fami-
lias nucleares, las cuales suman un total de aproximadamente 230 personas. 
El extremo oriental de las tierras tituladas de la comunidad es atravesado por 
el ONP, lo que sitúa a la comunidad directamente en la órbita del circuito 
petrolero. Esta situación no solo ha implicado importantes impactos ambien-
tales en el territorio de la comunidad, sino que también ha introducido una 
serie de cambios en las estrategias de vida locales, los cuales se han intensifi-
cado gradualmente en los últimos años, eventualmente desembocando en el 
reciente reasentamiento de la comunidad. Hasta fines de 2018, Nueva Unión 
estaba ubicada en la quebrada Espejo, un pequeño afluente del río Tigrillo, el 
cual a su vez desemboca en la parte baja de la cuenca del río Chambira. Ese 
año la comunidad decide reasentarse en los márgenes de este último río, en 
el extremo oriental de sus tierras tituladas, en una ubicación inmediatamente 
adyacente al oleoducto. Este reasentamiento se dio en el contexto de las nego-
ciaciones de Nueva Unión con Pluspetrol, la compañía que entonces operaba 
la sección del oleoducto. Este apartado examinará como este reasentamiento 
marcó un punto de inflexión en un proceso de más larga data asociado al 
cambiante rol del dinero en la vida cotidiana, y como esto a su vez implica 
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importantes transformaciones en las estrategias políticas y territoriales en las 
relaciones locales con actores externos y la sociedad nacional. Como veremos, 
este es un proceso cuya complejidad debe ser entendida a la luz de las estrate-
gias y experiencia histórica local con respecto a ciclos extractivos previos.

Una de las primeras diferencias que saltan a la vista entre el asentamiento 
en quebrada Espejo y el actual a orillas del río Chambira son el contraste en 
las condiciones ecológicas, las que a su vez reflejan los procesos de cambio en 
las estrategias de vida en la comunidad que subyacen a la relocalización. El 
antiguo asentamiento estaba localizado en un área de tierras altas o restingas 
con espacio para las chacras familiares y acceso a una variedad de bosques 
y ecosistemas (Schulz et al., 2019a). La vida en este lugar se apegaba más 
o menos cerca al patrón ‘tradicional’ descrito en secciones anteriores —a 
saber, estrategias de vida basadas en el acceso directo y uso de ecosistemas 
estructurados en torno a la reproducción de competencias principalmente 
diferenciadas por género, organizados en torno a la familia nuclear, y orien-
tado al autoconsumo4. El nuevo asentamiento, en contraste, está ubicado en 
un área homogéneamente cubierta por bosques inundables y se encuentra 
bajo agua varios meses al año, lo cual no permite el cultivo de chacras perma-
nentes en el área. 

Este cambio expresa, por un lado, un proceso de varios años en el cual 
el dinero —y por consiguiente las relaciones mediate las cuales este fluye a 
la comunidad— ha adquirido gradualmente una creciente centralidad en la 
vida material de la comunidad. La gente de Nueva Unión habla de un pro-
ceso gradual durante la última década en el que, por ejemplo, las relaciones 
con los comerciantes mestizos se han monetizado cada vez más, y un número 
creciente de familias ha abierto nuevas conexiones con los espacios regionales 
mestizos y urbanos, donde el dinero es un mediador indispensable, a tra-
vés de redes de iglesias evangélicas (Fabiano, 2018). Además, durante este 
período la introducción de transferencias monetarias condicionadas por parte 
del gobierno ha tenido un impacto importante en aquellas comunidades del 
bajo Chambira que pueden acceder a estos programas con mayor facilidad 
(Walker, 2016). En el caso de las comunidades adyacentes a la infraestructura 
petrolera como Nueva Unión, el acceso al dinero gravita mayoritariamente en 
torno a las operaciones de Pluspetrol, quien en este caso realiza pagos men-
suales a la comunidad por el mantenimiento del tramo del oleoducto que 

4	 En muchos aspectos, como veremos, esta situación en sí era una respuesta a ciclos 
extractivos previos en la cuenca.
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cruza sus tierras tituladas, además de ofrecer trabajo asalariado subcontratado 
esporádico a algunas personas dentro de la comunidad. 

No obstante, el acceso directo a los medios de subsistencia a nivel de la 
familia nuclear en la localidad anterior mantenía estas relaciones circunscri-
tas a un rol relativamente periférico en la reproducción de la comunidad. Es 
por esto que el reasentamiento marca un punto de inflexión en este proceso 
de monetización de la economía local, ya que las condiciones en la nueva 
localidad han hecho del acceso al dinero una necesidad ineludible a nivel de 
la seguridad alimenticia —un cambio que tiene profundas consecuencias en 
todos los niveles de la vida cotidiana y, como veremos, en las relaciones de la 
comunidad con la sociedad nacional. En el caso de Nueva Unión, este proceso 
gradual en el cambio del rol del dinero en la reproducción de la comuni-
dad tiene como contraparte un cambio en los valores que median la relación 
de la comunidad con su territorio. Esto, como veremos más abajo, a su vez 
introdujo un conjunto de tensiones en la producción local del espacio que 
puede verse como eventualmente resueltas en el reasentamiento repentino de 
la comunidad. Sin embargo, para comprender este proceso, es necesario ana-
lizarlo a la luz de la historia de la comunidad y su experiencia con economías 
extractivas previas.

Fundación de Nueva Unión: fundos extractivos, deuda y
estrategias locales
Según relatos locales, las primeras familias que fundaron el antiguo asen-
tamiento procedían de más arriba del río Tigrillo en algún momento de la 
década de 1970. Antes de establecerse allí, estas familias trabajaban en un 
fundo localizado en el río Tigrillo, bajo las órdenes de un patrón, o jefe mes-
tizo. Estos fundos, generalmente financiados por casas comerciales en Iquitos, 
constituyeron una de las principales formas en que las economías extractivas 
se organizaron en las zonas rurales de Loreto después del final del boom del 
caucho a principios del siglo XX (Santos-Granero y Barclay, 2002). La eco-
nomía patronal operaba en base a un régimen laboral racializado y basado 
en el peonaje por deuda, fundado en el control monopólico que los patrones 
ejercían sobre el suministro de bienes de mercado en las áreas rurales (Ibid.). 
Como en otras partes de la Amazonía, en el caso de la cuenca del Chambira, 
las redes regionales de extracción operaban a través de la articulación de las 
economías morales locales con relaciones asimétricas de crédito y deuda, arti-
culación que sustentaba tanto el régimen laboral patronal antiguo como sus 
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posteriores derivaciones en las formas de intercambio por deuda que hoy aún 
operan en varias zonas de la cuenca (Walker, 2012a).

En el caso de las familias que pasarían a formar el antiguo asentamiento de 
Nueva Unión, estas trabajaban extrayendo madera bajo el régimen de habi-
litación, en el que se adelantaban bienes de mercado como ropa o jabón a 
cambio de una cuota de producción, normalmente atrapando a las personas 
en ciclos de deudas impagables (ver Dean, 1999; Martín Brañas et al., 2019a; 
Walker, 2012a). Como describe Medardo Arahuata, uno de los fundadores de 
la comunidad, esto funcionaba como un sistema de servidumbre por deuda 
en el que

… nos daban un pantalón, o camisa igual a las mujeres... y le dábamos 
cien troncos… no sabíamos, no sabíamos nada. El patrón queriendo 
llevar nada más. Venía arreglar cuenta, engañando, ¡a bruto!, tanto así 
debe, por eso estamos todavía estaba debiendo, así engañaba…

Los miembros más antiguos de Nueva Unión describen la vida en ese 
entonces como marcada por condiciones de sobreexplotación. Y según estos 
relatos, el antiguo asentamiento en la quebrada Espejo se estableció precisa-
mente como una forma de alejarse de la vida del patrón: “[ya habíamos estado] 
sufriendo bastante, por eso venimos ahí en el Espejo… las personas ya no quieren 
trabajar, mucho estábamos sufriendo sin nada, sin ropa”, recuerda Medardo, que 
en esos tiempos era un joven.  Según Vicente Arahuata, otro miembro mayor 
de la comunidad, las condiciones en el Espejo permitieron que estas familias 
recuperaran cierta autonomía, ya que había una gran área de tierra protegida 
de las inundaciones para cultivar, así como abundancia de caza y pesca. 

[Había ido un familiar] y nos decía que era muy bueno allá en Espejo 
… había restinga [tierra alta] para hacer chacras… y hay bastante ani-
males para comer, pescado de todo tipo… entonces mi papá dijo que 
eso es bueno, porque donde estábamos no había nada… y en esos días 
no había comunidades [comunidades nativas con tierras tituladas], solo 
casas [más dispersas].

En este sentido, el antiguo asentamiento se fundó como una forma de 
huir del ciclo de deuda que apuntalaba la economía extractiva y ofrecía las 
condiciones ecológicas para la autonomía, aunque eso significara un rela-
tivo aislamiento y un acceso muy limitado a los bienes de mercado. En otras 
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palabras, la fundación del asentamiento en la quebrada Espejo constituyó una 
respuesta territorial, política y socio-ecológica a los términos de la economía 
extractiva de la época (cf. Halvorsen, 2019; López Sandoval et al., 2017).

En este sentido, desde el conjunto de prioridades políticas y materiales 
formadas en el seno de la economía patronal —a saber, la necesidad de condi-
ciones materiales para la autonomía y la emancipación del ciclo de deuda— el 
asentamiento en la quebrada Espejo ofrecía condiciones ecológicas propicias 
para las familias fundadoras. Sin embargo, y en particular en el transcurso 
de la última década, en la medida en que el dinero gana una posición más 
prominente dentro de la vida cotidiana y remodela el conjunto de posibili-
dades de relacionarse con la sociedad mestiza, las relaciones políticas a través 
de las cuales el dinero fluye hacia la comunidad —en particular, las relacio-
nes con Pluspetrol y las instituciones estatales— adquieren una posición cada 
vez más central en la vida de muchos en la comunidad, en particular de los 
varones jóvenes. Y desde el punto de vista de las prioridades impuestas por la 
necesidad de navegar este campo político, el antiguo asentamiento no ofrecía 
buenas condiciones.

Reasentamiento como estrategia político-territorial
En este sentido, una de las esferas en las que los cambios introducidos por 
el reasentamiento se hacen más evidentes es la de la estructura política de 
la comunidad. Como mencionamos anteriormente, el proceso de recono-
cimiento oficial de territorios indígenas en el curso de las últimas décadas 
ha implicado necesariamente la introducción de formas de representación 
política y territorialidad que se desarrollan en tensión con las dimensiones 
vernáculas de la espacialidad y el poder de pueblos como el urarina. En térmi-
nos generales, estas últimas podrían ser descritas como formas de solidaridad 
social estructuradas en torno a vínculos parentesco, que describen una geo-
grafía amplia y relativamente móvil, y ligadas a un sentido común político 
fuertemente igualitario y orientado a la autonomía, aspectos que entre los 
urarina han hecho que formas políticas fundadas en la representación sea rela-
tivamente rara y de corta duración (cf. Walker, 2012b). El reconocimiento 
por parte del estado peruano estableció una forma de territorialidad fija —las 
tierras tituladas— asociadas a formas de representación política a nivel de la 
‘comunidad nativa’, unidad político-territorial extrínseca al mundo urarina. 
Esta tensión se desarrolla de diversas maneras en toda la cuenca, sin embargo, 
en el caso de aquellas comunidades como Nueva Unión cuyos títulos de pro-
piedad se superponen con el oleoducto, estas formas de mediación política 
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y organización territorial han cobrado especial importancia como principal 
medio para negociar su posición dentro de la geografía de extracción, hacer 
frente a sus impactos ambientales, y explorar las nuevas formas de agencia 
asociadas al complejo petrolero descritas anteriormente. 

En efecto, según Gilberto Inuma —quien fue apu de la comunidad y 
es presidente de la nueva federación urarina FEPIURCHA (Federación de 
Pueblos Indígenas Urarinas del Río Chambira)— la idea de reasentarse se 
originó en el transcurso de una movilización contra Pluspetrol, exigiendo el 
cumplimiento de acuerdos previos sobre reparaciones y apoyo a comunidades 
afectadas por daños ambientales:

Hicimos un paro … contra la empresa… y bueno, estamos ahí [en 
el nuevo sitio a un lado del oleoducto] un mes, y [muchos dentro] la 
comunidad se acostumbró a estar aquí, entonces la comunidad hizo una 
asamblea y tomó la decisión de mudarnos aquí, y … si la empresa no 
quiere aceptar su pedido, con más facilidad pues cerrar las válvulas [del 
oleoducto], están más cerca acá a la vuelta.

Crucialmente, aquí Gilberto señala la proximidad a puntos estratégicos 
en infraestructura —aspecto del territorio que fortalece la posición de la 
comunidad en sus luchas y negociaciones con Pluspetrol— como uno de los 
principales atributos de la nueva ubicación que motivó la decisión, un punto 
que también fue mencionado por otros representantes locales. En el contexto 
de la necesidad de navegar en el campo político de la economía extractiva, 
y desde el punto de vista de las formas de agencia y subjetividad política 
que esto implica, estos atributos geográficos de su territorio—i.e. la posición 
relativa a la infraestructura y sus puntos de presión estratégicos— adquieren 
una importancia crítica y explican la lógica tras las razones inmediatas de la 
reubicación.

Entre las razones más generales para el reasentamiento que los miembros 
de la comunidad dan, las que tenían que ver con la sensación de aislamiento y 
otros desafíos geográficos ocupan un lugar central. Como explica Vicente, el 
asentamiento anterior implicaba dificultades para acceder a los programas de 
transferencias condicionales del gobierno,

La gente sufre cuando tiene que ir a cobrar cada dos meses… es mucho 
gasto trasladarse hasta allá, con el poco dinero que reciben solo compran 
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el combustible para el viaje, y no pueden aprovecharlo. … Desde aquí 
[nuevo asentamiento], en cambio, con solo un galón ya está.

La sensación de que el antiguo asentamiento 'estaba muy lejos' era un tema 
común en los relatos locales sobre el reasentamiento, y tenía un fuerte com-
ponente generacional, ya que las personas mayores originalmente tendieron 
a oponerse a la decisión de mudarse y a menudo caracterizaban, en con-
traste, el nuevo asentamiento como 'lejos' de las chacras y buenos lugares de 
caza. Este problema espacial emergente —los sentidos contrastantes de estar 
'lejos'— apunta a los cambios en el campo relacional en el que se constituye 
la vida cotidiana y expresa la creciente importancia de las relaciones políticas 
que median el flujo del dinero. Todo esto configura el conjunto de tensiones 
espaciales a escala local que se resolvieron en el aparentemente repentino rea-
sentamiento de la comunidad. 

En este sentido, es en relación con las demandas políticas que impone la 
relación de la comunidad con Pluspetrol y el estado —a su vez, articuladas al 
rol del dinero en la economía indígena— que nuevas prácticas territoriales, 
entendidas como la apropiación del espacio en función de un conjunto de 
prioridades políticas, han tomado forma. Esto introduce nuevas e importan-
tes tensiones dentro de la comunidad. Como se mencionó anteriormente, 
la forma de la comunidad nativa y sus modos asociados de representación 
política, siempre se han desarrollado en relativa tensión con las formas polí-
ticas vernáculas urarinas, cuyo carácter altamente igualitario y orientado a la 
autonomía encuentra su base material en el acceso directo e individual a los 
medios de vida. Sin embargo, en la medida en que el dinero se convierte en 
una mediación necesaria a nivel de la alimentación, las formas políticas de 
representación que articulan las relaciones con la economía petrolera y las 
instituciones del estado adquieren consecuencias materiales para cada núcleo 
familiar que no tienen precedentes locales. 

Es importante señalar que estos cambios a nivel de la estructura política 
tienen impactos inmediatos en las relaciones de género dentro de la comu-
nidad. De manera similar a los hombres, las valoraciones de las mujeres con 
respecto al reasentamiento son en general ambivalentes. Estas combinan una 
serie de expectativas en torno a nuevas oportunidades de ingresos monetarios 
y la sensación de estar menos aisladas para acceder a programas gubernamen-
tales, con insatisfacción por el impacto que la nueva situación había tenido en 
sus actividades cotidianas, la sensación de que todo “ahora cuesta dinero”, y 
una preocupación por el tema emergente de la contaminación del agua y los 
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peces. Uno de los impactos más inmediatos y sentidos por las mujeres de la 
comunidad dice relación con la falta de acceso directo a las chacras, en cuyo 
cuidado cotidiano mujeres y niños juegan un papel central. En el periodo 
posterior al reasentamiento, muchas mujeres decían estar “aburridas” y con 
poco que hacer. Esta situación se agudiza durante la temporada de lluvias, 
que en la nueva localidad confina a las familias a sus casas durante gran parte 
del día. Este desplazamiento relativo del papel de las mujeres en la provi-
sión de alimentos se ve agudizado por el hecho de que, como se mencionó 
anteriormente, la relación con actores no-urarina es un ámbito generalmente 
dominado por los hombres. A medida que la relación con Pluspetrol desplaza 
al sistema chacra en la reproducción material de la comunidad, la importan-
cia relativa de las diferentes esferas y roles de género también se transforma, 
desde un proceso de reproducción social arraigado en el cuidado cotidiano de 
las chacras a uno arraigado en el trabajo asalariado y la negociación política, 
ambos ámbitos tradicionalmente masculinos entre los urarina.

Conclusiones - subjetividad, extracción y cambio

Los cambios extraordinariamente rápidos y profundos que ha visto la comu-
nidad de Nueva Unión en los últimos años arrojan luz sobre aspectos centrales 
de los procesos que configuran las subjetividades contemporáneas en esta 
región de la Amazonía peruana, y sus vínculos con las economías e infraes-
tructura extractiva – procesos que, podría argumentarse, reflejan dinámicas 
más generales que moldean las relaciones indígenas contemporáneas con las 
sociedades nacionales en la Amazonía. Como hemos mostrado, en el centro 
de este proceso está el papel cada vez mayor del dinero en la vida cotidiana, 
un proceso de impacto desigual pero generalizado entre las comunidades 
contemporáneas de urarina, cuya velocidad se ha intensificado durante la 
última década. En el caso de Nueva Unión, este proceso introdujo impor-
tantes tensiones socioespaciales asociadas a diferentes orientaciones políticas 
y territoriales para hacer frente a la operación de las economías extractivas en 
el territorio. Por un lado, la comunidad en sí encuentra sus origines en una 
estrategia de territorialización históricamente derivada de respuestas locales 
a los términos de la economía patronal extractiva de mediados del siglo XX, 
orientada por valores de autonomía y autosuficiencia a nivel de la familia 
nuclear, y estrechamente ligada a una forma particular de habitar el paisaje y 
sus competencias de género asociadas, como la caza, el cultivo y el tejido, entre 



Subjetividad, cambio y economía extractiva en la cuenca del río Cambira  | 129

otras. La reproducción material de las subjetividades asociadas a esta estrategia 
está necesariamente anclada en el uso combinado de diferentes ecosistemas, 
y en el acceso directo a estos. En la medida en que el dinero asume un papel 
creciente en la reproducción interna de la comunidad, esta estrategia entra en 
tensión con las demandas asociadas al conjunto de relaciones político-eco-
nómicas que median la circulación del dinero en la cuenca de Chambira. 
Y, especialmente en el caso de las comunidades cercanas al oleoducto, en el 
centro de estas relaciones está el campo etnopolítico que expresa el desarrollo 
desigual y combinado del complejo petrolero, descrito en este capítulo, el cual 
en muchos sentidos hegemoniza las posibilidades locales de integración a la 
sociedad nacional, incluido el acceso al dinero y los bienes comerciales. Esto 
implica una estrategia espacial y una forma de territorialización que prioriza 
los puntos de presión política —como la proximidad al oleoducto— y el 
alcance institucional local.

En este contexto, los elementos culturales y ecológicos locales adquieren 
nuevos significados, funciones y valores, y se asocian con la reproducción de 
nuevas subjetividades; es decir, estos elementos se politizan como marcadores 
de indigeneidad frente a la sociedad nacional. Estos incluyen elementos como 
tocados y pintura facial, ahora utilizados en el contexto de la movilización 
política, o la resignificación de elementos como los textiles locales de fibra de 
palma [ela] —un artículo doméstico estrechamente relacionado con la repro-
ducción de la identidad femenina urarina y los aguajales (ver capítulos 6 y 7 
en este volumen)— al que se le otorgó el estatus de 'Patrimonio Cultural de 
la Nación' a fines del 2019. Todos estos elementos son hoy movilizados en la 
producción local de las condiciones de reconocimiento por parte del Estado 
y el mercado en el contexto del multiculturalismo neoliberal (ver Boccara 
2011).

Sin embargo, es importante señalar que el proceso descrito anteriormente 
no puede entenderse adecuadamente como una trayectoria lineal simple, 
en la que una forma de vida "tradicional" es integrada en la órbita de las 
cadenas de valor del capitalismo global, con respecto a las cuales habría per-
manecido relativamente aislada. El discurso etnohistórico local en torno a 
los orígenes de la comunidad habla, en cambio, de un proceso de naturaleza 
mucho más oscilante, con familias urarinas entrando y saliendo de relaciones 
de dependencia en el contexto de sucesivos regímenes extractivos, donde los 
valores de autosuficiencia y autonomía están en constante tensión con las 
posibilidades asociadas al establecimiento de relaciones de dependencia con 
actores externos poderosos, estos últimos frecuentemente asociados a distintos 



|  Donde habitan los neba130

regímenes extractivos. Este movimiento oscilatorio refleja en muchos sentidos 
condiciones estructurales que definen las relaciones históricas de los pueblos 
amazónicos con las sociedades nacionales: la elección entre una autonomía 
relativa marcada por la marginación y una integración racializada, y a menudo 
violenta, a la sociedad nacional mediada por las diferentes iteraciones de eco-
nomías extractivas que estos territorios han visto a lo largo de la historia de 
la región. Podría decirse que este es un problema al que los urarinas se han 
enfrentado de diferentes maneras desde el establecimiento de las misiones 
jesuitas en la parte baja de Chambira en el siglo XVIII (Martín Brañas et al., 
2019a), y expresado más recientemente en la relación con los patrones en la 
segunda mitad del siglo XX, y el capital petrolero transnacional en la actuali-
dad. La medida en que esta condición se articula con las tensiones inherentes 
a la combinación particular de los valores de autonomía y dependencia en las 
concepciones urarinas tradicionales sobre personalidad y agencia descritas en 
la literatura etnográfica (cf. Walker, 2012b), o quizás sea constitutiva de ellas, 
es una pregunta abierta, cuyos términos contemporáneos están bien ilustrados 
por el caso de Nueva Unión.

Esta tensión entre autonomía y dependencia se puede ver reflejada en 
la estrategia profundamente ambivalente de ‘dependencia antagónica’ que 
la comunidad ha seguido frente a Pluspetrol. Las relaciones locales con la 
industria petrolera se experimentan a la vez buscadas y resistidas, abriendo 
caminos para nuevas formas de agencia y relaciones con la sociedad nacional 
como sujetos indígenas, mientras que al mismo tiempo someten a la comuni-
dad a formas igualmente nuevas de coacción y privación. Esta ambivalencia 
no solo refleja las formas diferenciadas en que los diferentes miembros de 
la comunidad experimentan los cambios —que, como mencionamos, varían 
ampliamente en función de los ejes de edad y género—, sino también, y qui-
zás principalmente, refleja las contradicciones inscritas dentro de las formas 
de subjetividad emergentes de la propia economía extractiva. Por ejemplo, en 
relación con el dinero, en Nueva Unión las expectativas sobre nuevas posibi-
lidades de acceso al mismo son tan generalizadas como la queja de que “ahora 
todo cuesta dinero”. El correlato material de esta ambivalencia se encuentra 
en el tipo de estrategias de vida que muchos persiguen en la práctica, combi-
nando los escasos ingresos que podían obtener de los comerciantes y los pagos 
ocasionales de la compañía petrolera, con la pesca y los viajes de regreso a la 
antigua zona de asentamiento para cuidar lo que ahora son chacras lejanas.

Sin perjuicio de los aspectos no lineales discutidos anteriormente, tam-
bién es importante resaltar los elementos genuinamente novedosos que los 
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términos de la economía política contemporánea de extracción introducen 
en el contexto urarina. Las coordenadas políticas en las que se ubica Nueva 
Unión en virtud de su proximidad a la infraestructura extractiva introducen 
dinámicas de subjetivación que, en cierto modo, van a contrapelo de lo que la 
literatura etnográfica caracteriza como el sentido común político urarina igua-
litario y orientado a la autonomía (Dean, 2009; Walker, 2012b). Los procesos 
de subjetivación discutidos en este trabajo son los de sujetos diferenciados 
unidos por la figura legal de la ‘comunidad indígena’ y, secundariamente, la 
de la Federación(es), y sus distintas escalas. En sí, este proceso no es nuevo 
para los urarinas, pero la forma en que en el caso de Nueva Unión se combina 
con las compulsiones introducidas por el proceso de monetización de la sub-
sistencia, ancla esta matriz política y relacional en la reproducción material 
de la comunidad, algo que la comunidad no había experimentado antes. La 
relación entre el representante y el representado media, en diferentes grados, 
una amplia gama de nuevos sujetos, desde la del trabajador asalariado hasta la 
del beneficiario de programas gubernamentales, pasando por la posición más 
amplia pero igualmente consecuente del miembro indígena de la comunidad 
y la nación peruana.

En suma, el caso de Nueva Unión muestra cómo las 'subjetividades extrac-
tivas' contemporáneas (Frederiksen y Himley, 2020) en la Amazonía peruana 
deben abordarse como procesos inestables y dinámicos en los que el com-
plejo petrolero cobra sentido a través de su integración en economías morales 
portadoras de una larga historia de relación con diferentes regímenes extrac-
tivos. En el caso que aquí presentamos, las posiciones de sujeto emergentes 
expresan la convergencia y la hibridación inestable de matrices relacionales 
amazónicas de larga data para navegar relaciones asimétricas basadas en las 
formas de agencia asociadas a relaciones de dependencia (Bonilla, 2016), y 
las posiciones implicadas en la forma etnopolítica del complejo petrolero 
amazónico y sus formas emergentes de interpelación, agencia y antagonismo 
dependiente. Además, en estas formas de subjetividad también convergen 
concepciones temporales contrastantes. Implican, por una parte, las concep-
ciones lineales del tiempo implicadas en el discurso del ‘progreso’ que subyace 
a las intervenciones contemporáneas del Estado y el capital para asegurar la 
estabilidad política de las operaciones extractivas (Buu-Sao, 2020), y, por otra, 
la experiencia más oscilatoria de las relaciones históricas de los urarinas con las 
operaciones racializadas de la economía extractiva que hemos descrito. Como 
muestran las frecuentes crisis y conflictos que asedian a la industria petrolera 
regional, a medida que los movimientos indígenas logran imponer límites a la 
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externalización de los costos ambientales por parte del capital extractivo, las 
condiciones políticas para la operación rentable de la industria en la región 
están lejos de ser estables o lineales. En este contexto, el carácter contradicto-
rio de los procesos de subjetivación asociados a la economía extractiva en esta 
región también puede entenderse como expresión de una forma de plasticidad 
y flexibilidad que mantiene abiertas las posibilidades de reterritorialización, y 
que refleja la historia de auge y la caída de ciclos extractivos de una manera 
mucho más pragmática y precisa que las narrativas lineales de modernización 
y progreso que han definido históricamente la incorporación ideológica de la 
Amazonía como frontera de recursos para las sociedades nacionales. Estas sub-
jetividades son, por tanto, no sólo ventanas a la historia de estas tierras, sino 
también portadoras de los elementos orientadores que esta historia brinda a 
sus pueblos ante un futuro incierto y siempre abierto.
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Capítulo 5

Espíritus de los humedales, 
conocimiento indígena 
y conservación en los 
territorios urarinas
Emanuele Fabiano, Christopher Schulz,
Manuel Martín Brañas

M uchos sistemas de conocimientos tradicionales e indígenas 
en .todo el mundo están estrechamente vinculados con los 

ideales de conservación de la naturaleza, expresados, por ejemplo, 
en la idea de que los sitios naturales pueden ser sagrados y por lo 
tanto merecen ser respetados y protegidos (Hakkenberg, 2008; 
Verschuuren 2016). Muchas culturas también han desarrollado 
principios éticos que rigen la forma en que los seres humanos 
deben relacionarse adecuadamente con el medio natural (Chan 
et al., 2016).

Cuando se pierde el conocimiento tradicional o indígena, a 
menudo se produce la degradación ecológica, al reemplazar los 
principios éticos y el uso sostenible de los recursos por un enfo-
que basado en los beneficios económicos a corto plazo (Loh y 
Harmon, 2014). A medida que se olvida la importancia de ciertas 
especies para la producción de bienes tradicionales, estas pier-
den valor para la población local, poniendo a la biodiversidad y a 
las tradiciones culturales simultáneamente en riesgo (Brosi et al., 
2007).

Hoy sabemos que los bosques amazónicos y los humedales en 
particular, no son áreas prístinas. La evidencia arqueológica obte-
nida hasta ahora ha demostrado que estos ecosistemas han sido 
habitados y manejados por humanos durante miles de años; la 
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cultura humana y los ecosistemas naturales han evolucionado conjuntamente. 
Los pueblos indígenas han estado gestionando los ecosistemas de la Amazonía 
con impactos considerablemente pequeños en la biodiversidad (Heckenberger 
et al., 2007; Woods y McCann, 1999). La relación ha sido dinámica y hoy 
podemos decir que los pueblos indígenas han tenido un gran éxito en el man-
tenimiento de la cubierta forestal amazónica, aunque se pueden observar 
variaciones en la composición de especies vegetales, dependiendo de su utili-
dad para los habitantes tradicionales de la Amazonía.

Ya vimos en capítulos anteriores como los ecosistemas donde el pueblo 
urarina habita son considerados por la ciencia como de suma importancia 
para el sistema climático global y en comparación con otros ecosistemas simi-
lares, en otras zonas de la Amazonía y en otras latitudes, se encuentran en muy 
buen estado de conservación.  

Por otro lado, a pesar de los cambios socio económicos que acarrean los 
procesos de globalización, los urarinas aún mantienen una fuerte relación con 
los ecosistemas de humedales que rodean sus comunidades. Esta relación se 
evidencia en el profundo conocimiento que tienen sobre las especies animales 
y vegetales, pero también en la forma en que interpretan e interactúan con 
estos ecosistemas. Los urarinas han desarrollado su propia terminología para 
describir los ecosistemas de humedales, clasificación igual de compleja que la 
desarrollada por los científicos occidentales, incorporando elementos cultu-
rales que van más allá de su importancia como fuente de recursos naturales. 

Espíritus de los humedales y sus territorios

Pero el sistema de conocimiento urarina esconde otras sorpresas, de igual 
manera a otras sociedades indígenas, incorpora la convicción de que en todo 
ecosistema existen espíritus, también conocidos como “propietarios”, “due-
ños”, “madres” o neba (ver Walker, 2013: 170–171; Dean, 2009: 248–249). 
Su función es brindar protección y asegurar que sus habitantes no humanos 
prosperen, como es el caso, por ejemplo, del küraanaa (es decir, el jefe) de los 
grandes mamíferos (tapires o pecaríes). 

Sin embargo, el control que estas entidades ejercen sobre los ecosistemas 
que ocupan (Tabla 1), se establece a través de un vínculo de cuidado con 
estos territorios y recuerda a las normas sociales humanas vinculadas a la ges-
tión de las chacras familiares y las demás actividades productivas realizadas en 
cada espacio ecológico. Estas entidades no-humanas, gracias a sus propiedades 
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híbridas y metamórficas, no solo suelen cambiar su apariencia, y aparecer por 
lo tanto como humanos o animales según les convenga, sino que también 
suelen tener habilidades sociales y, en ocasiones, comportamientos potencial-
mente dañinos para los humanos. Cada ecosistema mantiene, por tanto, unas 
características particulares que emanan tanto de los aspectos físicos y geo-
gráficos como de la relación que el pueblo urarina establece con los espíritus 
propietarios que habitan en ellos.  

El baainu: el espíritu de las turberas
En los ecosistemas conocidos como jiiri y alaka, habita un ser conocido como 
baainu (Schulz et al., 2019a). El jiiri es un ecosistema dominado casi por 
completo por el agua y donde encontramos bosques conformados por árboles 
de baja altura y tallo delgado, conocidos en español como varillales, y pal-
meras de los géneros Mauritia y Mauritella. El alaka, se configura como un 
aguajal denso, donde prolifera la palmera de aguaje Mauritia flexuosa y árboles 
de los géneros Virola e Irianthera. Es muy probable que el alaka sea producto 
de una sucesión que fue transformando el jiiri a lo largo del tiempo (Kelly 
et al., 2017), es por este motivo que el baainu habita en ambos ecosistemas, 
siendo las fronteras entre ambos difíciles de discernir. 

Debido a sus apariencias humanas (ilustraciones 1 y 2) y la peculiar 
sociabilidad, nuestros interlocutores urarinas reconocen en estas entidades 
capacidades semejantes a las propias, como por ejemplo la capacidad de llevar 
a cabo actividades productivas y de cuidado análogas a las humanas o consti-
tuir sus propios colectivos. Los baainu habitan en pueblos edificados de forma 
parecida a los asentamientos humanos: los troncos de las palmeras de aguaje 
son empleados como pilares para sostener casas en las cuales numerosas fami-
lias de baainu viven y realizan sus actividades. A pesar de su cercanía al mundo 
humano, numerosos testimonios describen con cierto temor los encuentros 
fortuitos con estas entidades no humanas, una eventualidad frecuente sobre 
todo entre los cazadores que sin un acompañante deciden aventurarse en los 
jiiri. 

Según nuestros interlocutores, el baainu posee la capacidad de desviar de 
su camino al cazador desprevenido, induciéndole un estado de olvido que lo 
priva de la voluntad de abandonar el jiiri en el cual se encuentra. Esto hace 
que el cazador permanezca por varios días bajo el cuidado de los baainu, que 
se encargarán de "amansarlo" como se haría con un animal salvaje, para que 
este finalmente se acostumbre a su inédita condición y pueda ser recibido 
legítimamente en su nueva familia no humana. Aunque imposibilitado de 
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Figura 1. Dos baainu en un área con palmeras de Mauritia flexuosa. Cuando el 
baainu está presente (izquierda), existe una gran abundancia de frutos y el follaje de 
las palmeras es abundante; cuando el baainu está ausente (derecha), las palmeras 

mueren sin frutos y sus hojas son escasas o están secas. (Dibujos: Esteban Arahuata 
Ahuite, Comunidad de Nueva Unión, Cuenca del Río Chambira, 2020).

Figura 2. Una pareja de baainu. Al igual que los humanos, los baainu viven en 
comunidades y se dedican a la caza, la pesca y la agricultura. (Dibujos: Esteban 
Arahuata Ahuite, Comunidad de Nueva Unión, Cuenca del Río Chambira, 2020).
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realizar cualquier acción y desprovisto temporáneamente de su propia volun-
tad, el humano cautivo sigue representando una amenaza para los baainu. 
Esto explicaría porque en un primer momento los baainu escogerán para él 
un lugar apartado, alejado de sus aldeas, generalmente entre las imponentes 
raíces de un gran árbol, donde permanecerá varios días en completo aisla-
miento, durante los cuales será alimentado con comida especial y vigilado con 
suma atención. 

Este proceso es tan efectivo que, a los pocos días, el cuidado brindado por 
los baainu inducirá un proceso de familiarización, cuyos efectos determinaran 
una transformación corporal que hará al cazador invisible a los ojos de otros 
humanos. Solo una intervención tempestiva posibilitará su rescate: una de 
las formas más efectivas requiere la aplicación en todo el cuerpo de hojas de 
ishanga Laportea aestuans, previamente preparadas con un canto terapéutico, 
que así podrá ser inoculado en el cuerpo del hombre para "despertarlo" de su 
estado de torpor y devolverlo al mundo humano.

Sin embargo, también existen relatos de humanos que eligen voluntaria-
mente vivir con los baainu, decisión que implica renunciar a su humanidad 
y que eventualmente los llevará a transformarse en una de estas entidades. A 
pesar de la ambigüedad que caracteriza la relación entre los humanos y los 
baainu, estos últimos, a diferencia de otros espíritus que habitan en los bos-
ques, no depredan a los humanos ni realizan ataques letales, lo que reduce la 
posibilidad de que un encuentro con ellos pueda tener un final desastroso.

A pesar de las dificultades que la presencia de los baainu puede causar a 
los humanos que ingresan a los ecosistemas jiiri y alaka (turberas), también 
tienen un impacto beneficioso, ya que proporcionan fertilidad y diversidad a 
estos ecosistemas. Esta función se visualiza en la Figura 1, que muestra dos 
escenarios comparativos, lo que evidencia la importancia ecológica del baainu. 
El miedo a los baainu podría disuadir el uso excesivo de los recursos. Vemos 
entonces, como la relación con los humanos es de colaboración y rivalidad. 
Cuando aumenta el número de cazadores, existe una mayor probabilidad de 
encuentros entre humanos y baainu. Son los baainu los que entonces indirec-
tamente regulan el uso de recursos en estos ecosistemas mediante el secuestro 
y la transformación de algunos cazadores, lo que finalmente también es bene-
ficioso para el resto de cazadores.

El jiiri kuri: el enviado del Creador y los arara (pueblo de las nubes)
El baainu comparte sus territorios en el alaka con un personaje que frecuen-
temente es recurrente en las narraciones míticas, llamado jiiri kurii (espíritu 



Espíritus de los humedales, conocimiento indígena y conservación en los territorios urarinas  | 141

del pantano), cuya forma de actuar lo asemeja a la figura del trickster o 
embaucador, presente en numerosas tradiciones indígenas. En todas ellas este 
personaje disfruta haciendo bromas o embaucando a los humanos de forma 
lúdica, a veces como castigo por no adherirse a las normas sociales establecidas 
previamente (p. ej. los yagua o los baniwa; Chaumeil, 2004; Hill, 2009). Sin 
embargo, el jiiri kurii solo es conocido entre ancianos y/o chamanes, siendo 
mencionado en cuentos míticos y/o durante prácticas terapéuticas. De esta 
forma, el conocimiento del jiiri kurii confiere un cierto estatus social.

Entre los urarinas, a menudo cumple la función del enviado del Creador 
y de la gente arara, que son los habitantes del mundo que hay encima de 
las nubes. El jiiri kurii es de suma importancia en la mitología urarina y, a 
pesar de sus formas engañosas, tiene un carácter benigno. El jiiri kurii es el 
responsable de la diferenciación entre hombres y mujeres (dio forma a los 
genitales de las mujeres), pero también ayudó a los humanos a dominar el 

Figura 3. En este dibujo, el jiiri kurii se muestra como un hombre desnudo portando 
un arco y una flecha (izquierda), creando al sajino, un animal muy importante para 

los urarinas. Engañando a un grupo de humanos (centro), la mitad de estos se 
transforman en sajinos (abajo a la izquierda) y la otra mitad continúa como humanos 
(derecha). (Dibujos: Esteban Arahuata Ahuite, Comunidad de Nueva Unión, Cuenca 

del Río Chambira, 2020).
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fuego, haciéndolos así prosperar. También creó los primeros animales que 
fueron cazados por los ancestros urarinas, como el pecarí de labios blancos 
(huangana, Tayassu pecari, ver Figura 3). La función del jiiri kurii es la de 
entregar conocimientos indispensables para que la humanidad sobreviva. Por 
ejemplo, ayudaron a establecer las primeras parcelas agrícolas, enseñaron a 
los humanos a cazar y transmitieron los conocimientos técnicos para fabricar 
canoas y otras tecnologías.

Los nünajiaeene (enüa): espíritus agresivos del bosque
No todos los habitantes no humanos de estos lugares se muestran generosos 
o tolerantes con los vecinos humanos. Los urarinas identifican con el término 
nünajiaeene una categoría de entidades no-humanas que viven en bosques 
nünakataan, caracterizados por la ausencia de chacras o indicios de presencia 
humana, que a diferencia de los neba (baainu o jirii kurii) son temidos por su 
agresividad. El término ijniaeene o nijniaeene (Tabla 1), identifica una cate-
goría muy amplia de entidades cuya característica principal es la de poseer las 

Figura 4. El espíritu nünajiaeene es un tipo de ijniaeene con características 
antropomorfas y que vive en áreas de bosque con gran densidad de vegetación, 

preferiblemente en zonas lejanas a los asentamientos humanos. (Dibujos: Esteban 
Arahuata Ahuite, Comunidad de Nueva Unión, Cuenca del Río Chambira, 2018).
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habilidades necesarias para perseguir y ejecutar ataques patógenos hacia los 
humanos, empleando para ello dardos invisibles o raptando el espíritu (kurii) 
de la víctima. Aunque hay muchos tipos de ijniaeene, algunos de los cuales 
pueden habitar espacios tan distintos y sorprendentes como los oleoductos 
(Fabiano, 2021), aquí solo consideramos un tipo de ijniaeene, el nünajiaeene 
(ver Figura 4).

Aunque tanto neba como ijniaeene pueden suponer riesgos para los huma-
nos, los ataques de este último grupo se caracterizan por un estilo agresivo 
cuando su territorio es “violado”, y una disposición por los comportamientos 
depredadores. 

Entre los nünajiaeene más temidos se encuentran los espíritus asociados 
a las especies arbóreas (enüa). Esta tipología de nünajiaeene puede vivir en el 
espesor de la selva (nünaana) o acercarse a poca distancia de los asentamientos 
humanos, en las proximidades de las zonas boscosas que rodean los lugares 
poblados (ajainaa), que se caracterizan por su vegetación baja. Cada nüna-
jiaeene elige un árbol específico como su morada y permanecerá vinculado 
a él hasta que la planta sea derribada o muera naturalmente. Estas entidades 
son muy temidas por su actitud vengativa y extrema agresividad, que se desata 
frecuentemente en respuesta a las actividades humanas. 

Con frecuencia ocurre que de forma intencional o involuntaria, durante la 
caza o el trabajo en la chacra, una persona lesiona las raíces o el tronco de un 
árbol, o tumba (fiia) un árbol por el valor de su madera, esto puede provocar 
la agresividad del nünajiaeene, desencadenándose una serie de ataques invi-
sibles que lo podrían poner en peligro a él y a su familia. Es por este motivo 
que la presencia de estos espíritus obliga constantemente a la prudencia y 
representa, para muchos de nuestros interlocutores, una limitación concreta 
a la extracción masiva de productos forestales, que implica derribar un gran 
número de árboles (fiiajiia) y abrir nuevos caminos (berujaa), actividades que 
motivan una respuesta agresiva por parte de los nünajiaeene (Fabiano, 2021). 

El ruasara: espíritu monstruoso del bosque estacionalmente
inundado
El ecosistema leuuaku, conocido localmente como tahuampa, presenta 
una inundación estacional y está dominado por árboles de los géneros 
Calycophillum (lagarto caspi), Coussapoa y Ficus (renaco). En él habitan los 
ruasara, entidades que se alimentan de carne humana y que se les aparecen a 
los cazadores desprevenidos, adoptando una fisonomía humanoide. Los rua-
sara son consideradas entidades muy peligrosas, extremadamente territoriales 
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y muy celosas de animales y plantas que se encuentran en sus territorios habi-
tuales. Al igual que los grandes felinos se alimentan de carne cruda y adoptan 
un patrón de caza que les permite sorprender a los cazadores desprevenidos, 
adoptando fisonomía y lenguaje humano. A diferencia de otros ijniaeene, 
estos espíritus poseen un aspecto peculiar, cuyas características anatómicas 
evidentemente humanas resultan exacerbadas y morfológicamente invertidas: 
la enorme cabeza es posicionada en la parte inferior del cuerpo, entre la cin-
tura y los muslos, mientras que el trasero se encuentra encima de los hombros 
que deja a la vista un ano de tamaño descomunal (Figura 5). 

Los ruasara no viven en aldeas como los baainu y se dedican exclusiva-
mente a la caza, actividad que les permite satisfacer su constante necesidad 

Figura 5. Una pareja de ruasara. El ruasara de la izquierda presenta un cuerpo 
con características humanas, pero no sería capaz de mirar hacia arriba. El ruasara 
de la derecha está trepando una palmera, con la cabeza en la parte inferior y el 
ano representado por un círculo blanco en la parte superior (los relatos sobre la 
anatomía del ruasara difieren entre los encuestados). (Dibujos: Esteban Arahuata 

Ahuite, Comunidad de Nueva Unión, Cuenca del Río Chambira, 2020).



Espíritus de los humedales, conocimiento indígena y conservación en los territorios urarinas  | 145

de alimentos. Sin embargo, a pesar de la agresividad que estos demuestran 
hacia los humanos, a la fuerza descomunal empleada en sus ataques y a las 
extraordinarias habilidades en la caza, los ruasara descritos en la narrativa oral 
urarina, resultan ser las victimas privilegiadas de burlas y engaños orquestadas 
por los cazadores, que aprovechando la ingenuidad de estas entidades y sus 
limitadas capacidades, logran escaparse recurriendo a cruentas bromas en las 
que introducen en sus anos objetos cortantes desde lo alto de los árboles.

 En otros relatos, se enfatiza la apariencia humana del ruasara. Sin embargo, 
incluso cuando parecen no verse diferentes a sus presas (ver el ruasara a la 
izquierda en la Figura 5), estas descripciones sugieren que todavía existen dife-
rencias importantes con respecto a sus cuerpos. Esto se hace evidente cuando 
persiguen a sus víctimas. Como dijeron los entrevistados, es la forma de la 
cabeza y no la peculiar anatomía del cuerpo descrita anteriormente, la que 
hace imposible que el ruasara adopte una posición erguida durante la caza. Es 
por ello que es muy común verlos parados de cabeza cada vez que necesitan 
observar lo que se esconde en las copas de los árboles o cuando necesitan ver 
algo a gran altura, fuera de su campo de visión. Como es fácil de imaginar, 
esta debilidad representa una valiosa ventaja para los humanos que huyen de 
los ruasara, ya que pueden esconderse en lo alto de árboles y palmeras para 
escapar. (ver Figura 5).

Los pilares de la conservación de los humedales y las 
turberas amazónicos

Un modo relacional para la conservación de los humedales
Los espíritus de los humedales del pueblo urarina no deben ser entendidos 
como entidades que se comportan de manera independiente y autónoma a 
los ecosistemas donde habitan, ya que los espíritus no pueden aislarse de estos 
ecosistemas. Este aspecto es típico de la cosmovisión indígena amazónica, que 
le atribuye un estatus consciente al entorno natural que la rodea. No cabe 
duda que esto influye en la forma cómo las personas se relacionan con estos 
ecosistemas y cómo utilizan sus recursos naturales. 

Sin duda, sería un error pensar que los espíritus del pueblo urarina tienen 
como función específica y esencial el cuidado del medio ambiente natural, 
pero es evidente también que el respeto y temor que los urarinas tienen hacia 
los neba o los ijniaeene, fomentan un uso más sostenible de los recursos. La 
apariencia antropomórfica de estos espíritus fortalece aún más este respeto, 
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recordando a los humanos que los ecosistemas inaccesibles que los rodean 
son el hogar de alguien más y que los bosques y los humedales no son simple-
mente amalgamas de recursos para ser explotados. Se establece una relación 
caracterizada por el diálogo y la reciprocidad o intercambio, en lugar de la 
explotación unilateral e irracional. 

Por lo tanto, si cada uno de los espíritus descritos por los urarinas mantiene 
un vínculo esencial con el ecosistema donde vive, la desaparición de uno de 
estos espíritus afectaría directamente al ecosistema y podría causar su com-
pleta degradación. Si bien, no podemos “medir” este impacto ecológico, no 
cabe duda de que lo expresado por los urarinas cuenta una poderosa historia 
sobre cómo se relacionan con su ambiente.

El conocimiento que los urarinas tienen actualmente de estos espíritus 
sigue fuertemente arraigado. Si bien, algunas investigaciones han señalado 
que lo impactos provocados por la modernización tecnológica, la integración 
con la sociedad nacional y un estilo de vida consumista son más pronunciados 
en comunidades no indígenas/mestizas (Schulz et al., 2019b), no hay duda de 
que en la última década ha aumentado exponencialmente el interés de los ura-
rinas por el consumo de ciertos productos no tradicionales, lo que nos hace 
pensar que tras el aumento de las interacciones no igualitarias con actores 
no indígenas, el tejido social de las comunidades cambiará rápidamente. Un 
ejemplo de esto es su creciente dependencia a las oportunidades de empleo 
formal y los ingresos monetarios de las compañías petroleras que operan en el 
Amazonas (Fabiano, 2021).

Por otro lado, no siempre las acciones emprendidas por la sociedad nacional 
para frenar la degradación de los ecosistemas, fortalece la gestión tradicional 
de las comunidades. Algunos modelos y políticas de gestión ambiental, como 
lo Pagos por Servicios Ecosistémicos (PSA) o la Reducción de las Emisiones 
por Deforestación y Degradación de los bosques en los países en desarrollo 
(REDD+), están basadas en la identificación y medición individual de los 
servicios ecosistémicos, tales como el secuestro de carbono o la asignación de 
derechos exclusivos de propiedad de la tierra (Schulz, 2020). Estas iniciativas 
no se articulan bien con los modelos relacionales establecidos por los pue-
blos indígenas; su adopción refuerza la fricción existente entre el pensamiento 
científico occidental y las ontologías indígenas. Estas iniciativas exógenas 
ofrecen poco espacio para los espíritus no humanos, debido a que se cen-
tran exclusivamente en los beneficios tangibles, excluyendo aquellas entidades 
intangibles y culturalmente específicas de los pueblos indígenas, como los 
espíritus de los bosques. Los impactos que este tipo de iniciativas tendrían 
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en los territorios de pueblos como el urarina, iría mucho más allá de lo que 
se ha venido a llamar como "desplazamiento de la motivación", es decir, la 
sustitución de normas éticas por incentivos financieros para la conservación 
ambiental (Chervier et al., 2019). 

En el modelo relacional urarina, los mundos biofísico, humano y sobre-
natural no se consideran separados, estableciendo entre ellos enlaces de 
continuidad que permiten que todo el sistema funcione. Los humanos y los 
no humanos, a pesar de las divergencias, apariencias y prácticas, son parte de 
un mismo todo, dentro de un fuerte escenario de relaciones (de la Cadena, 
2019). El perspectivismo antropológico ha enfatizado la necesidad urgente 
de considerar las conexiones entre los bosques amazónicos tropicales y las 
personas que habitan estos ecosistemas, incluyendo el universo sociocultural 
que comparten con su bosque y su medio ambiente (por ejemplo, Kohn, 
2013; Rival, 2016). Los espíritus desvelados por los urarinas y documentados 
en este trabajo, son el primer paso para entender de manera más profunda 
los sistemas de conocimiento indígena y proponer que las intervenciones de 
conservación sean más efectivas, pero también evitar aquellas intervenciones 
de conservación que, por su lejanía al universo cultural local, están destinadas 
al fracaso. El tiempo nos da la razón, los proyectos que han impuesto lógicas 
o fundamentos externos y han pasado por encima de las percepciones locales, 
han sido a menudo fallidos, lo que sugiere la necesidad de desarrollar inter-
venciones motivadas fuertemente por el conocimiento local (Chambers et al., 
2020; Kilbane Gockel y Gray, 2009).

Diversidad biocultural y conservación
Nuestro trabajo ha demostrado que gran parte de la cultura urarina está ínti-
mamente vinculada a su entorno. Espíritus particulares habitan ecosistemas 
particulares, demostrando un claro vínculo entre el conocimiento cultural-
mente específico y la ecología del área. Este paradigma sugiere que existe una 
fuerte interdependencia entre la diversidad biológica y cultural; una visión 
biocultural puede ayudar a comprender la relación entre los humanos y la 
naturaleza; lo que sustenta los llamamientos para salvaguardar la diversidad 
biológica y cultural, así como el reconocimiento de los derechos indígenas; 
pudiendo influir en la elaboración de políticas medioambientales desde la 
escala local a la mundial (Merçon et al., 2019).

A pesar de todo, esta diversidad biocultural está amenazada en las comu-
nidades indígenas urarinas. La creciente integración de las comunidades 
indígenas en la sociedad nacional del Perú las ha expuesto a nuevas fuerzas 
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de difícil procesamiento, como los programas de apoyo social o de desarrollo 
dirigidos por el estado, que cambian sus prácticas y tejido social.

Pareciera que esto encaja a la perfección en las actuales tendencias mundia-
les, que han apuntado a “la hibridación” y la pérdida de prácticas, creencias y 
conocimientos en el contexto de la territorialización estatal y la construcción 
nacional (Pretty et al., 2009). Esto se extiende al conocimiento sobre las plan-
tas y los ecosistemas, que es perdido, de manera lenta pero constante, entre 
las sociedades amazónicas, particularmente en comunidades que enfrentan un 
contacto más extenso con la sociedad no indígena (Reyes-García et al., 2013).

Los elementos culturales y espirituales que forman parte de los conocimien-
tos del pueblo urarina, rara vez se incluyen en los debates locales, regionales 
o nacionales. Esto puede limitar los beneficios de futuros programas socia-
les (bien intencionados), que a menudo ignoran las expectativas y realidades 
locales específicas de las comunidades. Para mejorar con éxito la calidad de 
vida en todos los aspectos, dichos programas deberán considerar en la plani-
ficación las oportunidades y las especificidades culturales de las comunidades 
indígenas. En el caso de los urarinas esto también significa entender cómo las 
prácticas tradicionales de manejo de los recursos se han fusionado con patro-
nes extractivos impuestos por actores no indígenas.

En el contexto de América Latina, el modelo occidental de explotación es 
responsable de gran parte de la destrucción del medio ambiente a lo largo de 
los últimos siglos, incluyendo áreas de humedales tropicales (Ioris, 2012), y 
se ha argumentado que hacer frente a las crisis ambiental requiere una mayor 
confianza en las formas no occidentales de entender las relaciones hombre-na-
turaleza (Muradian y Gómez-Baggethun, 2021).

A nivel mundial, la creciente mercantilización de los recursos naturales o 
la explotación de recursos novedosos (madera, energía, agricultura industrial 
productos) se encuentran entre las amenazas más comunes para la biodiver-
sidad y la diversidad cultural (Pretty et al., 2009). A veces, estas amenazas 
tienen impactos devastadores en los pueblos indígenas, donde el “desarrollo” 
es equiparado con el exterminio de la cultura indígena, actitud que todavía 
prevalece en ciertas áreas de América del Sur (Ioris, 2022). Este panorama 
contrasta con la evidencia de que los indígenas han sido los administradores 
más exitosos de los bosques en la región, con la FAO documentando que 
las tierras indígenas son las menos afectadas por la deforestación, por ejem-
plo (FAO; FILAC, 2021). La exclusión de esta visión de los más relevantes 
foros de política y gobernanza ambiental en el Perú, representa una paradoja 
importante, ya que los actores con mayor experiencia en la sostenibilidad de 
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los territorios amazónicos, son los menos tomados en cuenta para influir en 
las tomas de decisiones finales.

A pesar de algunos avances en la incorporación y representación de 
las voces indígenas a nivel internacional a través de foros como el Panel 
Intergubernamental en Biodiversidad y Servicios Ecosistémicos (IPBES) 
(Pascual et al., 2017), persiste la necesidad de escuchar las voces indígenas a 
nivel nacional en el Perú. Con los resultados expuestos previamente, esperamos 
crear conciencia sobre la existencia de sistemas alternativos de conocimiento 
autóctono, aunque a más largo plazo, será preferible que estas conversaciones 
estén dirigidas por los mismos urarinas. 

Conocimiento indígena en el sistema escolar
Pero para lograr que la autonomía del pueblo urarina sea efectiva, debe-
mos poner todos los esfuerzos en incorporar los sistemas de conocimiento 
en la estructura educativa formal.  Muchas de las amenazas a la cultura y al 
conocimiento urarina podrían ser contrarrestadas si se invirtieran los presu-
puestos adecuados en la implementación de su sistema educativo indígena (cf. 
Hamlin, 2013). Aunque la mayoría de las comunidades urarinas son atendi-
das por maestros de educación primaria que son hablantes de la lengua, el 
currículo básico no incluye el conocimiento ecológico indígena o los valores 
y normas de comportamiento que tradicionalmente han mediado su relación 
con los ecosistemas que las rodea. Aunque se sabe poco sobre los impactos del 
sistema educativo formal en la sociedad urarina, basándonos en evidencias 
en otros contextos (Koehler, 2017), sería plausible que pueda modificar pro-
fundamente estas relaciones y hacer que las generaciones más vulnerables de 
jóvenes adopten las actividades insostenibles que vienen de fuera. 

Por otro lado, si los valores de apego y respeto a la tierra no se transmiten 
adecuadamente a las nuevas generaciones, es muy posible que las activida-
des de las compañías petroleras (Fabiano, 2021) o las intervenciones sociales 
dirigidas por el Estado, también puedan conducir a un debilitamiento del 
conocimiento indígena, ya que las prioridades de aprendizaje podrán cambiar 
de acuerdo a la lógica de estos actores externos.

Algunos de los espíritus que hemos descrito en este artículo, por ejem-
plo, el jiiri kurii, solo son conocidos por chamanes y especialistas, por lo que 
corren un mayor riesgo de perderse si este conocimiento no se transmite a 
las generaciones más jóvenes. Algunos jóvenes han perdido incluso el cono-
cimiento ecológico de los mayores, desconociendo alguno de los ecosistemas 
descritos en el presente trabajo. 
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Conclusiones

En el contexto actual, en el que se realizan llamados para aumentar el alcance 
de las áreas protegidas que limitan e incluso excluyen a las personas (Wilson, 
2016), es importante que las investigaciones futuras involucren a pueblos como 
el urarina que habitan en espacios tan importantes para el planeta. Esto es espe-
cialmente importante en los estudios cuantitativos que tienen como objetivo 
abordar cómo la biodiversidad y las reservas de carbono se ven afectadas por 
la presencia y las actividades humanas. Enfatizar las voces del pueblo urarina 
y de otros pueblos que habitan en estos espacios es de suma importancia para 
frenar su degradación y perpetuar el vínculo que une a estas comunidades con 
sus entornos naturales, convirtiéndose además en la única garantía fiable para 
la conservación de las turberas amazónicas en tiempos de cambio climático. 
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Capítulo 6

Historia y evolución de los 
tejidos tradicionales del 
pueblo urarina
Manuel Martín Brañas, Christopher Schulz,
Juan José Palacios Vega

El telar de cintura

L o primero que llama la atención cuando visitamos por primera 
vez una comunidad del pueblo urarina, es la omnipresencia 

del telar de cintura, una tecnología prehispánica que se remonta 
miles de años atrás en el tiempo. Algunos autores señalan la gran 
influencia que las culturas asentadas en la costa del Perú tuvieron 
en la difusión suramericana de esta tecnología (O´Neale, 1946; 
Abboud, 1975), afirmación que cobra peso si tenemos en cuenta 
el hecho de que algunos de los telares de cintura más antiguos de 
América del Sur fueron recuperados en sitios arqueológicos muy 
cercanos a la costa peruana, lo que además abre la posibilidad 
de que el litoral peruano sea uno de los centros de origen de la 
tecnología del telar de cintura, pero no el único. 

El telar de cintura, por lo general, se asocia en el Perú con las 
culturas andinas y costeñas, pero también ha sido ampliamente 
utilizado por pueblos amazónicos como el urarina, awajun, 
shipibo, wampis, ashaninka, matsiguenka, cashinahua, yine, 
shawi y otros. Algunos de estos pueblos adoptaron la tecnolo-
gía directamente de los pueblos andinos o costeños con los que 
mantuvieron habituales dinámicas de intercambio y es probable 
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que la transmitieran a otros pueblos amazónicos que habitaban los territorios 
vecinos. 

No se conoce con exactitud el periodo histórico en el que el pueblo ura-
rina adoptó la tecnología del telar de cintura. Los vacíos de información y las 
pocas evidencias arqueológicas existentes impiden desarrollar una sola hipóte-
sis concluyente al respecto. En las líneas que siguen, se abordarán algunas de 
las hipótesis posibles sobre la transmisión de la tecnología del tejido al pueblo 
urarina. Esta tarea, lejos de ser un intento de llegar a conclusiones definitivas, 
permitirá perfilar el rico y agitado paisaje cultural en el que se desarrolló y se 
desarrolla la práctica del tejido tradicional en el pueblo urarina. 

La influencia costeña
Si se tienen en cuenta los diversos estudios que señalan a la costa norte peruana 
como uno de los centros de origen y domesticación primaria del algodón 
(Percy y Wendell, 1990; Westengen et al., 2005; MINAM, 2020) y, por lo 
tanto, como un posible lugar de expansión de una de las tecnologías más 
importantes para los pueblos costeños peruanos (Costin, 2018), la adquisición 

Figura 1. Joven mujer urarina y su madre tejiendo en telar de cintura en la comu-
nidad de Nueva Unión, quebrada Espejo, Cuenca del río Chambira - 2018. (Foto: 

Manuel Martín Brañas).
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de la tecnología del tejido por parte del pueblo urarina podría haber surgido 
progresivamente del contacto con los pueblos amazónicos vecinos, que a su 
vez mantuvieron contactos permanentes con los pueblos asentados en el norte 
de la actual costa peruana y el sur de la actual costa ecuatoriana. 

Algunas investigaciones basadas en el estudio de la iconografía, los mitos y 
restos arqueológicos, señalan, por ejemplo, como los pueblos pertenecientes 
al complejo cultural jíbaro mantuvieron en tiempos remotos, antes de la con-
quista incaica, un contacto muy cercano con los pueblos moche y chimú que 
habitaban en la costa de lo que hoy es el departamento de Piura en el norte 
del Perú, pero también con el pueblo cañari que habitaba tanto la zona costera 
de la provincia de El Oro, como el piedemonte de las actuales provincias de 
Azuay y Cañar en el sur de Ecuador. Posiblemente, los grupos jíbaro, también 
mantuvieron contactos con otros pueblos de origen andino, como los puruhua 
o huamboya, que se asentaban en las cabeceras del río Pastaza, en las actuales 
provincias ecuatorianas de Morona Santiago y Pastaza (Hocquenghem, 1989; 
Guallart, 1990; Renard Casevitz et al, 1988; Taylor y Descola, 1981). Como 
señala el antropólogo Jaime Regan:

Un sector de la etnia jíbara, entonces, habría sido vecina de los mochica, 
y estos podrían haber llegado a la selva amazónica en tiempos remotos. 
Los aguaruna también llegaban a la costa, y hasta la construcción de la 
carretera de Olmos a Corral Quemado alrededor de 1940, viajaban a 
pie a Chiclayo y Trujillo. (Regan, 1999: 28). 

La tradición oral del pueblo awajun (conocidos anteriormente como 
aguaruna), uno de los pueblos pertenecientes al complejo lingüístico jibaro 
que habita actualmente en las cuencas de los ríos Marañón, Nieva, Santiago, 
Cenepa, Potro, Apaga, Yurapaga y Mayo en el Perú, aborda en muchas oca-
siones los conflictos existentes con los pueblos iwa. Según algunos autores los 
iwa serían el pueblo moche (Guallart, 1990; Regan, 2010).

La tecnología del tejido con algodón en telares de cintura, perfeccionada 
por las culturas de la costa del pacífico durante miles de años (Engel, 1966; 
Buitrón, 2000; Runcio y Espinoza, 2019), pudo ser transferida a los pueblos 
jíbaro cuyos antiguos territorios se extendían al oeste hasta la actual provincia 
de Ayabaca en el Perú, al norte hasta la actual provincia de Zamora-Chichipe 
en el Ecuador (Regan, 1999, Renard Casevitz et al, 1988) y al noroeste hasta 
las que hoy son las provincias ecuatorianas de Morona Santiago y Pastaza 
(Figura 2); estos, a su vez, podrían haber transferido de manera progresiva la 
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tecnología a pueblos vecinos que se extendían al sureste desde los ríos Morona 
y Pastaza, como los roamaina, maina, murato y andoas, de ascendencia jiba-
ro-candoa (Renard Casevitz et al, 1988; Surrallés, 2009), que mantenían 
fuertes vínculos con los pueblos jíbaro. Estos pueblos, que eran vecinos his-
tóricos de los urarinas, podrían haberles transferido la tecnología del tejido. 

Podemos encontrar algunos indicadores de la cercanía y los posibles inter-
cambios culturales establecidos entre el pueblo urarina y algunos pueblos de 
ascendencia jibaro-candoa (Figura 3). Elementos comúnes dentro de algunos 
mitos de creación, como el del diluvio (Maroni, 1738; Pessoa, 1950; Dean, 
1994; Margery, 1997; Martin Brañas et al., 2019a),así como la presencia de los 
pueblos candoa en la tradicion oral urarina y algunas practicas transculturales 

Figura 2. Hipótesis sobre la transferencia de la tecnología del tejido de los pueblos 
de la costa y los andes al complejo jíbaro-candoa. (Mapa: Juan José Palacios).
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Figura 3. Hipótesis sobre la transferencia de la tecnología del tejido de los pueblos 
jíbaro-candoa al pueblo urarina. (Mapa: Juan José Palacios).

compartidas con ellos (como el uso exclusivo de la hamaca para los recien 
nacidos), son algunos de ellos. 

La influencia amazónica septentrional
Cabe también la posibilidad de que la transferencia no haya involucrado de 
manera directa a los pueblos de ascendencia jibaro-candoa y que haya sido 
realizada por los pueblos de afiliación záparo que habitaban los territorios 
ubicados entre el curso medio de los ríos Pastaza y Tigre, al norte de los actua-
les territorios del pueblo urarina (Figura 4). Pueblos de ascendencia záparo 
como los gaes y semigaes, usaban estos ríos como rutas de intercambio con 
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los pueblos de origen andino ubicados en las cuencas altas, teniendo con-
tacto también con los pueblos jibaro que habitaban las actuales provincias de 
Morona Santiago y Pastaza en el Ecuador. Hoy en día sabemos que estos ríos 
eran, como lo son hoy en día, las mejores vías de comunicación para los pue-
blos que se asentaban en sus riberas. El curso del río Pastaza fue surcado por 
poblaciones de afiliación záparo, que llegaban hasta las cascadas de Agoyán, 
en la vertiente oriental de los Andes, donde realizaban rituales ceremoniales 
(Rostain y Saulieu, 2019). Los pueblos záparo se habrían apropiado de la tec-
nología atesorada por los pueblos andinos ecuatoriales y la habrían transferido 
a los pueblos que habitaban al sur de sus territorios. 

Figura 4. Hipótesis sobre la transferencia de la tecnología del tejido de los pueblos 
záparo al pueblo urarina. (Mapa: Juan José Palacios).
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La información disponible sobre la cultura material de los pueblos záparo 
que habitaron estos territorios no es muy abundante, pero hoy sabemos que 
uno de ellos, el pueblo iquito, que se asentaba en los territorios bañados por 
los ríos Tigre y Nanay y cuya población hoy es minoritaria, tejía tanto con 
algodón como con la fibra de aguaje, usando para ello los telares de cintura 
(Steward, 1948), lo que podría ser un indicador de que otros pueblos de afilia-
ción záparo, como los gaes o semigaes, podrían haber atesorado y transferido 
a sus vecinos territoriales la tecnología del tejido. 

La influencia andina ecuatorial
Finalmente, no podemos dejar de mencionar la hipótesis que involucra 
de manera directa al pueblo urarina y a sus posibles contactos culturales e 
intercambios directos de tecnología con los pueblos de origen andino ubi-
cados en el piedemonte de las actuales provincias ecuatorianas de Morona 
Santiago y Pastaza. Es muy probable que el pueblo urarina haya ocupado una 
ubicación mucho más septentrional en la antigüedad, lo que podría haber 
favorecido una ruta de intercambio hacia las zonas andinas ecuatoriales, que 
tendría como ejes principales los ríos Pastaza y Bombonaza, rutas empleadas 
por las culturas prehispánicas para los contactos interétnicos (Arellano, 2013; 
Rostain y Saulieu, 2019). 

Algunos cronistas señalan cómo para el pueblo urarina era habitual la 
comercialización de sus tejidos en toda la provincia de Maynas, pero también 
en la lejana provincia de Guayaquil1 y posiblemente en otras a las que llegaban 
a través de las rutas fluviales y trochas que interconectaban sus territorios. 

Ocúpanse [el pueblo urarina N.A] en la operación de extraer, del 
modo que se ha dicho en e! pueblo de Chayavitas, el aceite o bálsamo de 
copaiba, del que hacen algún tráfico, como también de los cachiguangos, 
telas tejidas de hilo de palma, tan finas algunas, que se estiman para ves-
tidos. Tejen, asimismo, las hamacas del expresado hilo, y las venden en 
toda la Misión, en esta ciudad, y se llevan a la provincia de Guayaquil, 
donde se estiman igualmente. (Antología de prosistas ecuatorianos. 
Herrera, 1895: 359)

1	 Antiguo corregimiento de Guayaquil, institución colonial que formaba parte de la 
Real Audiencia de Quito. No queda claro en la cita si eran los mismos urarinas los que 
comercializaban sus tejidos en Guayaquil o eran otros los que realizaban el comercio. No 
obstante, la cita es muy elocuente para entender las vías comerciales, los contactos y los 
intercambios realizados a través de estas vías fluviales. 
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Si bien, no contamos con mayores evidencias de estos contactos, algunas 
técnicas de teñido, por ejemplo, usadas por los pueblos andinos ecuatoria-
les son similares a las usadas por el pueblo urarina (Oberem, 1980, Martín 
Brañas et al., 2019b), lo que abriría la posibilidad de estos intercambios cultu-
rales. En todo caso, esta hipótesis nos permite esbozar un paisaje cultural muy 
dinámico, en el que los intercambios no solo se realizaban con los pueblos 
vecinos, sino que también involucraban a otros pueblos ubicados en territo-
rios más distantes.    

Las hipótesis hasta ahora presentadas permiten delinear dos posibles ver-
tientes en la transmisión de la tecnología del tejido al pueblo urarina, una 
cuyo origen sería la costa del pacífico y que habría involucrado a los pueblos 
asentados en los territorios que se ubican al oeste del río Pastaza; y otra cuyo 
origen estaría en los andes ecuatoriales, con una difusión que involucró de 
manera directa o indirecta a los pueblos amazónicos que habitaban al este 
del río Pastaza. No podemos precisar que vertiente fue la más influyente, ni 
tan siquiera si hubo una transmisión paralela y multidireccional de la tecno-
logía. Lo evidente es que la tecnología del telar de cintura tuvo una difusión 
acelerada en toda la región, sobre todo en los territorios bañados por los ríos 
Morona, Pastaza y Tigre, siendo posiblemente, junto a la cerbatana, al curare 
(veneno para la caza) y al tipití (prensa de yuca tejida), una de las tecnologías 
más destacadas y de mayor difusión en la Amazonía antes de la llegada de los 
conquistadores. 

La adaptación a los suelos inundables

Otro aspecto que llama notablemente la atención cuando visitamos las 
comunidades del pueblo urarina, es el uso de la fibra de la palmera de aguaje 
Mauritia flexuosa en el telar de cintura. Tanto los pueblos de la costa, como 
los pueblos andinos y algunos pueblos amazónicos, como los pertenecientes 
al complejo cultural jíbaro, han utilizado habitualmente para sus tejidos tra-
dicionales el algodón nativo Gossypium barbadense como una de las materias 
primas principales. El algodón nativo, cuyo origen probable se sitúa en el 
noroeste de América del Sur (Percy y Wendell, 1990), área geográfica que 
incluye la costa norte del Perú y la costa sur del Ecuador (MINAM, 2020), 
se difundió progresivamente hacia el este de los Andes, siendo adoptado de 
manera paralela a la tecnología del tejido por muchas culturas amazónicas, lo 
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que introduce la interrogante de porqué en el pasado algunos pueblos ama-
zónicos usaron la fibra del aguaje y no la del algodón para elaborar sus tejidos 
tradicionales. 

La respuesta a esta pregunta es simple y se encuentra en la poca tolerancia 
que tiene la especie G.barbadense a los suelos inundables, característica que 
obligó a los pueblos que habitaban en las zonas inundables de la Amazonía a 
buscar otras alternativas vegetales.   

Gracias a las crónicas de los primeros misioneros jesuitas y a las investi-
gaciones realizadas posteriormente, sabemos que además del pueblo urarina, 
otros pueblos, como el roamaina, el maina, el murato o el iquito, asentados en 
las cuencas medias y bajas de los ríos Pastaza y Tigre, así como en el Marañón, 
usaban la fibra del aguaje para elaborar sus tejidos tradicionales (Figueroa, 
1661; Maroni 1738; Steward, 1948). Estos tejidos de fibra de aguaje eran 
muy apreciados en la zona, sirviendo como moneda para los habituales inter-
cambios comerciales (Figueroa, 1661; Jiménez, 1897). 

Su hacienda [del pueblo maina N.A] es mantas, camisetas de algodón 
blancas y labradas de colores con pincel, y cachibangos [petates] del 
grandor de tapetes, que los hacen de cogollos de palmas de que hacen 
cierto modo de hilaza y los texen muy curiosamente, y dellos hacen toldos 
[…] y lo que más estiman son las mantas y cachibangos, que les sirve de 
moneda. (Relaciones geográficas de Indias. Jiménez, 1897: 146)

Antiguamente, el pueblo urarina también usó la fibra del algodón para 
elaborar sus tejidos, siendo muy probable que el uso exclusivo dado hoy a la 
fibra del aguaje haya sido el producto de una adaptación a los suelos inunda-
bles, donde la especie Gossypium barbadense no prolifera, lo que introduce la 
hipótesis de una migración gradual a estos territorios. Actualmente los territo-
rios del pueblo urarina se encuentran ubicados en el importante complejo de 
humedales conocido como Abanico del Pastaza, caracterizado por sus suelos 
permanente o semipermanentemente inundados y por la predominancia de la 
palmera de aguaje Mauritia flexuosa. 

La hipótesis de la migración es consistente si tenemos en cuenta las diná-
micas migratorias que se sucedieron en periodos muy cortos a partir de la 
expansión del imperio inca y la posterior conquista española (Guffroy, 2006). 
La presión territorial ejercida por las huestes incas de Túpac Yupanqui a partir 
del año 1471 y de su hijo Huayna Capac a partir de 1493 (Harner, 1978), 
posiblemente provocó un movimiento migratorio de los pueblos jíbaro con 
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dirección sureste, generando una presión territorial en los territorios bañados 
por los ríos Santiago, Morona y la zona alta del río Marañón. La presión ejer-
cida décadas después con la llegada de los españoles a Quito y las incursiones 
esclavistas sucedidas en el Alto Pastaza, el Alto Upano y la región de los Quijos, 
amplificó estos movimientos y generó otros con dirección sureste desde el 
Pastaza. Es muy probable que debido a la presión territorial ya existente entre 
los ríos Morona y Pastaza, a la presión ejercida por los conquistadores en los 
territorios más septentrionales y a los conflictos interétnicos en la zona de la 
cuenca baja del río Coca y alta del Napo, se haya generado un movimiento 
en cadena que haya afectado al pueblo urarina, forzándolo a abandonar las 
zonas de altura ubicadas entre las cuencas altas de los ríos Pastaza y Corrientes, 
donde el cultivo del algodón era viable. Es en este momento que el pueblo 
urarina podría haber acelerado su adaptación a los suelos inundables, desple-
gando de manera mucho más intensa la tecnología del tejido con la fibra del 
aguaje descrita en las primeras crónicas misioneras. 

Si bien, estos procesos de desplazamiento y readaptación ecológica fue-
ron muy comunes antes de los procesos de conquista iniciados por incas y 
españoles en el siglo XVI (Santos y Barclay, 1998), en ningún caso fueron 
movimientos en cadena a gran escala, algo que parece si ocurrió de manera 
muy acelerada después del arribo de incas y españoles.  

…se sabe que el conjunto de la zona llamada septentrional ha cono-
cido en el siglo XVI profundas mutaciones, a causa de una combinación 
de factores: primero las migraciones tupi (omagua) y el tipo de guerra 
intertribal que conllevaron; luego, desde 1538, una intrusión colonial 
particularmente devastadora en alrededores del Alto Napo y en el terri-
torio Quijos; finalmente, las correrías esclavistas tanto en el sur —por el 
hecho de las instalaciones españolas en el Alto Pastaza y el Alto Upano— 
como en el norte, debido a los centros de la población española próximos 
al Napo. (Al Este de los Andes. Renard Casevitz, 1988: 265).  

Un indicador de esta posible ubicación más septentrional son las constan-
tes referencias al pueblo murato (actualmente conocido como kandozi) en la 
tradición oral del pueblo urarina. Los murato o bakaüa, enemigos tradiciona-
les del pueblo urarina (Dean, 1996, Fabiano et al., 2022), habitaban, según 
las crónicas jesuitas, los territorios ubicados al oeste de las cuencas medias 
y altas de los ríos Huasaga y Pastaza (Renard Casevitz et al, 1988; Santos y 
Barclay, 2007), territorios mucho más al norte de los que ocupa el pueblo 
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urarina en la actualidad. La confrontación interétnica, expresada en la tra-
dición oral urarina, sería un indicador de la cercanía territorial entre ambos 
pueblos y, por lo tanto, de la posible ubicación del pueblo urarina en territo-
rios más septentrionales.2 

El uso de la fibra del algodón habría coexistido durante mucho tiempo con 
el uso de la fibra del aguaje, pero fue quedando progresivamente en desuso con-
forme el pueblo urarina abandonaba los terrenos de altura y la disponibilidad 

2	 El termino shimaku o shimako, de origen candoa, es un etnónimo que utilizaba el pueblo 
kandozi (murato) para referirse a los urarinas, hoy es el nombre de la familia lingüística a 
la que pertenece la lengua urarina (Surrallés, 2009:180) 

Figura 5. Distribución del algodón y territorios (pasado y presente) de los urarinas. 
(Mapa: Juan José Palacios).
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para cultivar algodón era mucho menor3; algo que se sustenta en el hecho de 
que los muratos, sus antiguos vecinos étnicos, usaban el algodón y las fibras 
de las palmeras en sus tejidos tradicionales, por lo que es muy probable que 
antiguamente los urarinas también usaran ambas fibras en sus tejidos. 

La ubicación fronteriza de los pueblos murato y urarina, en la divisoria 
entre los suelos de altura y los suelos inundables, les permitió acceder tanto 
a la tecnología del tejido con algodón como a la tecnología del tejido con la 
fibra del aguaje, esta última posiblemente transferida por pueblos como los 
maina o los roamaina, de afiliación jibaro-candoa, o por alguno de los pueblos 
záparo, como el iquito o el záparo (con el mismo nombre que la afiliación 
lingüística), cuyos territorios tradicionales se encontraban en las zonas inun-
dables donde abundaba la palmera de aguaje. 

En la tradición oral del pueblo urarina, el algodón ocupa, junto a la fibra 
del aguaje, un lugar destacado (Dean, 1994), lo que es un indicador claro de 
la importancia cultural de ambas especies. A inicios del siglo XX, el uso del 
algodón ya era marginal en las comunidades urarinas asentadas en los tribu-
tarios del río Chambira, pero todavía existían vestigios de algunos artefactos 
vinculados al uso de esta especie vegetal. 

El algodón se llama síe. Pero ya no se utiliza tanto como en la antigüe-
dad. El huso = bixiéi, es bastante largo; el cabezal se llama bixiéi-enóxa, 
o sea hueso del huso; la nuez es extraída del caparazón de la charapa y 
tiene en la superficie una decoración de círculos concéntricos. La mujer 
al hilar se sienta en su estera, mientras el huso descansa con la punta en 
el suelo en posición oblicua. Sólo las mujeres tejen. Ya no se teje mucho 
con algodón, sólo los cinturones y las manillas. (Los indígenas del Perú 
nororiental. Tessman, 1930:274)

A finales del siglo XX todavía encontramos registros sobre el uso del algo-
dón en los tejidos tradicionales de forma combinada con la fibra del aguaje o 
la chambira, siendo una actividad considerada como inusual. 

3	 Otra especie cuyo uso posiblemente se adoptó después del proceso de adaptación a las 
zonas inundables es la pucapanga Fridericia chica, cuyo tinte tiene el mismo código de 
color que el obtenido de la especie Genipa americana, una especie que solo prolifera en las 
zonas de altura (Martín Brañas et al., 2019b:141).
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La fibra de algodón a veces se mezcla con chambira o aguaje. Entre los 
urarina predomina el uso de fibras de palma silvestre en los tejidos. (The 
poetics of creation. Dean, 1994: 39).

Es muy probable que estos vestigios sean producto de la cosecha del algo-
dón en los antiguos territorios o de la producción marginal en los escasos 
suelos no inundables de sus territorios. La desaparición progresiva del tejido 
con algodón es un indicador del cambio de paradigma acontecido en las 
comunidades urarina, causado por la disponibilidad de nuevos recursos y el 
cambio del tipo de suelos. 

Estos datos fortalecen la hipótesis de la migración y de una posible adap-
tación gradual a los suelos inundables del Abanico del Pastaza y al uso de 
las especies vegetales características de estas zonas. La ejecución de estudios 
arqueológicos sistemáticos en las cuencas altas de los ríos Corrientes y Pastaza 
podría ayudar a desentrañar la validez de nuestras hipótesis y proporcionar 
más claridad sobre los movimientos migratorios en la zona, las dinámicas de 
intercambio del pueblo urarina y el desarrollo de su tejido tradicional. 

Una luz que nunca se apaga

La sorprendente vitalidad que tiene la tecnología del telar de cintura en 
el pueblo urarina no es algo habitual en la Amazonía. Esta vitalidad no la 
encontramos actualmente en otros pueblos indígenas amazónicos, que si bien, 
dominaron la tecnología del tejido en el pasado, hoy solo la mantienen gracias 
al vínculo comercial, si es que existe, con los mercados artesanales regionales 
o nacionales. En las comunidades urarinas el tejido sigue siendo una práctica 
simbólica vigente, presente en cada uno de los núcleos familiares, dotada de 
valor y sentido, con una importancia que trasciende a los objetos tejidos. Hoy 
sabemos que el tejido se convierte en un elemento determinante que delinea 
la formación social de la mujer urarina, al servir como catalizador de una serie 
de conocimientos, prácticas y valores que no solo permiten a la mujer desa-
rrollar su vida social en la comunidad, sino que son la garantía para perpetuar 
la identidad intergeneracional y la regeneración cultural (Martín et al, 2019b; 
Del Águila, 2021). 

Es esta función simbólica de los tejidos la que ha permitido su sobrevi-
vencia hasta nuestros días y la que les dota de esa sorprendente vitalidad, 
algo que no hubiera sido posible sin el papel que juegan las mujeres urarinas 
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en su cultura, ya que son las que atesoran los conocimientos y la tecnología, 
edificando sobre ella los pilares de la identidad cultural y la resistencia a las 
influencias externas. Entender esta función simbólica y el papel primordial 
de la mujer, así como abandonar el etnocentrismo cultural occidental que 
nos impide profundizar en el pensamiento integral indígena, será vital para 
mantener la vigencia de los tejidos en el pueblo urarina.

Las nuevas dinámicas comerciales y económicas instauradas en la región 
a partir de los sucesivos booms extractivos acaecidos durante el siglo XX, 
impactaron profundamente en las dinámicas socioculturales de los pueblos 
indígenas amazónicos y, de manera particular, en sus prácticas tradicionales. 
El impacto fue mucho mayor en aquellas prácticas que eran asumidas tradi-
cionalmente por los hombres, debido a que, por lo general, fueron ellos los 
que asumieron nuevos roles y exigencias surgidas del relacionamiento con la 
sociedad nacional. La instauración de un modelo educativo con sesgo occi-
dental profundizó aún más el problema. Fueron los hombres los primeros 
en ser escolarizados y los que de manera incipiente asumieron los primeros 
trabajos asalariados para las empresas extractivas legales o ilegales. La prác-
tica del tejido fue duramente golpeada en aquellos pueblos indígenas donde 
era desarrollada exclusivamente por los hombres, como en los pueblos jíbaro, 
desapareciendo progresivamente de las comunidades con el transcurso de los 
años. 

En aquellos pueblos indígenas en los que la práctica era una responsa-
bilidad femenina, la tecnología del tejido pudo mantenerse y el peso de su 
transmisión cayó sobre los hombros de las mujeres, a pesar de la presión ejer-
cida por la sociedad nacional y las oleadas de foráneos que llegaban a sus 
territorios. 

El año 2019 el Ministerio de Cultura del Perú declaró como Patrimonio  
Cultural de la Nación a los tejidos tradicionales ela del pueblo urarina. La 
declaratoria no solo proporciona protección a los tejidos tradicionales, ya que 
el estado se obliga a conservarlos y promoverlos, sino que además permite 
visibilizar a las portadoras de la expresión y al pueblo urarina. La declaratoria 
se presentó como un logro sumamente importante para las mujeres urarinas, 
ya que conseguían el justo reconocimiento de un estado que durante siglos 
había sido esquivo con las comunidades urarinas. 

Resulta sorprendente que el tejido tradicional urarina elaborado con la 
fibra de la palmera de aguaje haya sobrevivido, sea finalmente valorado y man-
tenga su carácter colectivo. Los tejidos evocan las vivencias y aprendizajes 
de muchas generaciones de mujeres, convirtiéndose en su principal seña de 
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identidad, pero también en la principal garantía para la conservación de los 
ecosistemas inundables, ya que dan valor a sus servicios ecosistémicos cul-
turales y los mantienen activos. Asimismo, los tejidos y los conocimientos 
vinculados, son la estrategia más efectiva de resistencia frente a los emba-
tes permanentes de una sociedad nacional que intenta erosionar, de manera 
consciente o inconsciente, su identidad cultural. Identidad, conservación 
y resistencia que se entrelazan en las comunidades urarinas y que permiten 
ponerle una nota de color y esperanza a un mundo cada vez más gris y menos 
diverso.
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Capítulo 7

El tejido con la fibra de 
aguaje en el pueblo urarina
Margarita del Águila Villacorta, Ricardo Zárate Gómez

E l tejido con la fibra del aguaje Mauritia flexuosa es una herencia 
cultural que fortalece la identidad del pueblo urarina. Es una 

de las prácticas tradicionales propias de las mujeres que adquiere 
gran importancia en diferentes periodos de su vida, así como en 
las dinámicas sociales de las propias comunidades. El tejido forma 
parte del conjunto de prácticas y conocimientos que durante miles 
de años han sido la base principal para garantizar el equilibrio 
y el bajo impacto sobre los ecosistemas inundables amazónicos; 
involucra una visión particular y una forma única de interpretar 
e interactuar con el bosque, sin la cual sería imposible mantener 
el vínculo entre naturaleza y cultura en las comunidades urarinas. 

La tecnología del tejido tradicional urarina, transmitida de 
generación en generación por las mujeres, es de suma importan-
cia en los procesos de formación de las niñas urarinas y en los 
ritos de paso que marcan el tránsito de la pubertad a la edad 
adulta (Martín Brañas et al., 2019a). Durante la fase de encie-
rro, propia de este periodo de tránsito, las adolescentes torcerán 
la fibra del aguaje y aprenderán las tramas y la urdimbre tradi-
cional, elementos fundamentales que permitirán su integración 
social en la comunidad, consagrándolas como mujeres aplicadas, 
trabajadoras y hábiles para elaborar los tejidos tradicionales. La 
transferencia de los conocimientos sobre el aprovechamiento y 
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preparación de la fibra de aguaje, ligada a los consejos y enseñanzas sobre el 
entorno y la cultura tradicional proporcionados por las madres y las abuelas, 
configuran el espacio idóneo para que las adolescentes dominen la técnica del 
tejido y se empapen de los valores tradicionales de la cultura urarina. 

Si bien, tal como hemos visto en el capítulo anterior, la tecnología del 
tejido en telares de cintura es también una manifestación cultural de otros 
pueblos indígenas amazónicos, como el awajun, shipibo, wampis, ashaninka, 
matsiguenka, cashinahua, yine o shawi (Santos-Granero y Barclay, 2004), son 
las mujeres urarinas las únicas que tejen con la fibra del aguaje en telares de 
cintura en el Perú, atesorando conocimientos sobre esta especie que hoy en 
día son seña de identidad para su pueblo. 

En las líneas que siguen, describiremos la práctica ancestral del tejido con 
la fibra de aguaje en el pueblo urarina, desde la recolección y procesamiento 
de la materia prima, hasta su importancia cultural y relevancia para la con-
servación de una cultura que depende de los ecosistemas inundables de su 
territorio.

La palmera de aguaje

La principal materia prima de los tejidos tradicionales es la fibra de aguaje 
Mauritia flexuosa L.f., una especie vegetal que pertenece a la familia Arecaceae 
y que en lengua urarina es conocida como alaa. Es una especie nativa amazó-
nica, probablemente originaria de las cuencas de los ríos Huallaga, Marañón 
y Ucayali en el Perú. En la cuenca amazónica tiene una amplia distribución, 
encontrándose en Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Venezuela, Trinidad y 
Guyana. En la selva peruana, se encuentra en estado silvestre en agrupacio-
nes conocidas como aguajales, en los departamentos de Loreto, San Martín, 
Amazonas, Huánuco y Junín (Gonzáles y Torres, 2010). Los urarinas denomi-
nan a los aguajales con el nombre alaka y los describen como un ecosistema 
caracterizado por la asociación de la palmera de aguaje con otras especies de 
árboles y palmeras, así como por el suelo permanentemente húmedo, inun-
dado durante todo el año por las lluvias y el agua del subsuelo (Schulz, et al., 
2019a).

La palmera de aguaje tiene una gran importancia ecológica, económica y 
social en la Amazonía. Juega un papel primordial en la cadena alimentaria del 
bosque tropical, siendo sus frutos muy apreciados para el consumo humano. 
El aguaje tiene un importante papel en la mitigación del cambio climático 
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mundial, debido a que los aguajales almacenan más de 600 toneladas de car-
bono por hectárea, entre dos y cuatro veces más que cualquier otro ecosistema 
tropical (López et al., 2020; Del Castillo, 2006). 

El tejido con la fibra de aguaje 

La fibra de aguaje ha sido ampliamente utilizada en la Amazonía para la elabo-
ración de diferentes objetos utilitarios o artesanales. Por ejemplo, las mujeres 
xavantes de la cuenca del Alto Tocantins en Brasil, tejen grandes esteras con 
la fibra del aguaje que utilizan para dormir (Coimbra et al. 2002: 156; Smith, 
2015); los mekranoti, que habitan en los ríos Xingu, Iriri y Curuá, también 
en Brasil, elaboran elegantes esteras que utilizan para su descanso (Verswijver 
1996: 59); los kamayurá del Mato Grosso empleaban antiguamente la fibra 
del aguaje para fabricar sus hamacas (Oberg 1953: 34); en la Amazonía 
colombiana, las mujeres nukak también tejen hamacas con la fibra del aguaje 
(Martín Brañas et al., 2019b:140).

No obstante, la utilización de la fibra de aguaje para la elaboración de teji-
dos en telares de cintura no es, ni ha sido, muy habitual en la Amazonía. Si 
bien, la tecnología del telar de cintura fue adoptada por varios pueblos amazó-
nicos antes de la conquista (Ver capítulo VI), por lo general, se utilizó la fibra 
del algodón Gossypium barbadense como materia prima principal. Algunos 
pueblos, que antiguamente fueron vecinos de los urarinas, como los murato, 
los iquitos, los gaes o los semigaes, elaboraron sus tejidos con la fibra del 
aguaje en telares de cintura de origen prehispánico (ver Martín Brañas et al., 
en este volumen). Actualmente, el pueblo urarina es el único que mantiene 
viva esta tecnología.

No cabe duda de que la abundancia de la palmera de aguaje en los terri-
torios inundables del pueblo urarina ha sido un factor importante para la 
utilización de su fibra en los tejidos tradicionales. En sus territorios, domi-
nados por los suelos permanente o semipermanentemente inundados, la 
palmera de aguaje sobresale a simple vista, siendo este un factor importante 
para entender por qué ocupa un espacio tan especial en la tradición oral y en 
la cultura del pueblo urarina. La palmera de aguaje proporciona la materia 
prima necesaria para la elaboración de los tejidos tradicionales ela, usados 
tradicionalmente como estera para el descanso. La fibra del aguaje es tam-
bién una importante fuente de recursos económicos, debido a que los tejidos 
son comercializados de manera informal en las propias comunidades o en los 
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centros urbanos cercanos, con un gran potencial si es que se implementan 
estrategias para aumentar el valor agregado de algunos objetos elaborados a 
partir de las telas tejidas.

Colecta, extracción y teñido de la fibra de aguaje
Para obtener la fibra del aguaje las mujeres urarinas cortan las hojas juveniles 
(alaa alu), velas o cogollos que empiezan a brotar, antes de que desplieguen sus 
foliolos. Las hojas juveniles pueden medir hasta tres metros de longitud. Por 
lo general, la colecta se realiza en los aguajales (alaka), en ocasiones también 
en los pantanos abiertos (jiiri) (Schulz et al., 2019a). Debido a la dificultad 
para caminar y orientarse en estos ecosistemas, los hombres, que son los que 
habitualmente cazan en ellos, acompañan a las mujeres y las ayudan en todo el 
proceso. Para adentrarse en estos espacios deben tomar algunas precauciones, 
no solo por la presencia de animales o insectos que pueden ser peligrosos, sino 
también debido a que en ellos habitan seres no humanos que actúan como 
protectores de estos ecosistemas o de algunas de las especies vegetales o anima-
les que habitan en cada uno de ellos (Fabiano et al., 2021). 

La actividad de extracción de la hoja juvenil despliega técnicas que 
son similares a las utilizadas para la extracción de la hoja de la chambira 
Astrocaryum chambira. Para poder tejer un telar tradicional de dos metros 
de largo y noventa centímetros de ancho, tienen que cortar de 20 a 30 hojas 
jóvenes, una por cada palmera aprovechada. El corte del cogollo, de acuerdo 
a diferentes investigaciones realizadas en otras zonas de la Amazonía, no daña 
la palmera, siendo una práctica sostenible que no afecta la supervivencia de la 
especie (Sampaio, 2008).     

Para la cosecha del cogollo, las mujeres pueden adentrarse a la zona de 
recolección en grupo o acompañadas por sus respectivos esposos. Por lo gene-
ral, las zonas de extracción no se encuentran a más de media hora de camino. 
La mejor época para realizar la cosecha es cuando el nivel del agua es bajo, 
debido a que es más fácil caminar hacia los aguajales. En algunas ocasiones, 
se realiza la cosecha durante la época de creciente, la cual abarca los meses de 
febrero a junio utilizando para ello botes que permiten acercarse a algunas 
zonas de colecta. 

Las mujeres saben en qué momento el cogollo está listo para ser extraído, 
siguiendo algunos indicadores físicos como el color, el tamaño y la forma. La 
selección del cogollo es importante ya que de ello dependerá la calidad de la 
fibra, su resistencia y durabilidad.
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Figura 1. Buscando la fibra de aguaje. Comunidad de Nueva Unión, quebrada 
Espejo, Cuenca del río Chambira- 2019. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).



|  Donde habitan los neba176

Figura 2. Proceso de extracción de la fibra de aguaje. Comunidades de Nueva Unión 
y Santa Martha, ríos Chambira y Tigrillo, Cuenca del río Chambira- 2022. (Fotos: 

Margarita del Águila Villacorta).
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El corte del cogollo se realiza varios centímetros por encima de la zona 
meristemática de la palmera. El corte suele ser limpio y no afecta la zona de 
regeneración de nuevas hojas. Por lo general, se eligen palmeras juveniles cuya 
altura permite alcanzar la hoja juvenil fácilmente. En el caso de las palmeras 
adultas, se utilizan árboles cercanos para poder alcanzar la copa. 

Una vez cortados los cogollos, se amarran para cargarlos hasta la vivienda 
donde las mujeres, en grupo o en familia, realizarán la extracción de la fibra. 
Es aconsejable extraer la fibra mientras el cogollo permanece fresco, ya que 
de esta forma se facilita la tarea, resultando una fibra más brillante y fácil de 
trabajar.

Sentadas en el piso de tabla o pona de la casa, en el espacio libre acondicio-
nado para las tareas diarias, dividen en dos la hoja juvenil (alaa alu), jalando 
hasta que los foliolos se hacen visibles. Quiebran las puntas de los foliolos y 
empiezan a separar las fibras no vasculares adheridas a la hipodermis y epi-
dermis adaxial del foliolo. Este procedimiento se realiza con cada uno de los 
foliolos, obteniendo las finas hebras que, una vez torcidas, conformarán la 
fibra utilizada en la urdimbre y la trama de los tejidos.    

Una vez obtenida la fibra, se sumerge en agua hirviendo durante veinte 
minutos y posteriormente, una vez exprimida, se coloca al sol hasta que seque 
completamente. Por las noches o cuando hay días lluviosos, la fibra es tendida 
en el interior de las casas para evitar que se moje. Con esta técnica las mujeres 
eliminan el color verdoso natural, consiguiendo una fibra de mayor resistencia 
y color blanquecino. 

Una vez que la fibra ha secado, las mujeres inician el proceso de teñido. 
Los insumos utilizados para la preparación de los tintes son las hojas, tallos, 
frutos y semillas de algunas de las plantas que crecen en sus territorios. Por lo 
general, consiguen la esencia tintórea al triturar, rallar o exprimir estos insu-
mos. En la actualidad algunas mujeres adquieren lanas teñidas en las bodegas 
o mercados de los centros urbanos cercanos o directamente a regatones o 
comerciantes informales que visitan las comunidades. No obstante, el uso de 
estas lanas industriales es todavía minoritario, la mayoría de mujeres prefieren 
usar las plantas tintóreas que obtienen en sus chacras o en los bosques adya-
centes a las comunidades. 

La fibra la pueden teñir sumergiéndola directamente en la esencia tintó-
rea o hirviéndola con las hojas, tallos, frutos o semillas que previamente han 
sido trituradas, ralladas o exprimidas. En algunos casos, la fibra ya teñida 
puede ser enterrada en zonas cercanas al río, consiguiendo, gracias a la oxida-
ción del tinte, diferentes colores oscuros y brillantes. Las fibras teñidas no son 
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colocadas al sol, el secado debe hacerse en la sombra; de no hacerse así, el color 
puede perder el brillo y la intensidad.

Una de las principales plantas tintóreas usadas por las mujeres urarinas es la 
especie Fridericia chica (lüriane), conocida localmente como pucapanga. Con 
esta planta obtienen el característico color rojo (lanaji) de sus tejidos. El color 
rojo extraído de la hoja de F. chica puede ser modificado si se mezcla con la 
corteza externa de especies vegetales como Buchenavia viridiflora o Terminalia 
dichotoma, ambas conocidas localmente como yacushapanas o aduija por los 
urarinas. Con la corteza interna del pucaquiro Simira rubescens (aruriá) obtie-
nen un color rosado brillante. Los tintes adquieren otras tonalidades si se 
mezclan con arcilla o tierra de color negro, actuando además como mordiente 
para fijarlos a la fibra (Riveros y Castillo, 2014, citado por Martín Brañas et 
al., 2019a). 

El color rojo también lo pueden obtener al triturar las semillas de achiote 
Bixa orellana (jiaane) y hervirlas en agua junto a la fibra (Martín Brañas et al., 
2019a: 30). El achiote no prospera en zonas inundables, por este motivo no 
es muy utilizado por las mujeres urarinas.  

Figura 3. Izquierda, rallando la hoja del lüriane. Derecha, ovillo de fibra de aguaje en 
la comunidad de Nueva Unión, quebrada Espejo, Cuenca del río Chambira - 2018. 

(Fotos: Margarita del Águila Villacorta).
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Figura 4. Pucapanga Fridericia chica (lüriane). Comunidad de Nueva Unión, 
quebrada Espejo, Cuenca del río Chambira - 2018. (Fotos: Margarita del Águila 

Villacorta).

Figura 5.  Flor y fruto del achiote Bixa orellana (jiaane). Comunidad de Nueva Unión, 
quebrada Espejo, Cuenca del río Chambira - 2018. (Fotos: Margarita del Águila 

Villacorta).
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Figura 8.   Pucaquiro Simira rubescens (aruriá). Comunidad de Nueva Pandora, 
quebrada Tigrillo, cuenca del Chambira-2019. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).

Figura 7. Izquierda, yacushapana Buchenavia viridiflora (aduija). Derecha, yacus-
hapana Terminalia dichotoma (aduija). Comunidad de Nueva Pandora, quebrada 

Tigrillo, cuenca del Chambira-2019. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).

Figura 6. Izquierda, corteza de la especie Buchenavia viridiflora mezclada con 
pucapanga Fridericia chica (lüriane). Derecha, ovillo de hilo nüjüaain sichu. 

Comunidad de Nueva Pandora, quebrada Tigrillo, cuenca del Chambira - 2019. 
(Fotos: Margarita del Águila Villacorta).
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Figura 9. Fibra teñida con lüriane y tierra negra. Comunidad de Nueva Unión, 
cuenca del Chambira-2020. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).

Figura 10. Ovillos nüjüaain sichu de fibra blanca sumaji y roja lanaji. Comunidad de 
Nueva Unión, cuenca del Chambira - 2020. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).

Figura 11. Ovillos nüjüaain sichu rojo brillante lanajaain jikiiaki y negro brillante 
jichuji. Comunidad de Nueva Unión, cuenca del Chambira - 2020. (Fotos: Margarita 

del Águila Villacorta).
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Tabla 1. Insumos naturales para la obtención de tintes.

N° Especie Nombre 
local Urarina Parte 

usada
Color 

obtenido Preparación

1 Fridericia 
chica

Pucapanga Lüriane Hoja 
(ajena alu)

Rojo 
(lanaji)

Para la elaboración usan 
rallador de pona, olla, 
agua y cernidor.  Se 
utilizan las hojas ralladas, 
agregando agua. Con 
un cernidor se separan 
los restos vegetales del 
agua y el jugo extraído 
es mezclado con la fibra 
de aguaje durante un 
día. Así mismo, la fibra 
mezclada con lüriane es 
enterrada en barro para 
extraer el color negro.  

2 Bixa 
orellana

Achiote Jiaane Fruto 
(enüüa 
inaa)

Rojo
lanaji 

Cogen los frutos del 
achiote y rompen las 
cáscaras, colocan las 
semillas en un pate y las 
machacan con un mazo, 
las colocan en una olla 
y agregan agua, luego 
colocan la fibra y las 
dejan hervir, moviendo 
la fibra hasta que se 
impregne con el color. 
Después de hervirlo 
todo, retiran la olla de la 
candela, separan la fibra 
de aguaje y la cuelgan 
para que seque. 

3  Simira 
rubescens

Pucaquiro Aruriá Corteza
(enüüa 
kari)

Rosado 
(akii 
jichujui 
tukuuani)

Usan la corteza interna, 
la rallan con machete 
agregando agua. El jugo 
extraído es colocado en 
una olla junto a la fibra 
de aguaje. Guardan por 
un día, hasta que la fibra 
se impregna con el color.  
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Tabla 2. Combinaciones de plantas y greda en la creación de colores.

N° 
Especie e 
insumos

principales 

Especie 
mordiente

Parte 
usada

Color 
obtenido Preparación

1 Barro negro Pucapanga 
Fridericia 
chica 
(lüriane)

Hoja 
(ajena 
alu)

Negro 
(jichuji)

Entierran la fibra teñida con 
lüriane en el barro, cerca a 
la orilla del río. Usan pala 
y bandeja. En el hueco, 
hecho con la pala, colocan 
la fibra teñida con lüriane 
para obtener un color negro 
brillante; dejan por un día. 
Luego sacan del hueco, lo 
lavan y lo ponen a secar. 

2 •	Buchenavia 
viridiflora 
Yacushapana 
(Uruijia)

•	Terminalia 
dichotoma 
Yacushapana 
(Uruijia)

Pucapanga 
Fridericia 
chica 
(lüriane)

Hoja 
(ajena 
alu) 
Corteza 
(enüüa 
kari)

Rojo 
brillante
(lanajaain 
jikiiaki)

Colectan la corteza de 
yacushapana para mezclar 
con las hojas ralladas de 
lüriane. Se colocan en 
una olla las hojas ralladas 
y la corteza, agregando 
un poco de agua y se 
deja cocinar por 2 horas 
aproximadamente, 
revolviendo de vez en 
cuando. Una vez hervido 
todo, se deja enfriar en la 
misma olla o bandeja.  Por 
último, se filtra el agua, 
usando un colador o paño 
de trama fina, para separar 
los restos vegetales del 
agua. En el jugo obtenido 
se coloca la fibra para 
macerar por uno o dos días 
hasta obtener el color rojo 
intenso. Una vez teñida se 
seca bajo sombra. 
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Torciendo la fibra 

El torcido de la fibra consiste en unir sus hebras para obtener el hilo (auné) con 
el que serán tejidos los cachihuangos o ela. Para torcer la fibra se pueden usar 
dos técnicas. La primera, consistente en unir un par de hebras de la misma 
longitud, es usada para obtener los hilos que formarán parte de la urdimbre 
del tejido. La segunda, consistente en unir tres hebras del mismo tamaño, es 
usada para obtener el hilo con el que se tejerá la trama de los tejidos.  

En la primera técnica, las mujeres sostienen con el dedo gordo del pie las 
dos hebras, tensándolas hacia el pecho con las manos y girando hasta entrela-
zarlas. En la segunda, se juntan tres hebras de tamaños similares, apretándolas 
de la punta para que no se despeguen fácilmente; éstas se colocan horizontal-
mente sobre la pierna desnuda, sosteniéndolas desde la punta con una mano, 
mientras que con la otra mano se entrelazan.

Es común ver en las viviendas urarinas grandes ovillos o bolas de fibra tor-
cida con la primera técnica. Estos ovillos son conocidos como nüjüaain sichu. 
El torcido de la fibra es una actividad que aprenden las jóvenes adolescentes 
durante su encierro, antes de convertirse en mujeres y ser aceptadas social-
mente en sus comunidades. Son las madres y abuelas las que transmiten estos 
conocimientos. 

Figura 12. Fibra torcida y enrollada. Comunidad de Nueva Unión, cuenca del 
Chambira-2023. (Fotos: Margarita del Águila Villacorta).
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El telar de cintura 

Para la fabricación del telar de cintura se utilizan diferentes especies vegeta-
les del bosque. Por lo general, los hombres son los que realizan el trabajo de 
preparación de las diferentes partes del telar. En la cultura urarina está mal 
visto que un hombre no sepa fabricar las diferentes partes que conforman el 
telar de cintura. Del mismo modo que las mujeres deben aprender a tejer, los 
hombres deben aprender a fabricar cada una de las partes del telar de cintura 
de sus esposas. Los responsables de la transmisión de estos conocimientos son 
los padres y los abuelos, quienes enseñan a sus hijos y nietos a identificar las 
especies usadas y a preparar las partes indicadas.

Tabla 3. Materiales para la elaboración del ela. 

Especie Material

Función
Especie Nombre 

común Urarina Español

Mauritia flexuosa Aguaje Aune Hilos Extendido de los hilos.

Ochroma 
pyramidale

Topa Aaji Bastón

Lateral arriba

Estructurar el tejido de las 
tramas sobre la urdimbre.

Iriartea deltoidea Huacrapona katünaji Bastón

Lateral abajo

Estructurar el tejido de las 
tramas sobre la urdimbre.

Mauritia flexuosa Aguaje Mumeei Bastón de 
arrastre

Arrastre de los hilos para subir 
la fibra.

Iriartea deltoidea Huacrapona Jichu 
nüjüa

Elevador Separa los hilos pares e impares 
y facilita la realización del telar.

Swartzia polyphylla Cumacebra Ubina Espada Comprime y ajusta las tramas.

Socratea exorrhiza Pona Bichu 
nüjüa

Lanzador o 
aguja 

Se emplea para pasar los hilos 
de la trama durante el tejido.

Mauritia flexuosa Aguaje Amecu Faja Cinturón del telar, se pasa por 
detrás de la cintura para que 
este mantenga la urdimbre en 
tensión durante el tejido.

_______ ______ Temaaji Postes Cualquier madera. Dos palos 
donde se amarran los hilos.
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Figura 13. Lanzador bichu nüjüa. (Dibujo: Ricardo N. Farroñay Kanaffo).

Figura 14. Faja amecu. (Dibujo: Ricardo N. Farroñay Kanaffo).

Figura 15. Espada ubina. (Dibujo: Ricardo N. Farroñay Kanaffo).

Figura 16. A. Bastón de arrastre mumeei, B. Elevador Jichu nüjüa, C. Bastón lateral abajo 
katünaji. (Dibujo: Ricardo N. Farroñay Kanaffo).

A
B

Partes y componentes del telar de cintura urarina



El tejido con la fibra de aguaje en el pueblo urarina  | 187

El tejido
El proceso de elaboración del tejido comienza con la instalación de la urdim-
bre en los bastones laterales (aaji y katünaji). Los hilos rodean al aaji y al 
katünaji. La faja (amecu) pasará por detrás de la cintura de la tejedora y se atará 
al katünaji, permitiendo que la mujer tense la urdimbre para que el tejido sea 
firme. La distancia que separa al aaji del katünaji es variable y depende de la 
longitud total del tejido que se pretende obtener. Los hilos de la urdimbre 
deben tener una tensión similar para que el tejido sea firme y uniforme. La 
distribución de los hilos teñidos no es fija y depende del diseño que cada 
mujer elige previamente. En lo que respecta al ancho del tejido, no suele supe-
rar los 90 centímetros, debido a que, si fuera mayor, la mujer no podría pasar 
el lanzador (bichu nüjüa) a través de la urdimbre. En este sentido, las medidas 

Figura 17. La técnica del tejido en las comunidades urarina implica el uso de un "amecu" 
(A) que rodea la cintura de la tejedora y se ata al "katünaji" (B) para tensar la urdimbre 
y lograr un tejido uniforme y firme. Los hilos se enrollan alrededor del "aaji", un palo 
que separa los hilos. Esta práctica ha sido fundamental en la vida de las mujeres y la 

comunidad urarina a lo largo de la historia y es un ejemplo de cómo diferentes culturas 
desarrollan técnicas únicas. (Dibujo: Ricardo N. Farroñay Kanaffo).

B
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de los tejidos no son fijas y dependen, además del diseño buscado, de la edad, 
el tamaño y la fuerza de la tejedora. 

Para el tejido de la trama, la tejedora pasará el lanzador de manera alterna 
por debajo de los hilos pares e impares, valiéndose para ello del elevador (jichu 
nüjua). El elevador permite subir los hilos impares y deja el espacio para que 
el lanzador pueda pasar por encima de los hilos pares. Cuando el elevador 
baja, el lanzador puede pasar por encima de los hilos impares. Con la espada 
(ubina) se aprieta, se fija y se da consistencia a la trama. 

Cuando llega la primera menstruación

De niña a mujer
En la cultura urarina, el principal espacio de aprendizaje se genera cuando 
las mujeres llegan a la pubertad, momento en el que la niña es sometida a un 
ritual que le permitirá hacerse mujer y entrar en la sociedad urarina. La edad 
en la que se realiza el ritual oscila entre los once a los catorce años, periodo en 
el que generalmente se presenta la menarquía. 

El proceso se inicia con el aislamiento total de la niña menstruante. Este 
aislamiento permitirá que la transformación de la niña en mujer se realice sin 
la interferencia de personas que no pertenecen al mismo grupo de parente-
sco. Para ello, antiguamente, la madre y la abuela de la niña la llevaban a una 
pequeña casa construida con materiales naturales. El techo era construido con 
la hoja de la palmera shebon Attalea butyracea (elele); el piso y la pared con 
la corteza de la pona Iriartea deltoidea (aranjii) u otras maderas del bosque. 
Hace ya algunas décadas que los padres prefieren colocar a la niña en un 
ambiente apartado dentro de su propia vivienda. Como menciona González 
y Montero (citado por Fernández, 2012), en las sociedades amazónicas en 
general, la figura de la madre y la familia son importantes en la educación de 
las jóvenes. Las madres y abuelas les enseñan habilidades prácticas y trans-
miten valores culturales. Además de la familia, otros líderes comunitarios y 
chamanes también contribuyen a la educación de las jóvenes. La historia y 
vínculos construidos en este periodo, valorados positivamente por las jóvenes, 
favorecen la transmisión intergeneracional de ciertas normas sociales básicas, 
así como su apropiación por parte de las jóvenes. La madre es la figura cercana 
con la que las jóvenes se identifican, recibiendo sus consejos en un periodo 
que puede resultar confuso y difícil de afrontar en solitario. 
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El aislamiento se mantiene durante diez días seguidos, en los que la niña 
urarina no tendrá contacto con otras personas que no sean su abuela o su 
madre, únicas responsables de transmitir a la joven las habilidades necesarias 
para integrarse socialmente a la comunidad. Existe el consenso generalizado 
de la gran importancia que tiene este aislamiento y los efectos contrarios que 
tendría su incumplimiento para la joven y las personas que toman contacto 
con ella. 

Durante el aislamiento, la joven debe seguir una dieta muy estricta. Si 
la adolescente no sigue esta dieta puede enfermarse. Es por esta razón que 
tiene totalmente prohibida la ingesta de plátano maduro fanara kata; el 
incumplimiento de esta norma podría provocar menstruaciones abundantes 
y dolorosas en la joven. También tiene prohibido comer pescado y algu-
nas especies de mono, como el coto Alouatta seniculus (ruru). La dieta de 
las adolescentes se reduce a plátano verde fanara, monos como el pichico 
Saguinus sp. (anaue), el fraile Saimiri sp. (tijie) o el tocón Plecturocebus sp. 
(tukuamaje) y aves como la perdiz Tinamus sp. (bajari). Además de los efectos 
físicos negativos, el incumplimiento podría provocar efectos no deseados en 
el comportamiento futuro de la joven, pudiendo provocar flojera y haciéndo-
las holgazanas, limitando sus habilidades para desarrollar adecuadamente las 
prácticas tradicionales que aseguran la regeneración cultural.

Una vez transcurridos los diez días de encierro, se corta el cabello de la 
joven. Ni la madre, ni la abuela, ni otro familiar cercano podrán realizar esta 
acción, ya que si lo hacen las jóvenes podrían perder su cabello a temprana 
edad. Es por este motivo que se busca a mujeres que no tengan ninguna rela-
ción familiar con la joven. El cabello debe ser colocado a los pies de un árbol 
de huingo  Crescentia cujete (eraürü) u otros árboles de buen porte. Si el pelo 
es tirado al suelo, el cabello de la niña ira perdiendo la pigmentación y cuando 
sea adulta quedará totalmente blanco. 

Una vez cortado el cabello, la joven es bañada con el jugo extraído del huito 
Genipa americana (kuri). El cuerpo de la niña quedará pintado de negro, lo 
que representa el cuidado especial que debe tener la mujer urarina con su 
cuerpo. Para que la joven abandone el lugar de encierro, la madre debe ento-
nar cantos que refuerzan las actividades relacionadas al tejido y a las zonas de 
extracción de las fibras. 

Entrelazando conocimientos  
Pasados los diez días de aislamiento, la niña puede empezar a recibir visitas 
en casa, iniciándose el proceso de aprendizaje del tejido tradicional ela. Las 
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madres y abuelas enseñarán a las hijas y nietas a desplegar la delicada y com-
pleja técnica de alineación de la urdimbre en el telar. También enseñarán el 
manejo adecuado de cada una de las partes del telar. El papel de la madre en 
todo el proceso de aprendizaje es vital para que la joven pueda dominar la 
técnica. El proceso de aprendizaje involucra además un proceso de adiestra-
miento físico, en el que la joven ira adaptando su cuerpo y sus movimientos a 
la manipulación del telar. Para manejar la espada ubina, por ejemplo, elabo-
rada con cumaceba, una madera dura y pesada, la joven tendrá que adquirir 
la fuerza y destreza necesaria. 

Al comienzo es el padre de la niña el encargado de entregar el primer 
cogollo de la palmera de aguaje, del que se extraerá la fibra para que la joven 
elabore su primer tejido. Los vecinos y familiares también entregarán cogollos 
de aguaje para el primer tejido. En el momento de la entrega, la joven los 
invita a tomar masato elaborado por su abuela. La invitación a familiares y 
vecinos, realizada como parte del proceso de formación, permite inculcar en la 
joven los valores de la reciprocidad y el desprendimiento. Si no se hiciera esta 
invitación, podría ser tomada como una acción de mezquindad y egoísmo. 

El proceso de aprendizaje se complementa con una serie de visitas a las 
zonas donde se realiza el trabajo diario. Las jóvenes son acompañadas por 
la abuela o la madre. Es de esta forma que el tejido se convierte en el foco 
central desde donde se proyectan otros conocimientos que son transmitidos 
matrilinealmente a las adolescentes. De esta forma, conocimientos sobre el 
entorno natural, los cultivos tradicionales, la preparación de los alimentos y 
los códigos de conducta y los valores necesarios para lograr una convivencia 
pacífica y organizada, son transmitidos oportunamente a las adolescentes, tal 
como marca la tradición urarina. 

Plantas y animales para tejer con habilidad  	
Si bien, la enseñanza del tejido tradicional se desarrolla de manera específica 
durante el periodo de iniciación a la edad adulta, la preparación de la niña 
para este proceso se realiza mucho antes, en ocasiones, incluso poco tiempo 
después del nacimiento o en los primeros años de vida. 

Es habitual ver, por ejemplo, como las mujeres urarinas queman el nido del 
paucarillo  Cacicus cela (aurii e küüa) y bañan a la niña con el humo generado. 
De esta forma la niña adquiere atributos del ave que serán de suma importan-
cia a la hora de iniciarse en el tejido, como la habilidad de tejer con diferentes 
fibras. Otra práctica común es preparar infusiones con la tela de diversas espe-
cies de arañas, permitiendo que las niñas adquieran las habilidades tejedoras 
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de estos artrópodos. Las mujeres urarinas también queman la tela de las arañas 
y con los residuos resultantes frotan las manos de las niñas para obtener el 
mismo resultado. 

Pero las mujeres urarinas también pueden aumentar la predisposición que 
tienen las niñas para el tejido con la fibra de aguaje. Es común observar en las 
comunidades urarinas como las madres dan de tomar a sus hijas infusiones 
preparadas con el corazón del gavilán ujiiri najarii. La ingesta de estas infusio-
nes permitirá eliminar las “malezas del estómago”, expresión figurada con la 
que las mujeres urarinas se refieren a la pereza o la ociosidad. El jugo extraído 
se lo dan de tomar en ayunas todas las mañanas. La ingesta del jugo provoca 
vómitos que ayudan a eliminar las malezas del estómago, preparando mujeres 
fuertes y hábiles. Tal como señala una sabia urarina: 

A algunas jóvenes les cuesta mucho tejer y para eso se da remedio para que 
aprenda rápido. Para que no se olvide nada. Hay remedios de plantas y 
animales que se cocinan y toman. Ahí nunca se olvida tejer el ela. A mí 
me costó mucho aprender, mi mamá lo hirvió, tomé un tazón, vomité y 
no olvidé más. (Sabia de la comunidad Nueva Unión. Octubre 2019) 

En el pasado, el uso de diversas plantas medicinales para formar a la futura 
tejedora y propiciar que sea inteligente, sabia y hábil con el tejido fue común 
en las comunidades urarinas. Las plantas seleccionadas no podían ser colec-
tadas por cualquier persona sin la autorización de la abuela o la madre. Era 
común observar en las comunidades urarinas, por ejemplo, como las madres 
y abuelas rallaban el fruto del huito Genipa americana (enua inaa) y lo mez-
claban con agua, hirviendo la mezcla hasta que conseguían el color negro, de 
ahí lo filtraban y se lo daban de tomar a la joven tejedora durante una semana. 
También era habitual ver como las mujeres rallaban los bulbos del piripiri 
Ciperus sp. (birii), extraían el jugo y se lo daban de tomar a las jóvenes teje-
doras todas las mañanas, quienes se bañaban después de ingerirlo. Las jóvenes 
tejedoras solían tomar el jugo cocinado del güeraje, árbol grande que se ubica 
en el atane (tierras de altura) y tiene las características del shimbillo. Usaban 
la corteza de la planta, la cocinaban en agua y la tomaban en ayunas como 
agua del tiempo en las madrugadas. Las madres y abuelas urarinas usaban 
habitualmente la ishanga Urera sp. (akusa), una planta cubierta de pelitos 
urticantes, con la que golpeaban las manos de las jóvenes tejedoras cuando 
eran perezosas. 
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Hoy en día el uso de las plantas tradicionales no es habitual entre las muje-
res urarinas. Aún hoy, en las comunidades, se tiene la convicción de que la 
pérdida de estos conocimientos afecta la práctica tradicional del tejido, ya que 
muchas jóvenes ya no tienen la predisposición para tejer. 

Antes, por el Chambira, los cachihuangos eran de muchos colores, las 
mujeres salían a cortar su cogollo sin la compañía del hombre; ahora 
usan los plásticos que la compañía petrolera bota para sus tendidos. Eso 
pasa por que las mujeres no son curadas con el paucarillo y el gavilán. 
(Sabio de la comunidad Nueva Unión, 2019). 

Retribuyendo al pasado
Cuando la adolescente finaliza el tejido, lo entrega a la persona de mayor 
edad en su línea de parentesco, también puede entregarlo a una persona de 
avanzada edad de la comunidad. El anciano o anciana debe ser una persona de 
prestigio con conocimiento sobre su cultura; como dice Alvarez (2011), “los 
conocimientos, no solo son concebidos por la cultura como simples recuerdos 
de ancianos, sino, como la antigua palabra o la palabra de los ancestros, y se 
los concibe como la autoridad máxima en el establecimiento del orden social y 
la trasmisión de valores y enseñanzas, son la vía de transmisión de la cosmovi-
sión, los conocimientos para el manejo económico, tecnológico, político, que 
las generaciones adultas transmiten a las jóvenes”. 

La entrega del tejido simboliza la vigencia del vínculo de la adolescente 
con el pasado ancestral del pueblo urarina. El rito de paso de la infancia a la 
madurez perpetúa las enseñanzas ancestrales de la sociedad urarina. El tejido 
se constituye como el puente que permite realizar el tránsito, asegurando que 
todos los conocimientos sean transferidos de una generación a la otra.

Es por eso que la mujer urarina no puede quedarse con su primer tejido, 
mucho menos venderlo, ni regalarlo, porque representa el don de la sabiduría. 

“Si la mujer duerme con su mismo telar no le va a interesar el tejido; así como 
si el varón caza su primer animal y lo come, quedará afasi”. (Entrevistado en 
Comunidad Nueva Union, Río Chambira, octubre 2019).

El valor social de los tejidos
Una vez concluido el ritual de iniciación y adquiridos los conocimientos 
sobre las prácticas tradicionales, la mujer se integrará plenamente a la comu-
nidad como una mujer fértil, trabajadora y generosa. Desde este momento 
la mujer puede formar su propia familia. En ocasiones los padres eligen la 
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pareja de su hija, en otros reciben la petición formal de algún pretendiente 
que generalmente vive en otra comunidad. El emparejamiento es un asunto 
que comparten ambas familias, es decir, comprende a los padres de la novia y 
del novio, llegando a un acuerdo de unión entre familias, no realizan fiestas 
grandes, solo comparten alimentos y bebidas. 

Con el compromiso, la mujer debe tejer el ela en el que descansará con 
su esposo. Una vez finalizado iniciará el del primogénito. Por regla general, 
la concepción del primer hijo en pareja se lleva a cabo durante los primeros 
meses después del compromiso. La edad en la que las mujeres se emparejan es 
variable, oscilando de los catorce a los dieciocho años. El número de hijos por 
pareja también es variable, pero no suele ser menor de cuatro.   

Los tejidos están presentes en la vida y en la muerte de los urarinas. Cuando 
un urarina muere, las familias van a la casa del difunto para dar el pésame. 
Los familiares del difunto seleccionan un sitio dentro de la casa para que 
sea velado por parientes y amigos. Es pertrechado con sus mejores ropas y 
envuelto en su tejido tradicional ela. El tejido se convierte en una extensión 
material de su poseedor, acompañándole incluso después de su muerte. En 
algunas comunidades del Chambira se sigue enterrando al difunto de la forma 
tradicional, envolviéndolo en su tejido ela para mantener su alma caliente 
hasta que llegue al lugar destinado para los espíritus. El alma ijiá permanece 
en el lugar donde es enterrado y sale de paseo por las noches, a las chacras, a 
la quebrada o a otros sitios familiares. 

Llegando el día del entierro sacan de la casa el cadáver y lo llevan al cemen-
terio. Sobre la tumba donde es enterrado, se construye un entablado que 
representa la vivienda donde el difunto vivió. Encima del entablado ponen un 
tejido ela en el lugar de la casa donde solía dormir, acompañándolo de otros 
objetos personales, como su bolsa de cartuchos, leña, machete y otros objetos 
de uso personal del difunto o la difunta. Cerca de la casa figurada del difunto 
se enciende una hoguera, sobre la que se coloca una olla llena de agua. Los 
familiares mantienen el fuego prendido hasta que el dolor por la pérdida del 
difunto empieza a decrecer. Es en este momento que el tejido retorna a la tie-
rra con el difunto, cumpliendo el ciclo que se inició con las enseñanzas de las 
maestras tejedoras a sus hijas y nietas y la elaboración del primer cachihuango 
para el primogénito. 
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Los tejidos y su importancia para el pueblo urarina

Sobre el tejido reside la identidad del pueblo urarina, identidad cimentada 
con los conocimientos que las madres y abuelas transmiten a las niñas durante 
el proceso de aprendizaje. El tejido es cultura, sabiduría, valores, prácticas e 
historia, componentes necesarios para construir una mujer capaz de enfrentar 
la vida en sociedad. 

El tejido se convierte en afirmador de la cultura urarina y en elemento 
sináptico que permite la transmisión integral de conocimientos entre genera-
ciones, siendo sumamente importante en los procesos de formación de la niña 
urarina y en los ritos de paso que marcan el tránsito de la pubertad a la edad 
adulta, así como en su integración social a la comunidad.

La práctica del tejido ela en las mujeres urarina se convierte en un output de 
la memoria, donde multitud de conocimientos intergeneracionales se mate-
rializan, permitiendo que las mujeres interpreten su entorno y lo vinculen con 
su cultura. El tejido no es simplemente saber realizar la trama, es, ante todo, 
saber ser en los ecosistemas inundables dominados por la palmera de aguaje.   

Conocer el tejido ela en el pueblo urarina es adentrarse en una lógica de 
ver y vivir en su mundo; el tejido, como fuente de integración intergeneracio-
nal de conocimientos, nos permite interpretar su cosmovisión, así como las 
percepciones que tienen de su mundo, ya que todo lo que se trasmite se hace 
hablando, escuchando, tocando y experimentando. No debemos olvidar que 
el conocimiento del tejido se ha construido de manera armónica con la natu-
raleza, los conocimientos se socializan mediante una oralidad que manifiesta 
un profundo respeto a las especies vegetales utilizadas.

Además de ser un elemento material que mantiene el vínculo con el pasado 
y alimenta los intercambios sociales en el interior de las comunidades, los 
tejidos siguen siendo un elemento de intercambio comercial muy importante 
(Dean, 1994). Para muchas comunidades del río Chambira se han convertido 
en la única forma de conseguir dinero para la adquisición de productos de 
consumo, herramientas de trabajo y ropa. El año 2019, los tejidos tradicio-
nales elaborados con la fibra del aguaje del pueblo urarina fueron declarados 
Patrimonio Cultural de la Nación, visibilizando la cultura urarina y el trabajo 
realizado por sus mujeres. La declaratoria ha significado además múltiples 
beneficios económicos, debido a que grupos de mujeres han podido parti-
cipar en la feria Rurak Maqui, organizada dos veces al año por el Ministerio 
de Cultura, lo que ha permitido generar ingresos económicos a partir de la 
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práctica tradicional, algo que no solo fortalece la identidad del pueblo urarina, 
sino que además refuerza el valor cultural que tienen los bosques y afianza 
nuestra convicción de que las prácticas tradicionales son un aporte impor-
tante para la conservación de los ecosistemas inundables. 
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Capítulo 8

Política, comunidad y 
conservación: textiles 
urarinas y patrimonio 
biocultural
Althea L. Davies, Nina Laurie, Margarita del Águila,
Emanuele Fabiano, Manuel Martín Brañas

L a relación entre el conocimiento indígena y la conservación 
de .los ecosistemas se considera vital para la supervivencia de 

las comunidades humanas y ecológicas, en la medida en que la 
erosión del conocimiento cultural socavaría tanto el patrimonio 
cultural como la resiliencia de los ecosistemas (Pretty et al., 2009; 
Garnett et al., 2018; Jaric et al., 2022). Sin embargo, reconocer 
y apoyar los complejos valores relacionales e intangibles que 
sustentan esta relación sigue siendo un desafío importante en 
muchos sistemas de gobernanza (por ejemplo, Chan et al., 2012; 
Löfmarck y Lidskog, 2017). El patrimonio cultural textil en 
la Amazonía peruana ofrece un estudio de caso oportuno para 
examinar el papel que desempeña la política de patrimonio 
cultural en el fortalecimiento del vínculo existente entre cultura y 
conservación. Nos enfocaremos en los textiles de fibra de palmera 
producidos por el pueblo urarina, ya que la reproducción de su 
identidad cultural depende de la palmera de aguaje, Mauritia 
flexuosa, que también es vital para el sustento y la salud del 
ecosistema, y por lo tanto, representa el foco común para una 
diversidad de valores diferentes. Consideramos este tema desde 
una perspectiva biocultural que ofrece nuevas perspectivas sobre 
las conexiones entre el conocimiento indígena y la conservación. 
En particular, llama la atención sobre las formas en que el 
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patrimonio cultural tangible e intangible y la función del ecosistema están 
conectados y coproducidos (Gavin et al., 2015).

Los textiles de fibra de palmera, conocidos como ela (urarina) o cachi-
huango (español/quechua), son una expresión visual distintiva de la identidad 
cultural del pueblo urarina. Estos textiles, como ya ha sido informado en 
los capítulos precedentes, fueron reconocidos formalmente como patrimonio 
cultural de la Nación peruana el año 2019. Esto en sí mismo no es inusual: 
en muchas regiones de América Latina, los textiles han llegado a simbolizar 
a las comunidades indígenas en un escenario más amplio. Sin embargo, los 
resultados de experiencias anteriores muestran cuán compleja puede ser la 
'patrimonialización', el proceso de convertirse en patrimonio cultural, debido 
a las tensiones entre la mercantilización y la protección, entre los elemen-
tos materiales e intangibles del patrimonio cultural (por ejemplo, Feldman, 
2016; Wilkins y Hinojosa, 2016). Estas tensiones han alimentado las críti-
cas al etnodesarrollo neoliberal que argumentan que tales procesos formales 
de reconocimiento mellan la esencia radical de los movimientos indígenas 
(Andolina et. al., 2009). Entonces, ¿por qué las comunidades se involucrarían 
en procesos tan tensos e inciertos?

En el caso del pueblo urarina, una amplia preocupación por la diversidad 
biocultural proporcionó la motivación que reunió a las comunidades indí-
genas, los actores estatales de desarrollo y los investigadores para buscar el 
reconocimiento de los textiles elaborados con la fibra de aguaje a través de la 
declaratoria de patrimonio cultural. La diversidad biocultural se define como 
la “diversidad de la vida en todas sus manifestaciones, biológicas, cultura-
les y lingüísticas, que están interrelacionadas dentro de un complejo sistema 
adaptativo socioecológico” (Maffi, 2005, p. 602). Este concepto incorpora 
elementos tangibles, intangibles y de género, desde el conocimiento, las 
prácticas, las creencias y los valores, hasta la memoria y la conservación (que 
reflejan las interacciones y la coproducción a largo plazo), así como aspec-
tos de la gobernanza, como la ética y la restauración biológica y/o cultural 
(Lindholm y Ekblom, 2019; Hanspach et al., 2020). Este amplio enfoque 
es particularmente apto para la experiencia ecosistémica y sociopolítica de 
los urarinas, debido a las tensiones históricas y actuales entre la economía, la 
ecología, los medios de vida y el desarrollo que enfrentan estas comunidades, 
como se describe a continuación. La producción textil es un componente 
inseparable de este enmarañado conjunto de relaciones, ya que los textiles son 
una expresión biocultural de las relaciones, memorias, conocimientos y habi-
lidades que conectan a las personas con el lugar (Martín Brañas et al., 2019a). 
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En el contexto más amplio del cambio climático y las presiones del desarrollo, 
el patrimonio cultural, como los textiles, tiene el potencial de proporcionar 
una conexión vital entre la identidad indígena y la gobernanza sostenible de 
los ecosistemas (Edwards et al., 2019). Usando un enfoque biocultural, los 
objetivos de este capítulo son considerar en qué medida el reconocimiento 
nacional como patrimonio cultural puede respaldar la amplitud de valores 
asociados con los textiles del pueblo urarina, en particular los medios de vida 
y la conservación biocultural, y enfatizar la necesidad de repensar cómo se 
puede usar la coproducción para trabajar hacia la sostenibilidad biocultu-
ral (Hanspach et al., 2020; Vincent, 2022). Por lo tanto, amplía la visión 
antropológica, de género y de desarrollo utilizada en estudios previos sobre 
la experiencia comunitaria en América Latina para representar la identidad 
cultural y el patrimonio a través de los textiles.

Patrimonio biocultural en contexto

El pueblo urarina es uno de los 51 grupos indígenas que actualmente viven 
en la Amazonía peruana. Las estimaciones del tamaño de su población varían 
ampliamente, desde las 2 697 personas, según el Ministerio de Cultura (2018), 
hasta las 4 853, según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (2007). 
Muchas políticas nacionales e instituciones estatales brindan un apoyo limi-
tado a las comunidades urarinas. El compromiso de estas comunidades con 
las autoridades se caracteriza por períodos de distanciamiento deliberado para 
mantener su autonomía. El compromiso con el Estado y las organizaciones 
externas generalmente es movido por la búsqueda de salud y educación. Esto 
los hace vulnerables a relaciones de poder asimétricas (por ejemplo, relacio-
nes laborales injustas, exposición a la contaminación debido a derrames de 
petróleo; Dean, 2009; Okamoto y Leifsen, 2012; Andueza et al., sometido). 
La reciente pandemia del Covid-19 ha enfatizado tanto su precariedad como 
su resiliencia (Abizaid et al., 2020), ya que actualmente enfrentan la necesidad 
de una atención médica más justa socialmente y estrategias de medios de vida 
alternativos para apoyar la recuperación posterior a la pandemia (Montag et 
al., 2021). Esto los ha llevado a depender de su conocimiento del ecosistema 
para resolver problemas de salud (por ejemplo, Del Águila Villacorta et al., 
2021) y en una variedad de relaciones formales y pasajeras con actores exter-
nos para el comercio y la generación de ingresos. El reconocimiento formal 
como patrimonio cultural tiene especial relevancia para estas comunidades 
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marginadas, ya que representa una forma tangible de identidad y reconoci-
miento (Avanza, 2021).

Las comunidades urarinas viven en bosques estacionalmente inundables 
a lo largo de numerosos ríos en el corazón del Abanico del Pastaza, uno de 
los humedales más grandes de la Amazonía peruana (3, 827 329 ha). Este 
ecosistema es reconocido por su distintiva biodiversidad, importancia para 
la conservación internacional y potencial significativo para mitigar el cam-
bio climático debido a su capacidad para secuestrar grandes cantidades de 
carbono subterráneo en forma de turba (Draper et al., 2014). La palmera de 
aguaje Mauritia flexuosa es una especie clave en los bosques de pantano que 
forman turba, tal como se puede evidenciar en otros capítulos de este libro. 
Estas turberas boscosas enfrentan la presión de la creciente demanda de aguaje 
en el mercado, que es valorada para la subsistencia y los medios de vida locales 
(Virapongse et al., 2017), la explotación petrolera continua (Lawson et al., 
2022) y el desarrollo de infraestructura (Roucoux et al., 2017; Honorio et al., 
2020). La demanda económica está perpetuando prácticas de cosecha insos-
tenibles que implican talar y, por lo tanto, matar las palmeras para cosechar 
los frutos (Horn et al. 2012, 2018). Una minoría de comunidades (indíge-
nas y mestizas) practican la recolección sostenible mediante la escalada de 
las palmeras (Horn et al., 2012; Romulo et al., 2022). Estas tensiones entre 
la demanda del mercado, la conservación y el bienestar de las comunidades 
son representativas de las relaciones humanas con las diferentes especies de 
palmeras en América del Sur (Isaza et al., 2013). El deseo de las comunidades 
y las autoridades estatales peruanas de desarrollar oportunidades económicas 
y apoyar los esfuerzos de conservación (Schulz et al., 2019a; Wheeler et al., 
en preparación) enfatiza la necesidad de elaborar estrategias de sostenibilidad 
más holísticas. Como se analizó en los dos capítulos anteriores, la producción 
textil también depende de la palmera de aguaje, ya que proporciona la fibra, 
principal materia prima de los tejidos, además de una variedad de plantas 
tintóreas que también crecen en los bosques pantanosos (Martín Brañas et 
al., 2019b). Estas prácticas son indicadores de adaptación y dependencia de 
los ecosistemas de humedales para la reproducción del patrimonio cultural 
tangible e intangible (Martín Brañas et al., 2019a). Es dentro de este rango 
de valores internos e impulsores externos que debe entenderse y evaluarse la 
motivación para buscar el reconocimiento nacional del patrimonio cultural 
urarina.
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Estudio de caso: coproducción del reconocimiento 
formal del patrimonio cultural urarina

Cuatro actores principales participaron en el proceso de búsqueda del recono-
cimiento nacional de los textiles como patrimonio cultural: las comunidades 
urarinas, el Estado peruano, investigadores de ciencias sociales del Instituto de 
Investigaciones de la Amazonía Peruana (IIAP), órgano adscrito al Ministerio 
del Ambiente, e investigadores de las universidades del Reino Unido que 
participaban en varios proyectos interdisciplinarios de investigación sobre la 
socioecología de las turberas peruanas. El Estado peruano, a través de la Ley 
N° 28296 “Ley General del Patrimonio Cultural de la Nación” y las obli-
gaciones derivadas de la Convención de la UNESCO para la Salvaguarda 
del Patrimonio Cultural Inmaterial, cuenta con un procedimiento a través 
del cual se pueden reconocer los conocimientos y prácticas indígenas como 
parte del Patrimonio Cultural de la Nación. Incluye los usos, prácticas y 
conocimientos, así como los objetos, artefactos y espacios culturales asocia-
dos, pertenecientes a comunidades, grupos e individuos. La obtención del 
reconocimiento nacional implica un proceso administrativo a través del cual 
los interesados presentan informes técnicos sobre la expresión intangible del 
patrimonio cultural y presentan evidencia de que las prácticas constituyen 
parte del patrimonio de una determinada comunidad o grupo. El objetivo 
principal de este procedimiento es conservar prácticas que forman parte del 
patrimonio cultural de pueblos o colectivos específicos y son parte constitu-
tiva del patrimonio cultural más amplio de la nación peruana.

La distancia física y cultural significaba que las dispersas comunidades ura-
rinas no tenían ni la experiencia técnica ni la comprensión de los procesos 
estatales necesarios para completar este proceso de solicitud formal. Los cien-
tíficos del IIAP se han ganado la confianza de las comunidades a través de 
muchos años de trabajo apoyando el desarrollo local y, con el consentimiento 
de las comunidades, iniciaron y facilitaron el proceso de investigación partici-
pativa y la solicitud. Las comunidades aceptaron voluntariamente este apoyo, 
entendiendo que ayudaría a elevar el perfil de sus productos textiles y gene-
rar un beneficio económico asociado, diversificando así los medios de vida 
y fortaleciendo su capacidad para obtener títulos comunales de propiedad. 
Aunque los textiles encarnan la identidad y la memoria cultural, los urari-
nas están acostumbrados a vender cachihuangos a los extranjeros que pasan 
(Dean 2009). Para las mujeres esto es particularmente importante, ya que 
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ellas son las responsables de tejer conocimientos y prácticas, vender textiles 
les permite ganar algo tangible a cambio de su trabajo. Como resultado, las 
mujeres sintieron que el reconocimiento como patrimonio cultural generaría 
un mayor reconocimiento de su trabajo y habilidades, en un momento en el 
que la práctica del tejido se ha visto amenazada por las presiones extractivas 
sobre el ecosistema, lo que afecta tanto la disponibilidad de recursos como 
la transmisión intergeneracional de conocimientos. Desde una perspectiva 
biocultural, el IIAP también reconoció las formas en que el tejido mantiene 
conexiones entre la cultura y la naturaleza (Martín Brañas et al., 2019a) y 
trabajó con investigadores del Reino Unido para documentar las estrechas 
relaciones entre cultura y ecología (Schulz et al., 2019b; Fabiano et al., 2021). 
Esto contribuyó a generar evidencia para poder solicitar la declaratoria, con el 
objetivo de visibilizar al pueblo urarina para que pudieran generar conciencia 
sobre los problemas de salud y contaminación, principalmente provocados 
por la extracción de petróleo (Lawson et al., 2022; Andueza et al., en revi-
sión), y aumentar los ingresos vendiendo textiles a un precio más alto.

Finalmente, en junio del 2019, se otorgó el estatus de Patrimonio Cultural 
de la Nación a los textiles elaborados con la fibra de aguaje del pueblo urarina, 
como reconocimiento al papel clave que juegan los conocimientos y prácti-
cas asociadas vinculadas a los textiles en el uso sostenible y la conservación 
de los ecosistemas, ejemplificando así las estrechas relaciones entre cultura, 
patrimonio y sostenibilidad ambiental. La declaratoria de patrimonio cultu-
ral de los textiles urarinas ocupa el cuarto lugar en orden cronológico en la 
cuenca amazónica peruana, tras el reconocimiento de los textiles y la cerámica 
shipibo-conibo (2008), la cestería ticuna (2017) y la cestería ese eja (2018) 
(Belaunde, 2012; Martín Brañas et al., 2017).

Soberanía biocultural indígena en una economía
de mercado

Alcanzar el reconocimiento nacional requirió un proceso de coproducción 
para encontrar nuevas formas de expresar y movilizar el conocimiento de las 
comunidades y de los investigadores para cumplir con los requisitos estatales. 
Si bien, todos los interesados estaban motivados por objetivos comunes de 
reconocimiento del patrimonio, apoyo a los medios de vida y conservación, 
cada uno tenía un papel y un énfasis diferente. Esto podría considerarse como 
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un ejemplo de la reunion de una pluralidad de perspectivas para una gober-
nanza más sostenible (cf. Peterson et al., 2018), pero no fue una colaboración 
equitativa: los niveles de comprensión y la diferencia de poderes está presente, 
lo cual tiene implicaciones en la sobería cultural que sustenta las prácticas y la 
gestión del patrimonio cultural (Poole, 2018). A continuación examinamos 
las respuestas urarinas en las primeras etapas de ajuste a este nuevo estado y 
reflexionamos sobre los desafíos bioculturales que se avecinan, aprovechando 
ejemplos más amplios de participación en el mercado a través del patrimonio 
cultural.

Figura 1. El reconocimiento nacional de los tejidos tradicionales permitió a las 
mujeres urarinas visibilizar su arte y su cultura en diversas ferias nacionales de arte 

indígena. En la foto la tejedora Corina Nuribe Macusi muestra su arte en la feria 
de arte tradicional Ruraq Maqui organizada por el Ministerio de Cultura. Año 2019. 

(Foto: Manuel Martín Brañas).
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Inicialmente, la declaración fue una especie de shock emocional para los 
urarinas. Los talleres convocados por investigadores con mujeres tejedoras 
revelaron que los términos utilizados en las declaraciones de reconocimiento 
como patrimonio cultural de la nación, como "declaratoria" y "patrimonio 
cultural", no se comprendían plenamente. El “reconocimiento” también es un 
concepto esquivo para ellos, pero ahora se habla de él como una idea positiva. 
A pesar de no entender estos términos occidentales expresados en español, la 
declaración generó altas expectativas que dieron nuevas energías al tejido, ya 
que mujeres de todas las edades comenzaron a invertir más tiempo en este 
proceso y han visto algunos efectos favorables en las actividades tradicionales 
desde el reconocimiento. Las ventas de sus textiles han aumentado, generando 
un incremento en la demanda y, por ende, un aumento en los precios de 
venta. La declaratoria de los textiles como patrimonio cultural de la nación 
no solo ha mejorado la visibilidad y el valor de las telas tejidas por las mujeres 
urarinas, sino que también ha revivido un sentido más amplio de orgullo en 
la tradición del tejido y enfatiza el papel fundamental de las mujeres como 
portadoras de la tradición ( cf. Colin, 2013). Este reconocimiento les otorga 
un estatus dentro de la comunidad y cierto prestigio frente a los hombres, que 
tradicionalmente han sido los únicos que han tenido una forma reconocida 
de ocupación (Dean, 2009).

Las mujeres ponen mayor énfasis que los hombres en los atributos sim-
bólicos de las telas, que se relacionan con su sentido de feminidad y cultura. 
Cuando se les preguntó sobre la importancia de tejer en los talleres convoca-
dos por las investigadoras, las mujeres urarinas respondieron repetidamente 
que "tejer es nuestra cultura, así que no podemos olvidar". Sin embargo, las 
mujeres tejedoras también están tomando decisiones pragmáticas sobre cómo 
equilibrar sus compromisos domésticos con la producción textil, es por esto 
que solicitaron al presidente de la Federación de Pueblos Indígenas Urarinas 
del Río Chambira (FEPIURCHA) la organización de un taller sobre acaba-
dos e innovación textil, aceptando que no pueden dedicar demasiado tiempo 
a tejer textiles para la venta y, por lo tanto, necesitan innovar y desarrollar 
productos a partir de un solo cachihuango. Esta respuesta adaptativa no tiene 
precedentes: la gama de productos elaborados con la fibra de palmera de los 
urarinas ha variado con el tiempo (Dean, 2009), lo que indica que la cultura 
indígena no es estática. Las respuestas basadas en el género y el diseño son una 
característica común de los resultados de estudios previos de producción textil 
indígena para los mercados, donde se ha documentado la acción femenina 
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colectiva y la experimentación con la forma y el color (Mendoza-Ramírez y 
Toledo-López, 2014; Bauer, 2017; Wilkins y Hinojosa, 2017).

Los estudios realizados destacan el doble desafío que trae el reconoci-
miento como patrimonio cultural, ya que los creadores y sus comunidades 
buscan beneficiarse obteniendo un perfil más alto y un apoyo para la igualdad 
de ingresos y de género, mientras que tienen que trabajar dentro de la diná-
mica del mercado. Al igual que el cachihuango, muchos elementos que se 
declaran patrimoniales son objetos utilitarios, cuyo valor y razón de ser reside 
en su uso dentro de un contexto cultural particular, que no necesariamente se 
entiende y no siempre se traduce fácilmente a la cultura occidental. Si bien, 
los mercados pueden diversificar los medios de vida, las fuerzas del mercado 
no son benignas en términos de su influencia sobre el patrimonio cultural 
y la identidad. Muchos estudios documentan cambios en la forma, el color 
y el estilo de los textiles indígenas para adaptarse a los gustos del mercado y 
las concepciones de indigeneidad, así como las presiones por la estandariza-
ción (Wilkins y Hinojosa, 2017; Bayona Escat, 2020). Esto puede conducir 
a visiones esencializadas de la cultura indígena, definidas por las concepcio-
nes occidentales de indigeneidad (Colin, 2013, Bayona Escat, 2020). Las 
preocupaciones de que la mercantilización podría fracturar los significados 
tradicionales han sido ampliamente documentadas, incluso entre artistas shi-
pibo y andinos (Feldman, 2016), y las implicaciones incluyen una erosión de 
los valores relacionales que sustentan el patrimonio cultural y la administra-
ción biocultural como una forma de vida (Chan et al., 2016; Athayade et al., 
2017; Azzopardi et al., 2023). Los resultados para el empoderamiento feme-
nino también son inciertos: a pesar de la creciente representación de formas 
de arte indígena en los centros urbanos de Perú (Feldman, 2016), un estudio 
reciente enfatizó la limitada visibilidad de las mujeres tejedoras en el escenario 
nacional, lo que sugiere que su papel en la salvaguardia y transmisión cultu-
ral del conocimiento patrimonial sigue siendo subvalorado a nivel nacional 
(Avanza, 2021). La política tiene un papel clave que desempeñar en el moni-
toreo y la moderación de estas presiones (Sterling et al., 2017).

Las declaraciones de patrimonio cultural han sido criticadas por su estrecha 
conceptualización del valor y su énfasis excesivo en el desarrollo económico 
como objetivo clave (Poole, 2018; Labadi, 2022). La declaratoria peruana 
de patrimonio cultural de la nación obliga al Estado a monitorear periódica-
mente las prácticas tradicionales para evaluar su vitalidad y la capacidad de las 
comunidades o grupos para transmitirlas a las nuevas generaciones. Si bien, la 
declaración es demasiado reciente para el seguimiento formal de la experiencia 
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urarina, la participación del IIAP en el seguimiento de los efectos del recono-
cimiento estatal en los textiles ticuna sugiere que el proceso es principalmente 
administrativo y carece de cualquier análisis sobre cómo la comercialización 
está afectando la práctica tradicional. No se lleva a cabo un monitoreo com-
pleto porque las comunidades están distantes de los formuladores de políticas 
y la oficina descentralizada del Ministerio de Cultura en Iquitos no tiene el 
presupuesto para realizar una evaluación crítica. La observación en terreno 
muestra que las mujeres ticunas están produciendo objetos que se adaptan 
mejor a los mercados, dejando de lado los objetos tradicionales que fueron 
objeto de la declaración. De igual manera, las mujeres urarinas están tejiendo 
bolsas de fibra de chambira (Astrocaryum chambira) porque tienen mejor aco-
gida en los mercados, dejando a veces de lado el tradicional cachihuango. 
En reconocimiento de esta amenaza, el IIAP organizó un taller para mujeres 
para animarlas a seguir tejiendo y hacer hincapié en la innovación después del 
tejido y no antes. La falta de inversión en el monitoreo efectivo de las prácti-
cas tradicionales, combinada con las presiones comerciales, puede perpetuar 
las fallas de los sistemas formales del patrimonio cultural que han sido reco-
nocidos en la literatura más amplia. Como señaló Poole (2018), estas fallas 
van más allá de socavar los objetivos de la política de patrimonio cultural: 
las instituciones formales que favorecen las fuerzas económicas generan una 
influencia disruptiva que puede socavar el patrimonio biocultural y la sosteni-
bilidad. Además, el proceso actual refuerza las dinámicas de poder desiguales 
(Turnhout et al., 2020), ya que el monitoreo y la intervención permanecen 
en manos de su defensor, es decir, el IIAP, en lugar de convertirse en compo-
nentes integrados de la política nacional de patrimonio cultural o fortalecer la 
voz de las comunidades en este proceso. En consecuencia, la política funciona 
como un ejercicio de catalogación y un vehículo para el desarrollo econó-
mico en lugar de una institución de apoyo para las comunidades marginadas 
(Avanza 2021).

Política, coproducción y conservación biocultural

Las declaratorias de patrimonio reconocen formalmente la importancia de las 
prácticas tradicionales que son de suma importancia para las culturas indí-
genas, pero que a menudo no han ocupado un lugar destacado en lo que 
se supone que es la cultura "nacional". En este sentido, las declaratorias de 
patrimonio no solo tienen el potencial de revitalizar las prácticas tradicionales 
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dentro de las comunidades (Athayde et al., 2017), sino también de visibili-
zarlas a nivel nacional y conectar la sostenibilidad del conocimiento cultural 
y la diversidad biocultural (McCarter et al., 2014). Sin embargo, una debi-
lidad clave es que pueden no reconocer las formas en que el patrimonio 
cultural inmaterial se asienta dentro y es parte integral del pensamiento y las 
cosmologías indígenas. Por lo tanto, existe el riesgo de que las prácticas se 
mercantilicen, despojándolas de los valores tradicionales y la simbología que 
tienen para una cultura específica.

Este estudio de caso enfatiza la desconexión entre la política de patrimonio 
cultural y la experiencia vivida en la Amazonía peruana. La comparación con 
ejemplos establecidos desde hace más tiempo de cómo la patrimonialización 
ha afectado a otros productores textiles en América Latina plantea una pro-
funda preocupación sobre el riesgo existente de que los factores económicos 
erosionen los valores culturales o provoquen un retiro del compromiso formal 
del mercado para la venta de los textiles, cualquiera de los cuales socavaría los 
objetivos generales de la política nacional de patrimonio cultural. El caso ura-
rina ofrece un estímulo oportuno para repensar el encuadre y el seguimiento 

Figura 2. Ceremonia oficial donde se declaran a los tejidos del pueblo urarina 
elaborados con la fibra del aguaje como Patrimono Cultural de la Nación. Año 2019. 

(Foto: Margarita del Águila Villacorta).
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de las declaratorias de patrimonio cultural nacional. Identificamos tres opor-
tunidades interconectadas para una colaboración multinivel más efectiva: (1) 
revisar los indicadores de la vitalidad del patrimonio cultural para garantizar 
que incorporen la experiencia indígena y los riesgos emergentes, (2) agre-
gar el reconocimiento de la gobernanza de las portadoras en la declaratoria, 
particularmente por parte de las mujeres como poseedoras de conocimientos 
bioculturales, y (3) colaboración interministerial para la conservación biocul-
tural y ampliar el enfoque más allá del desarrollo económico. Los tres tienen 
el potencial de trabajar a través de la cultura y la conservación, fomentando 
un enfoque crítico de la cultura y los medios de vida indígenas en un mundo 
cada vez más económico. Si bien, adoptamos el marco biocultural para el 
establecimiento de indicadores de Sterling et al. (2017), que aboga por conec-
tar el conocimiento general ex situ e in situ con base cultural, reconocemos 
que alinear los intereses de conservación y patrimonio indígena y estatal no 
es nada sencillo, ya que las asimetrías de poder están arraigadas en la política 
y la sociedad debido a los legados coloniales y las diferencias epistemológicas 
(Satterfield et al., 2013; Fabiano et al., 2021; Fletcher et al., 2021). Las impli-
caciones prácticas que conlleva desarrollar estas oportunidades se analizan 
más adelante.

Los índices de salud cultural o biocultural brindan un enfoque para repen-
sar cómo se monitorea la vitalidad del patrimonio cultural (Sterling et al., 
2017). En el caso urarina, la incorporación de indicadores de riesgo en el 
proceso de monitoreo proporcionaría un sentido más holístico de la influen-
cia del estatus como patrimonio cultural. Esto podría incluir el alcance de la 
producción textil para uso tradicional frente a la venta en el mercado, el grado 
de modificación del diseño y los cambios en la accesibilidad de las mate-
rias primas, donde el aumento de la distancia sería una señal de advertencia 
para impulsar la acción comunitaria. Esto garantizaría que los indicadores se 
vinculen con las actividades sociales que llevan a cabo las comunidades para 
beneficiarse del estatus de patrimonio nacional. Reconocer a las mujeres como 
administradoras del conocimiento y los recursos necesarios para tejer y como 
el miembro del hogar con la mayor responsabilidad en el mantenimiento de la 
chacra, o la huerta doméstica, podría fortalecer la conciencia sobre los proble-
mas emergentes de sostenibilidad relacionados con el tejido (DeMotts, 2017; 
Schulz et al., 2019a). Un primer paso importante para definir indicadores 
apropiados es establecer qué impacto, si lo hay, tiene el aprovechamiento de 
la fibra de aguaje en el ecosistema, y comprender cómo se relaciona el apro-
vechamiento de la fibra con otras actividades de recolección y manejo. Pocos 
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estudios adoptan un enfoque de sistema socioecológico para la producción 
textil (por ejemplo, Sampaio et al., 2008), lo que podría proporcionar una 
comprensión más clara de las implicancias ecológicas que conlleva las decla-
ratorias de patrimonio cultural y las presiones del mercado. Esto representa 
una responsabilidad a nivel estatal en el ámbito de competencias de múltiples 
ministerios.

Existe un interés mundial en reconocer la contribución potencial de las 
tierras indígenas a la conservación y un reconocimiento generalizado de 
que la marginación política y económica y la interpretación errónea están 
erosionando el conocimiento indígena que es esencial para la conservación 
biocultural (Garnett et al., 2018; Edwards et al., 2019; Fernández-Llamazares 
et al., 2021). La importancia cultural, económica y ecológica del aguaje lo con-
vierte en un punto de conexión natural entre la cultura y la conservación, para 
el monitoreo de la salud y el riesgo biocultural (Reyes-Garcia et al., 2023). Sin 
embargo, trabajos anteriores sugieren que las comunidades urarinas tienen 
una sensación limitada sobre el agotamiento de los recursos naturales (Schulz 
et al., 2019b), posiblemente debido a la tradición de reubicarse cada pocas 
décadas; una práctica que se está volviendo cada vez más difícil debido al esta-
blecimiento formal de límites a través de la titulación de tierras e influencias 
externas, como la extracción de petróleo, sobre la vida indígena (Andueza et 
al., sometido). Estos factores resaltan la creciente importancia de desarrollar 
una cultura de monitoreo forestal, un proceso que se ve limitado por la escasez 
de recursos, incluso en áreas de conservación (Wheeler et al., sometido), y el 
valor del papel administrativo de las comunidades en estos procesos de moni-
toreo (Danielsen et al., 2021).

Traducir estas oportunidades en realidades no es nada fácil. Las relaciones 
incómodas entre las comunidades y las autoridades estatales (para la cultura 
y la conservación), y el dominio masculino en el compromiso indígena con 
los mercados, significa que dependemos de la coordinación multinivel para 
efectuar cambios en las políticas y recopilar evidencia, así como para incorpo-
rar un papel más destacado de las mujeres en el monitoreo de la vitalidad del 
patrimonio cultural. Lograr esto requiere de un apoyo sostenido para brindar 
capacitación y coordinación (Gilmore et al., 2013; Schulz et al., 2019b), así 
como la voluntad de delegar el poder e invertir en el desarrollo de indicadores 
bioculturales que se alineen con las prácticas y valores de las comunidades. Por 
lo tanto, cualquier cambio en las dinámicas de poder para incorporar una voz 
comunitaria más fuerte requerirá tiempo, recursos y un cambio de mentali-
dad política para la catalogación del patrimonio a nivel nacional teniendo en 
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cuenta el compromiso activo con las comunidades. A nivel de un solo ministe-
rio, la incorporación del conocimiento biocultural en el plan de estudios para 
la educación indígena (Fabiano et al., 2021) podría ayudar a las generaciones 
más jóvenes a ser más conscientes de cómo se conectan los conocimientos 
tradicionales con las presiones del desarrollo. Este enfoque ha demostrado ser 
exitoso para estimular debates intergeneracionales sobre el patrimonio y la 
resiliencia climática en el norte del Perú (Bell et. al, de próxima publicación).

Conclusiones

Las declaratorias de patrimonio cultural representan una iniciativa estatal para 
salvaguardar las prácticas y representaciones indígenas. Si bien, la redacción es 
amplia, en la práctica, una declaración de patrimonio a menudo tiene como 
objetivo cumplir objetivos económicos, en lugar de reforzar el papel simbó-
lico de una práctica particular en una comunidad o grupo indígena, o apoyar 
la administración sostenible del ecosistema que da forma y sustenta el patri-
monio. Esto se refleja en la persistencia de los mecanismos de mercado como 
medio principal para aprovechar la exposición y los beneficios culturales y eco-
nómicos potenciales del reconocimiento nacional. El énfasis en el producto 
material, tanto en la política de patrimonio cultural como en el intercambio 
de mercado, corre el riesgo de mercantilizar las prácticas patrimoniales dentro 
de las propias comunidades, erosionando así el valor cultural y el simbolismo 
que la política pretende preservar, en lugar de transmitir cada producto como 
una destilación tangible de habilidades, recursos y significados complejos. El 
énfasis en la materialidad y los beneficios económicos refleja la conceptuali-
zación occidental de larga data del patrimonio cultural como una ruta hacia 
el desarrollo económico (Labadi 2022), y ejemplifica desafíos más amplios 
como la necesidad de repensar las narrativas reduccionistas y esencialistas de 
la identidad y las culturas indígenas (Colin, 2013; Bayona Escat, 2020), y 
dar cabida a una pluralidad de epistemologías en el patrimonio cultural y la 
conservación biocultural (McCarter et al., 2014; Löfmarck y Lidskog, 2017; 
Wibbelsman, 2017; Pascual et al., 2021). Si bien, las considerables reservas de 
carbono en la turba que se almacena en los pantanos de palmeras han gene-
rado un importante interés político, comercial y de las ONG en esta región 
(Draper et al., 2014; Roucoux et al., 2017), parece haber pocas dudas de que 
el uso sostenible de los recursos naturales, el vibrante patrimonio cultural y la 
conservación de los ecosistemas dependerán de una combinación de enfoques 
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políticos más holísticos, manteniendo el orgullo en la autodeterminación de 
la tradición del tejido, así como en los medios de vida menos marginales, 
con mercados más justos para los textiles, trabajando hacia la conservación 
biocultural.
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